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UN CORAZÓN PARA CULTIVAR Y CUSTODIAR
TODO LO CREADO

Dentro de muy pocos días el Papa Francisco nos va a dar a conocer una
nueva Encíclica sobre Ecología. Y este viernes celebramos en toda la Iglesia la
fiesta del Sagrado Corazón. ¿Qué tienen que ver aparentemente cuestiones tan
diferentes como son una Encíclica sobre Ecología y la fiesta del Sagrado Cora-
zón? Os he de decir que mucho. Los cristianos decimos en el Credo así: "Creo en
Dios Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo lo visible e invisi-
ble". En la Biblia, en sus primeras páginas, se nos dice que el hombre y la mujer
fueron creados y puestos en la tierra por Dios para que cultivasen y custodiasen
la tierra (cf. Gn 2, 15). ¿Cómo ser cultivadores y custodios? No se puede hacer
más que con amor, atención, pasión y dedicación. Contemplando el corazón de
Cristo, descubrimos los rasgos que hacen posible cultivar  y custodiar, y así hacer
ver, con obras y palabras,  las huellas de la bondad, de la belleza y de Dios en
todo lo creado. Ello nos hace abrir nuestra vida a la alabanza y a la oración, con
el salmista: "Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus habitan-
tes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los ríos. / ¿Quién puede
subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el recinto sacro?/ El hombre de
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manos inocentes y puro corazón, / que no confía en los ídolos/ ni jura contra el
prójimo en falso. / Ese recibirá la bendición del Señor, /le hará justicia el Dios de
salvación. / Esta es la generación que busca al Señor, / que busca tu rostro, Dios de
Jacob. (Sal 24, 1-6).

            Nuestro Señor Jesucristo, con su vida y con sus obras, nos ha dicho que
todo es de Dios, todo lo hizo Él. De ahí su invitación a poner en el centro de la
creación al ser humano, a reverenciar a todo ser humano y a todo lo que puso Dios
al servicio de todos los hombres. Custodiar y reverenciar la creación entera es un
mandato del Señor. No podemos usar el mundo y todo lo que Dios ha creado
abusando de ello, como si se tratase simplemente de un material para nuestro obrar
y querer. Toda la creación es un don que nos ha sido encomendado a todos los
hombres. Es necesario y urgente que nos tomemos la tarea de convertirlo en un
jardín de Dios y por ello también en un jardín del hombre. ¿Hemos asumido cada
uno de nosotros ese compromiso? Estemos abiertos a escuchar y ver las múltiples
formas de abuso que hacemos los hombres en la tierra, con nosotros mismos y con
todo lo creado. Con estos abusos robamos al hombre y nos quedamos con lo que
ha puesto Dios a su servicio. Escuchemos en estos momentos de la historia el gemi-
do de la creación del que San Pablo nos habla en la Carta a los Romanos. En este
sentido, se puede entender aquello de que "la creación espera con impaciencia la
revelación de los hijos de Dios" (Rm 8, 22). Solamente el Corazón de Cristo, tras-
plantado a cada uno de los hombres, nos hará ver, el vínculo estrecho e inseparable
entre desarrollo, necesidad humana y salvaguarda de la creación.

            Defender la creación. No hay que hacerlo por ser útil para nosotros, sino
por sí misma. La creación es un don del Creador. Toda ella tiene las huellas de Dios.
La familia humana necesita tener "casa". Esa "casa" es la tierra en la que habitamos.
Y  Dios nos encarga mantenerla, cuidarla, habitarla con creatividad y responsabili-
dad. Y para ello es necesario que el ser humano -centro de la creación- tenga el
Corazón de Cristo.  Con ello quiero decir que la tierra no sea considerada de
manera egoísta, para intereses de grupo, pues todos los hombres tienen derecho a
obtener el beneficio que nos hace ser cada día más personas, y por tanto, con un
corazón con las medidas del corazón de Cristo, que ama, promueve, alienta, regala
misericordia, hace partícipes a todos, no descarta a nadie, crea la cultura del en-
cuentro. Todos los hombres hemos de estar incluidos en el destino universal de los
bienes de la creación. El desarrollo y el equilibrio ecológico en todas las dimensio-
nes, también la ecología humana, hay que buscarlo entre todos, de tal manera que
fortalecer la alianza entre el ser humano y el medio ambiente solamente es posible si
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los hombres somos reflejo del amor de Dios. Para ello, hagamos trasplante de
corazón.

            Jesucristo nos enseña que descuidar el medio ambiente en el que Dios ha
querido que los hombres vivamos alcanza a toda la tierra y a todos los hombres. El
descuido ecológico ambiental y humano daña la convivencia humana y traiciona la
dignidad del hombre, violando los derechos más fundamentales de la persona. To-
dos estamos llamados a proveer y salvaguardar las condiciones morales de una
auténtica ecología humana que nos hará vivir la ecología ambiental. Esto solo se
puede realizar  si el hombre hace un trasplante de corazón, acogiendo en su vida el
Corazón de Cristo. No puedo ni debo entrar en cuestiones técnicas, pero sí ofrecer
el impulso que nos lleve a asumir responsabilidades y dar respuestas. Por eso os
invito a redescubrir el rostro del Creador y nuestra responsabilidad ante Él por su
creación. Él nos ha dado unas capacidades para asumir un estilo de vida que mar-
que una manera nueva de relacionarnos los hombres y de vivir en este jardín que
hizo Dios para nosotros, que es todo lo creado.

            Abordemos siempre el problema ecológico desde Dios. Fue el Espíritu crea-
dor quien creó todo lo que existe y lo renueva sin cesar, como nos lo dicen las
primeras páginas del libro del Génesis. La fe en el Espíritu creador pertenece al
contenido esencial del Credo cristiano. Las ciencias modernas de la naturaleza nos
dicen que la materia tiene una estructura matemática que está llena de espíritu, está
estructurada inteligentemente. Nosotros creemos que esta estructura inteligente pro-
cede del Espíritu creador y que nos lo dio  a nosotros. Aquí está el fundamento de
nuestra responsabilidad  respecto a la tierra y al hombre. Nada de lo creado es
propiedad nuestra, nada podemos explotar según intereses y deseos personales o
de grupo. En el corazón de Jesucristo, Dios manifiesta al hombre unas orientaciones
a las que debemos atenernos como administradores que somos de la creación. La
Iglesia tiene que explicar el credo cristiano en su integridad, transmitir el mensaje de
salvación que incluye cultivar y custodiar la creación, es decir, defender la tierra, el
agua, el aire que son dones que pertenecen a todos, pero también debe proteger al
ser humano contra la destrucción de sí mismo. La fe en Dios Creador y la atención
que tiene que tener el ser humano nos lo regala Cristo cuando dejamos que su
Corazón entre en nosotros. Entonces no hay autodestrucción del hombre ni des-
trucción de la obra de Dios.

            Defender la creación y al hombre mismo nos hace ver que ecología humana
y ecología ambiental han de ser un compromiso de todos los cristianos. El problema
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decisivo está en la capacidad moral de una ecología global que también respeta la
vida desde el inicio hasta la muerte natural. No se puede defender la ecología
ambiental y destruir la ecología humana. El libro de la naturaleza es uno e indivisi-
ble en todo lo que concierne al desarrollo humano integral. Urge hacer trasplante
de corazón.

            Con gran afecto, os bendice:

† Carlos, Arzobispo de Madrid
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¡Cómo me agrada decir que la gran opción del cristianismo es la opción por
la racionalidad y por la prioridad de la razón! Es la opción mejor, pues muestra con
claridad que detrás de todo hay una Inteligencia de la que nos podemos fiar. Acer-
quémonos a Jesucristo. Necesitamos al Dios que se encarnó y que nos muestra
con su vida que Él no sólo es razón matemática, sino que esta razón originaria es
también Amor. Confiamos en la Razón creadora que es Amor y en este Amor que
es Dios. La historia de la humanidad nos muestra, y muy recientemente, que allí
donde se suprimió a Dios no sólo se destruyó la moral, sino también la intimidad
del hombre en sus elementos más esenciales. La renovación de los pueblos sólo
puede venir de la vuelta a Dios, de un reconocimiento sincero de la centralidad de
Dios para así vivir en la racionalidad. ¿Es posible esto? Muchas han sido las bús-
quedas y el empeño para explicar que Dios es algo superfluo. Desde la Ilustración
ha sido un empeño en el que se han gastado muchas energías. Pero hoy, con más
fuerza que nunca, las cuentas y las medidas del hombre y del mundo, sin Dios, no
cuadran..

Os propongo algo muy importante: que superemos el miedo a Dios y pon-
gamos la confianza de nuestra vida y de la historia de esta humanidad en manos de

MÍRALOS Y QUE TE MIREN
Y ASÍ CONSTRUYAN TU REINO
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Dios. Dios es bondad, es amor, es razón, es fidelidad, es encuentro, es fraterni-
dad, es comunión, es horizonte. Nos da salida, no nos deja andar a tientas, es
para nosotros luz. En Jesucristo descubrimos que Dios es tan grande que puede
hacerse muy pequeño y pasar por uno de tantos hombres. Pero el paso de Jesu-
cristo por este mundo no nos deja indiferentes, Él mismo nos ha dicho: "el que me
ha visto a mí, ha visto al Padre" (Jn 14, 9). Dios ha asumido un rostro humano. Ha
amado tanto al hombre que se ha dejado clavar en la Cruz, llevando los sufri-
mientos del ser humano al corazón mismo de Dios. Hoy conocemos las patolo-
gías, las enfermedades, la destrucción de la imagen de Dios a través de Jesucris-
to. Él nos hizo ver con claridad la vaciedad y el sinsentido que se produce en la
existencia humana y en las relaciones entre los hombres cuando hay vacíos
existenciales provocados por vivir desde nosotros mismos, o con los proyectos
que otros como nosotros nos ofertan. Es desde ahí desde donde podemos enten-
der aquel poema de Santa Teresa de Jesús: "Nada te turbe,/nada te espante;/todo
se pasa,/Dios no se muda./La paciencia/todo lo alcanza./Quien a Dios tiene/nada le
falta./Sólo Dios basta".

Hemos sido llamados para vivir en una confianza absoluta en Dios. Nos
ha llamado Jesucristo. Somos miembros de su pueblo, un pueblo nuevo con la
misión de mostrar, con la propia vida de quienes lo conforman, el rostro mismo
de Cristo. Con gran belleza nos dice el profeta Ezequiel que el Mesías será una
rama nueva: "También yo había escogido una rama de la cima del alto cedro y la
había plantado; de las más altas y jóvenes ramas, arrancaré una tierna, y la
plantaré en la cumbre del monte elevado; la plantaré en una montaña alta de
Israel, echará brotes y dará fruto. Se hará un cedro magnífico. Aves de todas
clases anidarán en él, anidarán al abrigo de sus ramas" (Ez 17, 22-23). El hom-
bre no puede vivir de espaldas a Dios. El silencio y la indiferencia llevan al ser
humano a tapar una dimensión esencial de la existencia humana que da sentido
a todo, como es la dimensión religiosa. Silenciada y olvidada esta dimensión, la
existencia humana se empobrece como tal y traiciona al hombre mismo. No
podemos ignorar a Dios. Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, ha
venido a esta historia para acompañarnos, para que pongamos nuestra vida a
buen recaudo. Es verdad que la situación histórica actual en muchos aspectos
es diferente a la que vivió el apóstol San Pablo, que cuando llegó a Atenas vio
que los hombres daban culto a muchos dioses. Pero, pese a la diferencia -
nuestras ciudades no están llenas de altares e imágenes- más que nunca en la
profundidad del ser humano está la pregunta sobre Dios, que en definitiva es la
pregunta sobre el hombre.
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¿A qué os invito hoy? Con palabras de San Pedro Poveda os digo: "En el
momento de la Misa buscaba yo una palabra que sintetizase lo que quería pedirle a
nuestro Señor y me vino a la memoria la historia del Santo Cura de Ars, que segu-
ramente conoceréis. Dice que todos los días veía a un hombre que pasaba muchas
horas delante del sagrario, sin libro, sin rosario y sin mover los labios; después de
observarle algún tiempo, al fin un día le interrogó: ¿Qué reza usted? Nada, le
contestó. ¿Medita? No sé qué es eso. ¿Qué hace, entonces, tantas horas delante
del Señor? Pues…Él me mira y yo le miro, fue la respuesta". Esta expresión es la
que sintetiza mi deseo para todos los que el Señor quiso que yo fuese pastor. Y,
como San Pedro Poveda, le digo a Él: "Que Tú los mires y ellos te miren, porque
si Tú los miras, sus pensamientos serán limpios, sus palabras serán puras, sus
conversaciones caritativas". Voy a deciros, en muy pocas palabras, lo que es la
mirada de Jesucristo: es luz, es camino, es paz, es consuelo, es alegría, es bondad,
es amor, es caridad, es suavidad, es seguridad, es bendición, es… Todo lo bueno.
De lo que es la mirada de Jesús, recuerdo un verso de San Juan de la Cruz que dice:
"ya bien puedes mirarme/después que me miraste,/que gracia y hermosura en mi
dejaste". (cf. Pedro Poveda, Obras I, Creí, por eso hablé, Narcea S.A. Ediciones,
2005, n 332).

Pon la confianza en el Señor, pues en cada momento de nuestras vidas
dependemos completamente de Dios, en quien "vivimos, nos movemos y existi-
mos", como nos dice el Apóstol San Pablo. Solamente Él nos protege, nos guía en
todos los momentos de nuestra vida, cuando hay luz y cuando llega la oscuridad, en
la tormenta y en la calma, en el agobio y en la serenidad. Dios está siempre con
nosotros, no nos abandona. Está en los momentos fáciles y difíciles. Nos acompaña
siempre, nunca estamos solos. Por ello, te invito a que vivas tu existencia así: "que tu
lo mires con la seguridad de que Él te mira".

Con gran afecto, os bendice.

† Carlos, Arzobispo de Madrid
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¡Qué fuerza y qué impacto tiene contemplar a Jesucristo en la perspectiva
de la misericordia, frente al descarte! Os invito a hacerlo así. "Dios rico en mise-
ricordia" (Ef 2, 4). Esta expresión del Apóstol San Pablo en la Carta a los Efesios
tiene una fuerza especial hoy y una actualidad para nuestra misión en este mundo
y en las situaciones que están viviendo los hombres. Este Dios, que Jesucristo nos
ha revelado como Padre, nos lo ha revelado a través de su vida, en las relaciones
que tuvo con los hombres y mujeres que se encontró. Al Dios rico en misericordia
lo hemos conocido, se nos ha visibilizado en Jesucristo. Él, con su vida, con sus
palabras y sus obras, nos manifiesta y nos revela que para no descartar a nadie
hay que hacer mostrar a todo ser humano con quien nos encontremos que el amor
es el que regenera y nos salva, ese amor que nos hace entender y vivir desde la
novedad que trae Jesucristo a este mundo. En alguna de las próximas cartas os
hablaré de la Encíclica "Laudato sí" del Papa Francisco. Pero me parece muy
importante haceros ver que nos situamos en el mundo y en medio de los hombres
si somos capaces de entender nuestra vida así: "Dios, que es rico en misericordia,
por el gran amor con que nos amó, y estando nosotros muertos por nuestros
delitos, nos dio vida por Cristo" (Ef 2, 4s).

NO HAGAS DESCARTES,
SIRVE LA MISERICORDIA DE CRISTO
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La verdad que se nos revela en Jesucristo, y que nos habla de un Dios rico
en misericordia, nos está permitiendo ver a Dios muy cerca, al lado del hombre.
Especialmente lo vemos al lado de los que sufren, de los que están amenazados
en el núcleo de su dignidad. Este Dios, que se nos muestra en Jesucristo, que
tanto se acerca al hombre, lo sentimos muy cerca de las grandes preocupaciones
que tenemos en estos momentos de la historia. El hombre y nuestro mundo tienen
necesidad de la misericordia. ¡Cómo no atrevernos a hacer lo que hizo Jesús!
Con su estilo de vida, con sus acciones, en la cercanía a todos los hombres, nos
hizo ver que en el mundo en que vivimos está presente el Amor, un Amor que
dirige los pasos del hombre, que abraza a todo ser humano y que se hace notar
especialmente en aquellos que sufren, que viven en la injusticia, la pobreza, la
limitación, la fragilidad del tipo que fuere. Cristo hizo presente al Padre en cuanto
amor y misericordia. Y cuando Cristo nos revela el amor-misericordia a los hom-
bres, nos pide al mismo tiempo que nos dejemos guiar en nuestras vidas por el amor
y la misericordia.

San Juan Pablo II escribía así: "hay un límite impuesto al mal por el bien
divino, y ese es la misericordia". ¿Por qué no atrevernos a poner este límite en
estos momentos que vivimos? Ciertamente, los hombres somos destinatarios
de la misericordia de Dios. Dios nos ama obstinadamente. Dios nos envuelve
en su amor. Dios no descarta a nadie, quiere contar con todos. Con su amor,
cura las heridas que pueda tener el corazón del hombre y que le impiden una
relación fraterna, de hermanos y de hijos de Dios. ¡Cómo se ilumina el misterio
de todo ser humano con la misericordia de Dios! ¡Qué respuestas más alenta-
doras da todo ser humano cuando percibe el amor misericordioso de Dios!
Precisamente, contemplando la Cruz descubrimos al Dios rico en misericordia.
Él se inclina totalmente al hombre. ¿No os dais cuenta de tal inclinación? ¿No
descubrís lo que significa y nos regala a nosotros? En la Cruz, en esa inclinación
que Dios hace al hombre, se experimenta la curación de las heridas dolorosas
de la existencia humana. Todos sabemos que cuando aceptamos que el amor
de Dios entre en nuestra vida, quedamos modelados por Él. De esta manera
descubrimos que tener la experiencia del amor misericordioso se convierte en
una llamada a la que necesariamente tenemos que responder con el mismo amor.
Es bueno contemplar a Cristo en la cruz, es bueno ver el costado traspasado.
En esa contemplación experimentaremos la grandeza de un Dios que da su vida
para que nosotros la tengamos y para que regalemos a todos los hombres, en
todas las situaciones en las que nos encontremos, esa vida que se nos da como
gracia.



512

Estamos viviendo un momento importante de la historia para marcar direc-
ciones. ¡Atrévete a marcar dirección con el amor misericordioso! La Iglesia
quiere compartir el deseo de una vida justa bajo todos los aspectos. Pero nos
damos cuenta de que muchos programas que parten de la idea de justicia y
que deben de servir para ponerla al servicio de los hombres, de los grupos,
en la cercanía a los que sufren, a la hora de la verdad tienen muchas deforma-
ciones. La experiencia cotidiana nos hace ver que otras fuerzas negativas,
como son el rencor, el odio, la crueldad, se han puesto en primer lugar y antes
que la justicia. Y se da un ansia de aniquilar al enemigo, de limitar su libertad.
Ahora bien, la justicia por sí sola no es suficiente. Hay que permitir esa justi-
cia que es más profunda, como es el amor de Dios, un amor misericordioso,
un  amor incondicional. Ese amor que hemos recibido de Dios nos da una
proyección y unas perspectivas de relaciones con nosotros mismos, con la natu-
raleza y con Dios, totalmente nuevas.

La Iglesia tiene que dar testimonio de la misericordia de Dios en todas las
situaciones. Aquí está su gran reto: mostrar al mundo, como lo hizo Jesucristo, el
rostro misericordioso de Dios. Esta es la gran misión y pasión de la Iglesia, tuya y
mía, en todo su quehacer, siguiendo siempre las huellas de Cristo. Su gran tarea
es dar testimonio de la misericordia de Dios: profesándola, introduciéndola y
encarnándola  en la vida y en la historia de todos los hombres. Estamos llamados
a la conversión. La Iglesia siempre proclama la conversión, pero la conversión a
Dios consiste en descubrir su misericordia, su amor. Los discípulos de Cristo
hemos de ser conscientes de que únicamente sobre la base de la misericordia
pueden hacerse realidad los cometidos que el concilio Vaticano II nos señalaba.
¡Qué belleza tiene lo que Jesucristo nos ha enseñado! Sólo desde la base de la
misericordia podemos hacer verdad la convivencia: lo diverso que nos una, lo
diferente que nos complemente. El ser humano alcanza el amor misericordioso de
Dios cuando él mismo, en su interioridad, tiene un encuentro con tal radicalidad
que le transforma y convierte toda su vida en el espíritu de amor hacia el prójimo.
De tal manera la misericordia cristiana tiene fuerza en la convivencia y en la transfor-
mación de esta historia.

El amor misericordioso nos invita a amar a los enemigos. Así nos lo pide
Jesucristo: un amor que excede las capacidades humanas. La propuesta de Cristo
tiene una significación especial para nosotros en estos momentos de la historia. En
nuestro mundo hay violencia, hay injusticia, hay desorden. Esto solamente se puede
superar contraponiendo un plus de amor, un plus de bondad. Pero esto tiene que
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venir de Dios. Jesús es la misericordia que se ha hecho carne, y esta misericordia es
la única que puede desequilibrar el mundo del mal hacia el bien, de la división a la
unidad, de la búsqueda del propio bien personal a buscar siempre el del otro. La
misericordia es el núcleo central del mensaje del Evangelio. Es el nombre mismo de
Dios, es su rostro, es Jesucristo La misericordia se nos ha manifestado en Jesucristo
como la fuerza que cambia la realidades que son inhumanas y nos convierte en
personas con el ardor de Cristo. La misericordia de Dios pacifica el corazón de los
hombres y hace brotar vida allí donde se muestra.

Con gran afecto, os bendice:

† Carlos, Arzobispo de Madrid
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Exmo. y Rvdmo. Sr. Nuncio de su Santidad en España, queridos hermanos
Obispos D. Fidel y D. Juan Antonio. Excmo. Cabildo Catedral, Ilmos. Sres.
Rectores de nuestros Seminarios de San Dámaso y Misionero. Queridos her-
manos sacerdotes. Queridos Diáconos. Queridos Seminaristas. Queridos her-
manos todos.

            Excma. Sra. Alcaldesa de Madrid, Corporación Municipal, Autoridades
civiles, militares, académicas y jurídicas.

            Hermanos y hermanas:

La fiesta del Corpus Christi instituida para adorar, alabar y dar públicamen-
te gracias al Señor, que en el Sacramento Eucarístico Jesús sigue amándonos hasta
el extremo, hasta el don de su cuerpo y de su sangre, es esa fiesta en la que todos
los hombres sentimos la necesidad de experimentarla en lo más profundo de nues-
tro corazón para percibir en nuestra vida que no vamos solos por el camino, que
Jesucristo nos acompaña, que Jesucristo nos manifiesta su amor entregándonos su

FIESTA DEL CORPUS CHRISTI 2015

HOMILÍAS
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propia vida para que nosotros no solamente lo miremos sino que tengamos la gracia
de alimentar nuestra vida de su Persona. En el Misterio de la Eucaristía se nos
manifiesta que el don que Jesucristo hace de sí mismo nos revela el amor infinito de
Dios por cada hombre.

La celebración que estamos viviendo esta tarde nos remite al clima espiri-
tual del Jueves Santo, el día en que Cristo, en la víspera de su pasión, instituyó en el
Cenáculo la Santísima Eucaristía. La fiesta del Corpus Christi constituye una reno-
vación del ministerio del Jueves Santo, obedeciendo a la invitación que Jesús nos
hizo de proclamar desde los terrados lo que él dijo en secreto. Por eso, en la carta
que os he dirigido, a todos los cristianos y a todos los hombres y mujeres de buena
voluntad, os invitaba en este día, sirviéndome de una expresión de Santa Teresa
de Jesús, "no os pido más que lo miréis". La fiesta del Corpus Christi, celebrada
en la Eucaristía y prolongada en la procesión y manifestación pública que por las
calles vamos a hacer, nos hace perceptible, a pesar de la dureza de nuestro cora-
zón y de la cerrazón de nuestros oídos, esa llamada del Señor a "abrir las puertas
de nuestra vida a quien pasa a nuestro lado, porque Él pasa, va a nuestro lado,
incluso va delante de nosotros para abrirnos camino, nos guía y nos alienta. Hoy
Jesús llama a la puerta de nuestro corazón y nos pide que le dejemos entrar no
sólo por un día, sino para siempre. Avanzar por la vida con el Señor, tras Él, nos
libra de nuestras parálisis, nos levanta, nos hace dar pasos adelante, nos pone en
camino y en su dirección, nos regala la fuerza del Pan de la vida que es Jesucristo
mismo. El Misterio de la Eucaristía nos quiere librar de todo abatimiento, de todo
desconsuelo. Quiere que reanudemos el camino con la fuerza que nos viene del
mismo Jesucristo.

Después de haber escuchado la Palabra de Dios, hemos de hacernos cada
uno de nosotros la pregunta que el salmista se hacía: "¿cómo pagaré al Señor todo
el bien que me ha hecho?" (Sal 115). La respuesta nos la ha dado el Señor con la
Palabra que hemos escuchado. Nos la da con tres expresiones: 1) Haremos todo
lo que manda el Señor; 2) Salid a la ciudad, Él quiere llegar y entrar en el corazón
de todos los hombres; 3) Quiere hacernos llegar el regalo más grande: que expe-
rimentemos su amor en la cercanía de su persona en el camino de nuestra vida.
Tres palabras resumen lo que el Señor hoy nos pide: 1) Obedecer; 2) Salir; 3)
Regalar.

            1) "Haremos todo lo que manda el Señor": esta fue la expresión que dijo el
pueblo de Israel cuando Moisés bajó de la montaña y contó al pueblo lo que le
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había dicho el señor. Ha sido Dios mismo el que ha venido a este mundo, se hizo
hombre por amor a los hombres. Quiere que vivamos en su amor, que experimen-
temos su misericordia. En esta fiesta del Corpus Christi de un modo único y pecu-
liar, se nos habla del amor divino, de lo que es y de lo que hace. Nos dice que uno
se regenera al entregarse, que uno recibe al darse, que uno se hace grande al hacer-
se el servidor y el más pequeño. En esta Fiesta se nos manifiesta que el amor de
Dios lo transforma todo, por eso esa invitación a adorar, a alabar y a dar pública-
mente gracias al Señor. ¿Qué es lo que nos pide el Señor? Lo acabamos de escu-
char en el Evangelio que hemos proclamado. También nosotros, como los primeros
discípulos, hoy tenemos que preguntarle al Señor: ¿dónde quieres que vayamos a
prepararte la cena de Pascua? La respuesta sigue siendo la misma para nosotros:
"id a la ciudad".

Tenemos que preparar la fiesta del encuentro de los hombres con Dios. Lo
tenemos que hacer en el lugar donde vivimos. La ciudad en la que estamos, los
hombres y mujeres que la habitan, necesitan el amor, la misericordia, la entrega, el
abrazo que Dios da en Jesucristo a todos los hombres. "Id a la ciudad". Prepare-
mos todo para que los hombres y mujeres que viven junto a nosotros experimenten
que en la entrega de la vida de Cristo por amor a los hombres, en esa entrega en la
que Cristo ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes definitivos dando su
propia sangre y consiguiendo la liberación eterna para todos nosotros, ahí está, en
Él está la salvación de todos. Por eso la urgencia de que conozcan todos los hom-
bres al Señor. Y por eso, la invitación que nosotros todos hacemos a todos los
hombres:" no os pido más que lo miréis".

            2) Salid a la ciudad, Él quiere llegar y entrar en el corazón de todos los
hombres. Qué fuerza transformadora tienen para nosotros y para todos los hom-
bres las palabras de Jesús en la Última Cena: "Tomad, esto es mi cuerpo…Ésta es
mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos". Salgamos a la ciudad. He-
mos comido. Nos hemos alimentado del cuerpo y de la sangre de Cristo. Ello hace
que en nuestra vida se haya producido una "transfusión singular". Ha sido la gracia,
el amor, la misericordia de Dios, lo que ha inundado nuestra vida. Esto es lo que
recorre e inunda nuestra existencia. La comunión con Cristo engendra una nueva
manera de vivir y de relacionarnos entre nosotros. De lo que comemos y bebemos
tenemos que dar a todos los que nos rodean. Dar el amor de Dios que regenera,
que recupera, que no hace excepciones, que libera, que elimina esclavitudes, que
suscita en nuestro corazón la capacidad necesaria para vivir la fraternidad con to-
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dos los hombres, que nos hace experimentar que todos los hombres son hijos de
Dios y por eso hermanos de todos.

Todos los hombres somos hermanos. Somos familia, y hay que salir a la ciudad y
preparar las calles, las casas, los lugares donde convivimos para que sean lugares
donde se experimente la cercanía de Dios a cada uno de los hombres. Un mundo
nuevo se puede construir con la fuerza de la Eucaristía. No son meras palabras, es
la persona misma de Jesucristo la que engendra una manera absolutamente nueva
de mirarnos, de relacionarnos, de construir el presente y el futuro sabiendo que
nuestra pregunta fundamental es esta: ¿dónde está tu hermano? ¿Sabemos dónde
está? ¿Sabemos cómo vive y qué necesita?¿Le acercamos el amor mismo de Dios
que le hace experimentar que es necesario, que no sobra, que no está descartado?
La Eucaristía nos impulsa a salir de nosotros mismos y a construir la cultura del
encuentro que comienza con Nuestro Señor Jesucristo.

            3) Quiere hacernos llegar el regalo más grande, para que se lo demos a
todos los hombres. Porque regalar el amor de Dios es la misión esencial. Amar a
Dios y al prójimo. Nos postramos ante Dios que primero se ha inclinado hacia el
hombre, ha sido buen samaritano, nos ha socorrido y nos ha devuelto la vida, se ha
arrodillado ante nosotros para lavar nuestra sociedad y cuidar nuestras heridas.
Hoy, en esta Fiesta del Corpus Christi, adorar el cuerpo de Cristo quiere decir que
creemos que en ese pedazo de pan se encuentra realmente Cristo, que da sentido
verdadero a nuestra vida, al universo, a la criatura más pequeña, a la historia huma-
na. Invitamos a los hombres  a alimentarse del amor, de la verdad, de la paz, de la
esperanza que nos regala Jesucristo. Cristo, cuando nos postramos, no nos olvida,
no nos juzga, no nos aplasta, sino que nos libera, nos transforma. Regalemos el
amor de Dios.

Hagamos esa transfusión, la más importante para tener vida. Dejar llenar
nuestra existencia de la gracia, del amor, de la fuerza misma de Dios. Pero, al mismo
tiempo, dejemos que el Señor haga que nuestro corazón tenga las medidas de su
corazón. Un corazón en el que tienen cabida todos los hombres. En este día del
amor fraterno se nos habla, a través del Misterio de la Eucaristía, de que el amor a
Dios y al prójimo tiene una unidad absoluta. Si en nuestras vidas falta Dios, nunca
podré ver en el prójimo al otro en la condición que tiene: ser imagen de Dios.
Condición que me hace amarle incondicionalmente. Los santos adquirieron su ca-
pacidad de amar al prójimo de manera siempre renovada gracias al encuentro con
el Señor en la Eucaristía. Amar a Dios y amar al prójimo son inseparables, son un
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único mandamiento. Pero ambos viven del amor que viene de Dios, que nos ha
amado primero.

Amar a Dios y al prójimo no es un mandamiento externo que se nos impo-
ne, es una experiencia de amor nacida desde dentro, en el encuentro con Jesucristo.
Un amor que, cuando lo experimentamos, necesariamente nos sentimos urgidos a
comunicar. Por eso San Pablo sentía tanta urgencia en dar a conocer a Jesucristo.
El amor crece a través del Amor. El amor que proviene de Dios nos une, nos trans-
forma y hace que superemos las divisiones, las rupturas, los enfrentamientos, el
desentendernos de los demás. Servir al prójimo en su máxima originalidad nace del
encuentro con Jesucristo, quien nos dijo: "os he dado ejemplo (Jn 13, 15)… Tam-
bién vosotros debéis lavaros los pies unos a otros" (Jn 13, 14).

            Queridos hermanos y hermanas: al acercarse Jesucristo a nuestras vidas
en el Misterio de la Eucaristía, abramos nuestra vida a Él. Experimentemos lo que
Él desea de nosotros. Digamos hoy: "haremos todo lo que manda el Señor". Sal-
dremos a la ciudad para regalar el Amor de Dios que se tiene que manifestar en el
amor al prójimo. Transformaremos la ciudad. Haremos ver que Dios vive en la
ciudad. Una sola cosa os pido hoy a vosotros y a todos los que os encontréis en
el camino, cuando estamos celebrando el quinto centenario del nacimiento de
Santa Teresa de Jesús, lo hago con sus mismas palabras: "no os pido más que lo
miréis". Amén.
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

CONSEJO EPISCOPAL (15-06-2015)

Vicario General: Ilmo. Sr. D. Avelino Revilla Cuñado.
Canciller-Secretario: Ilmo. Sr. D. Alberto Andrés Domínguez.
Vicario Judicial: Ilmo. Sr. D. Roberto Serres López de Guereñu.
Vicario Episcopal para el Clero: Ilmo. Sr D. Andrés García de la Cuerda.
Vicario Episcopal para la Vida Consagrada: Ilmo. P. Elías Royón Lara, S.J.
Vicario Episcopal de Evangelización: Ilmo. Sr. D. Carlos Aguilar Grande.
Vicario Episcopal de Pastoral Social e Innovación: Ilmo. Sr. D. José Luis
Segovia Bernabé.
Vicario Episcopal de Acción Caritativa: Ilmo. Sr. D. Francisco Javier Cuevas
Ibáñez.
Vicario Episcopal de Asuntos Económicos: Ilmo. Sr. D. Fernando Antonio
Martínez García e Ilmo. Sr. D. Tomás Juárez y García-Gasco.
Vicario Episcopal de la Vicaría Iª-Norte: Ilmo. Sr. D. Juan Carlos Vera
Gállego.

NOMBRAMIENTOS
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Vicario Episcopal de la Vicaría IIª-Noreste: Ilmo. Sr. D. José Cobo
Cano.
Vicario Episcopal de la Vicaría IIIª-Este: Ilmo. Sr. D. Alfonso Lozano Lozano.
Vicario Episcopal de la Vicaría IVª-Sureste: Ilmo. Sr. D. Juan Carlos Merino
Corral.
Vicario Episcopal de la Vicaría Vª-Sur: Ilmo. Sr. D. Juan Pedro Gutiérrez
Regueira.
Vicario Episcopal de la Vicaría VIª-Suroeste: Ilmo. Sr. D. Jorge Cristóbal Ávila
Mejía.
Vicario Episcopal de la Vicaría VIIª-Oeste: Ilmo. Sr. D. Gil González Hernán.
Vicario Episcopal de la Vicaría VIIIª-Noroeste: Ilmo. P. Ángel Camino Lamelas,
O.S.A.

CANÓNIGOS DE LA CATEDRAL (15-06-2015)

M. Iltre. Sr. D. Luis Domingo Gutiérrez.
M. Iltre. P. José Luis Huescar Cañizal, A.A.
M. Iltre. Sr. D. Andrés García de la Cuerda.
M. Iltre. Sr. D. Francisco Javier Cuevas Ibáñez.
M. Iltre. Sr. D. Pablo González Díaz.
M. Iltre. Sr. D. Gil González Hernán.
M. Iltre. Sr. D. Alfonso Lozano Lozano.
M. Iltre. Sr. D. Jorge Cristóbal Ávila Mejía.
M. Iltre. Sr. D. Avelino Revilla Cuñado.

SEMINARIO CONCILIAR DE LA INMACULADA Y SAN DÁMASO
(15-06-2015)

Rector: M. Iltre. Sr. D. Jesús Vidal Chamorro.
Formadores: D. Andrés Sáez Gutiérrez, D. Alfonso Díez Klink y D. Fernando
Murga López.
Administrador: D. Fausto Calvo Vicente.
Director Espiritual: D. José Antonio Álvarez Sánchez.
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SEMINARIO DIOCESANO MISIONERO REDEMPTORIS MATER-
NUESTRA SEÑORA DE LA ALMUDENA

Rector: M. Iltre. Sr. D. Eduardo Carlos Zapata González (30-06-2015)
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CARLOS OSORO SIERRA
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTÓLICA

ARZOBISPO METROPOLITANO DE MADRID

Una vez que se han sido nombrados los Arciprestes de la Archidiócesis, de
entre los elegidos en las ternas presentadas por los sacerdotes, y designado igual-
mente el nuevo Consejo Episcopal, que toma posesión el próximo día dieciséis de
junio, llega el momento de constituir el Consejo Presbiteral, que es "como el Sena-
do del Obispo, en representación del presbiterio diocesano", y que tiene como
misión ayudarle en el gobierno de la Diócesis conforme a derecho, proveyendo así,
lo más posible, al bien pastoral del pueblo de Dios que le ha sido encomendado y
contribuyendo a fortalecer los vínculos de comunión entre el Obispo y los presbíte-
ros que con él cooperan.

DECRETO DE CONVOCATORIA
DE ELECCIONES

PARA EL CONSEJO PRESBITERAL
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Por tanto, por el presente Decreto

CONVOCO

al preceptivo proceso que permita la elección de nuevos miembros por parte de los
sacerdotes con derecho a voto. Este proceso se desarrollará conforme a las nor-
mas establecidas en el Derecho Canónico (cc. 497-502 del C.I.C.), los Estatutos
del Consejo Presbiteral (nn. 4-11, B.O.A. año 1984, pp. 589-595) y por las si-
guientes disposiciones:

1. Las votaciones se desarrollarán entre los días 17 a 26 de junio.

2. Conforme a los Estatutos, los miembros que han de ser elegidos repre-
sentarán a los siguientes estamentos:

a. Dos por Vicaría, uno de los cuales debe ser Arcipreste.
b. Uno por la Curia y Delegaciones Diocesanas.
c. Uno por los profesores, formadores del Seminario y demás insti-

tuciones docentes de la Diócesis .
d. Uno por los capellanes de hospitales o residencias.
e. Uno por los sacerdotes religiosos residentes en la Diócesis.

3. Los sacerdotes que pertenezcan a más de uno de los estamentos seña-
lados en el punto anterior sólo podrán ejercer el derecho de votación,
tanto activo como pasivo, en razón de uno de ellos, que debe ser coin-
cidente.

4. Los Vicarios episcopales y responsables de los centros de votación
convocarán a los sacerdotes para que puedan ejercer su derecho de
elección de acuerdo con las normas citadas en el presente decreto.
También elaborarán los correspondientes censos.

5. Los sacerdotes que se encontraren impedidos podrán enviar su voto
en sobre cerrado al presidente de la mesa de votación.

6. Delego en el Obispo Auxiliar Vicario General Moderador de Curia,
para que coordine, interprete la legislación existente al efecto y ponga
en marcha todo lo necesario para la realización de las votaciones.



524

7. Una vez finalizadas las votaciones, se remitirá inmediatamente al Can-
ciller-Secretario de la Curia diocesana el acta de resultados firmada
por los miembros de la mesa, para los trámites correspondientes.

Dado en Madrid a uno de junio de dos mil quince.

† Carlos, Arzobispo de Madrid

Por mandato de su Excia. Rvdma.
Alberto Andrés Domínguez

Canciller-Secretario
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El día 20 de junio de 2015, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Carlos Osoro
Sierra, Arzobispo de Madrid, confirió, en la Santa Iglesia Catedral Metropolitana
de Santa María la Real de la Almudena, de Madrid, el Sagrado Orden del Diaconado
a los seminaristas:

D. Fernando de Cárdenas Artola,
D. Iñaki Martín Errasti,
D. Juan Ignacio Merino Martínez de Pinillos,
D. Juan Parral Huerta,
D. Pedro Shengyi Liu,
D. César Gerardo Pineda Amaya,
D. José Luis Retegui García,
D. Juan Manuel Rilo Naya,
D. Alfonso Rodríguez Padilla,
D. Manuel Sánchez-Galindo Más y
D. Michal Dawid Szpruch, diocesanos de Madrid.

SAGRADAS ÓRDENES
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El día 13 de junio de 2015 ha fallecido el Rvdo. Sr. D. César Vicente Funez
Arrieza, sacerdote diocesano de Madrid. Estaba jubilado canónicamente desde el
1 de octubre de 2009

El día 26 de junio falleció Sor María del Consuelo Moriano Guillén, a los 92
años de edad y 19 de profesión religiosa en el Primer Monasterio de la Visitación
de Madrid.

El día 30 de junio de 2015 ha fallecido D. Antonio Valadés de Arcos, padre
de D. Manuel Valadés Cabello de Alba y suegro de Dª. Ana Isabel Alcaraz Gozalo.

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.

DEFUNCIONES
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ACTIVIDADES DEL SR. ARZOBISPO.
JUNIO 2015

Día 1 lunes
Jurado Fundación Premios Rey Jaime I, en Valencia.

Día 2 martes
Jurado Fundación Premios Rey Jaime I, en Valencia.

Día 3 miércoles
09:00 Recibe visitas en el Palacio Episcopal.
10:30 Recibe visitas en el Arzobispado.
17:00 Recibe al General de la Congregación del Santísimo Sacramento, el P.

Eugenio Barbosa.
19:00 Eucaristía y encuentro posterior con profesores universitarios en el

Colegio Mayor Mendel, organizado por Pastoral Universitaria.
Día 4 jueves

09:30 Entrevista con la Revista Palabra.
12:00 Encuentro con profesores diocesanos organizado por la Delegación

Episcopal de Enseñanza, en el Colegio Divina Pastora.
18:30 Procesión con la Virgen de la Almudena y Eucaristía en la Iglesia

Arzobispal Castrense en el 375 aniversario de la Real Esclavitud de
Santa María la Real de la Almudena.
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Día 5 viernes
10:00 Entrevistas con los ordenandos Diáconos en el Arzobispado.
13:30 Eucaristía y comida con María José Sotero, Religiosa Calasancia, en su

residencia.
17:30 Clausura del 50 aniversario del Colegio Menesiano en el Parque de las

Avenidas.
21:00 Vigilia mensual de oración con jóvenes, en la Catedral.

Día 6 sábado
17:00 Preside la Eucaristía y administra el sacramento de la Confirmación en la

Cárcel de Soto del Real.
Día 7 domingo

12:00 Eucaristía en el 50 aniversario de la Parroquia Santa Ana y la Esperanza,
en Moratalaz.

17:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
18:00 Eucaristía en la Catedral de la Almudena en la solemnidad del Corpus

Christi y Procesión con el Santísimo hasta la Puerta del Sol, con
Bendición. Reserva en la Parroquia de San Ginés.

Día 8 lunes
09:30 Desayuno y reunión en el Arzobispado con responsables de la Fundación

Madrid Vivo.
11:00 Presentación del Plan Diocesano de Evangelización (PDE) a los nuevos

arciprestes, y comida, en el Seminario.
16:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
17:00 Entrevista con el Semanario Gente.
18:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
20:30 Entrevista en RNE en el programa de Miguel Ángel Domínguez.

Día 9 martes
09:30 Recibe visitas en el Arzobispado.
10:30 Se reúne con el Consejo Episcopal en el Arzobispado de Madrid.
16:30 Recibe visitas en el Arzobispado.

Día 10, miércoles
11:00 Eucaristía en la Catedral con los miembros de Vida Ascendente de la

diócesis.
13:30 Eucaristía en Torre Espacio con D. Juan Miguel Villar Mir.
17:00 Entrevistas con los ordenandos Diáconos en el Arzobispado.
19:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
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Día 11 jueves
10:00 Ejecutivo CEE.
16:30 Recibe visitas en el Arzobispado.
18:30 Eucaristía con motivo de la Jornada de Teología Fundamental organizada

por la UESD, en la Capilla del Seminario.
Día 12 viernes

09:30 Recibe visitas en el Arzobispado.
13:30 Comida en la Sede Nacional de Cáritas.
19:30 Preside la Eucaristía y administra el sacramento de la Confirmación en el

Colegio Stella Maris con motivo de la fiesta del Sagrado Corazón.
Día 13 sábado

12:00 Preside la Eucaristía y administra los sacramentos del Bautismo y la
Confirmación en la Parroquia de San Germán.

19:00 Preside la Eucaristía y administra los sacramentos del Bautismo y la
Confirmación en la Parroquia de la Fuencisla.

Día 14 domingo
12:00 Preside la Eucaristía en la Parroquia de San Félix con motivo de su 50

aniversario.
19:00 Preside la Eucaristía y administra los sacramentos del Bautismo y la

Confirmación en la Parroquia Nuestra Señora de la Granada.
Día 15 lunes

10:30 Recibe al Embajador de Turquía D. Ömer Önhon
11:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
19:00 Eucaristía en la Basílica del Cerro de los Ángeles con motivo de la

Peregrinación de la Acción Católica.
Día 16 martes

10:30 Se reúne con el Consejo Episcopal en el Palacio Arzobispal. Acto de
juramento de los nuevos Vicarios y miembros del Consejo.

17:00 Recibe al Obispo de Trujillo (Honduras) Monseñor Luis Solé Fa.
18:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
20:00 Eucaristía y bendición de la Capilla de la Parroquia de Santa María la

Blanca.
Día 17 miércoles

09:30 Entrevista en Servimedia.
12:30 Eucaristía y reunión con el Consejo General y personal laboral en el

Consejo General de CONFER nacional. Comida.
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17:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
18:00 Recibe al Director de Ediciones Encuentro D. Manuel Oriol.
20:30 Participa en el Ciclo Voces de Madrid, en el teatro Español.
22:00 Recibe visitas en el Palacio Arzobispal.

Día 18 jueves
10:30 Recibe visitas en el Arzobispado.
12:30 Encuentro con sacerdotes jubilados en la Residencia sacerdotal San

Pedro.
Días 19 viernes

14:15 Comida en la sede del Diario ABC.
17:30 Visita la exposición de Isabel Guerra en Centro Cultural Casa de Vacas

en el Parque del Buen Retiro.
20:00 Preside la Eucaristía de fin de curso en el Seminario Conciliar.

Días 20, sábado
12:00 Preside la Eucaristía de ordenación de Diáconos en la Catedral de la

Almudena.
Días 21 domingo

09:00 Eucaristía en la Iglesia de la Clerecía, en Salamanca, con motivo del II
Encuentro Europeo de los Institutos Seculares de España.
Participación en el II Encuentro Europeo de los Institutos Seculares de
España.

Día 22 lunes
09:00 Entrevista en el programa Espejo Público, de Antena 3, con Susanna

Griso.
11:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
12:30 Eucaristía en el Seminario con motivo de la toma de posesión del nuevo

Rector.
18:00 Eucaristía por el alma de D. Higinio Varela Sánchez y reunión

extraordinaria del Patronato en la Fundación Casa de la Familia.
20:30 Bendición de la nueva sede de la Casa Scout en la Parroquia Nuestra

Señora de Moratalaz.
Día 23 martes

10:30 Se reúne con el Consejo Episcopal en el Palacio Arzobispal.
13:30 Comida en la Nunciatura.
17:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
20:00 Encuentro - Oración con la Comunidad Judía en la Sinagoga de Madrid.
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Día 24 miércoles
10:00 Recibe al director mundial de Scholas Occurrentes D. José María Corral

en el Arzobispado.
13:00 Recibe visitas en el Arzobispado.
14:00 Comida.
16:30 Recibe a responsables de Radio de la Paz.
17:30 Recibe visitas en el Arzobispado.
20:00 Preside la Eucaristía con motivo de la bendición de la primera piedra de

la Parroquia Madre del Buen Pastor.
Día 25 jueves

10:00 Permanente CEE.
21:00 Cena en el Palacio Arzobispal.

Día 26 viernes
20:00 Preside la Eucaristía en la Catedral con motivo de la festividad litúrgica

de San Josemaría Escrivá.
Día 27 sábado

Viaje a Roma para recibir el Palio de las manos del Santo Padre el Papa
Francisco.

Día 28 domingo
20:00 Cena en la Embajada de España ante la Santa Sede, en Roma.

Día 29 lunes
Recibe el Palio de las manos del Santo Padre el Papa Francisco.

Día 30, martes
10:30 Se reúne con el Consejo Episcopal en el Palacio Arzobispal.
16:30 Recibe visitas en el Arzobispado.
17:00 Recibe a los ordenandos presbíteros jesuitas.
20:00 Recepción en Nunciatura con motivo del Día del Papa.
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El día 21 de febrero de 2015, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Carlos Osoro
Sierra, Arzobispo de Madrid, confirió, en la Capilla del Colegio de los Sagrados
Corazones, de Madrid, el Sagrado Orden del Presbiterado al Rvdo. P. Fernando
Bueno Teomiro, SS.CC.
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Diócesis de Alcalá de Henares

SR. OBISPO

"NO HAY ECOLOGÍA
SIN UNA ADECUADA ANTROPOLOGÍA"

(LAUDATO SI', N. 79)

CARTA PASTORAL DE
MONS. JUAN ANTONIO REIG PLA

OBISPO DE ALCALÁ DE HENARES

Queridos hermanos:

El pasado 18 de junio fue presentada la segunda Carta encíclica de nuestro
querido Papa Francisco, titulada "Laudato Si' sobre el cuidado de la casa co-
mún" (LS). Las siguientes reflexiones son una invitación a descubrir los cimientos y
poner de manifiesto los pilares de esta encíclica.

1. Una encíclica que profundiza en el Magisterio de la Iglesia Católica

La Carta encíclica Laudato Si' del papa Francisco hay que leerla a la luz
de las Sagradas Escrituras, la Tradición y el resto del Magisterio de la Igle-



534

sia, es decir, desde la hermenéutica de la continuidad. Las referencias en el
cuerpo del texto y las 172 notas a pie de página son una fuente esencial para la
comprensión no reduccionista de este texto del Papa. En lo referido a las Sagradas
Escrituras, son muchos los textos de la Biblia que iluminan, con claridad y belleza,
todo lo referido a la creación, al pecado y a la redención: el primero de ellos el
libro del Génesis, y entre otros, el Libro de los Salmos, el Libro del profeta
Daniel, el Libro de la Sabiduría, el Libro del Eclesiástico y, por su puesto, los
santos Evangelios y el Apocalipsis. El Concilio Vaticano II, particularmente
en la constitución pastoral Gaudium et spes, trata muchos aspectos relacionados
con los contenidos de la encíclica. Por su parte, el Catecismo de la Iglesia
Católica aborda, al tratar del séptimo mandamiento ("no robarás"), la necesi-
dad, y por tanto el mandato, de respetar la integridad de la creación (cf. C.E.C.
nn. 2401-2463); en los números 279-421 se explica el Magisterio sobre la crea-
ción y el pecado original; y en los números 598-623 y 1987-2029 lo referido a la
redención, la gracia y la justificación. Muy útil es, asimismo, la lectura del Cate-
cismo Romano, sobre todo cuando, al tratar también el séptimo mandamiento,
habla del robo, el fraude y la rapiña. Son también de obligada lectura para el
caso que nos ocupa: la  encíclica Pacem in terris del papa San Juan XXIII, la
encíclica Populorum progressio  y la carta apostólica Octogesima adveniens
del papa Beato Pablo VI, las Catequesis sobre el amor humano y las encíclicas
Redemptor hominis, Centesimus annus, Sollicitudo rei socialis y Laborem
exercens del papa San Juan Pablo II, la encíclica Caritas in veritate del
papa Benedicto XVI, la encíclica Lumen fidei y la exhortación apostólica
Evangelii gaudium, del papa Francisco. Por su parte, el Compendio de la
Doctrina Social de la Iglesia nos ofrece una magnífica síntesis del Magisterio
sobre la materia, especialmente en su capítulo décimo (nn. 451-487). Por último
debo informar que, para ayudar a nuestros lectores, en la página web de la diócesis
de Alcalá de Henares hemos preparado un portal en el que se pueden encontrar
buena parte de los documentos de la Iglesia sobre la materia:
www.obispadoalcala.org/ecologia.html

2. Los "cuatro niveles" de la encíclica

En poco tiempo, se ha escrito mucho sobre esta encíclica dedicada "al
cuidado de la casa común", es decir, a la "ecología integral". En todo caso,
para evitar malos entendidos, lo primero que hay que afirmar con el papa Francisco
es que "la Iglesia no pretende definir las cuestiones científicas" (LS, 188).
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Aclarado esto, la presentación de la encíclica podría dividirse en, al menos, cuatro
niveles:

a) Lo más subrayado en los medios de comunicación tiene que ver con todo
lo referido a la contaminación, el cambio climático, la agresión al medio ambiente
por parte del hombre, los riesgos de la manipulación genética, la necesidad de lo
que ha venido en llamarse "desarrollo humano, sostenible e integral", el llama-
miento a "labrar y cuidar" el jardín del mundo, etc. Sin duda, todo ello cuestiones
de vital importancia para el presente y el futuro de la humanidad y de cada persona
humana, varón o mujer.

b) Otros medios dan un paso más y destacan también la importancia en la
encíclica de otros aspectos como por ejemplo: el concepto de "bien común", el
destino universal de los bienes, el principio de subsidiariedad, el "amor civil y
político", la solidaridad, la importancia del trabajo y del descanso, así como de la
sanidad, la educación y la vivienda; la problemática de las migraciones, la grave
"deuda social" con los pobres, el interesantísimo concepto de "deuda ecológica"
particularmente entre el Norte y el Sur; la "cultura del descarte" (que incluye a
la "cultura de la muerte"), las consecuencias de la divinización del paradigma
tecnoeconómico-tecnocrático y su vinculación con la matanza de millones de per-
sonas producidas por parte del nazismo, el comunismo y otros regímenes totalita-
rios como los "estados-dictaduras de género" al servicio del dinero, del Nuevo
Orden Mundial; la inseparabilidad de "la preocupación por la naturaleza, la
justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior", etc.

c) Pocos medios se hacen eco también de otros aspectos que enfatiza la
encíclica como por ejemplo: la existencia de Dios-Padre que crea por amor; la
verdad, el bien y la belleza de la que participa toda la creación y que tiene su origen
en la Santísima Trinidad. Del mismo modo se llama la atención sobre el riesgo de
divinizar-idolatrar la tierra y el resto de la creación, sobre "la obsesión por negar
toda preeminencia a la persona humana" igualando a todos los seres vivos, etc.

d) Sin embargo, lo que se pretende con las presentes reflexiones es una
presentación de los distintos aspectos de la encíclica papal, contextualizando, en el
marco más amplio de la adecuada antropología propuesta por el mismo Papa,
todas las importantísimas cuestiones que se plantean en la encíclica. Para ello es
necesario recopilar los textos más representativos de la encíclica del Santo
Padre Francisco que apoyan su afirmación de que "no hay ecología sin una
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adecuada antropología" (LS, n. 79). Por su parte,  el Concilio Vaticano II
nos recordaba que "el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio
del Verbo encarnado" (Gaudium et spes, 22); por ello, es necesario poner de
relieve que una antropología adecuada exige - como también nos recuerda el
Papa Francisco - una cristología adecuada, una teología de la cruz - que es
gloriosa - (cf. 2 Co 5, 14-21) y sin la cual la realidad creada se hace incompren-
sible; así dice el Papa Francisco: "una Persona de la Trinidad [Jesucristo] se
insertó en el cosmos creado, corriendo su suerte con él hasta la cruz. Desde
el inicio del mundo, pero de modo peculiar a partir de la encarnación, el
misterio de Cristo opera de manera oculta en el conjunto de la realidad
natural, sin por ello afectar su autonomía" (LS, n. 99).

3. Todo y por su orden: las claves de la encíclica

a) La justa jerarquización para poder comprender la realidad:
cristología adecuada, antropología adecuada y tras ello todo lo demás.

Sin duda, todas las cuestiones abordadas en la encíclica son importantes,
pero, como nos recuerda el mismo papa Francisco, hay un orden que es esencial no
perder de vista para poder entender el universo y cuidarlo; hay que empezar por los
cimientos. Cristo es el centro de la fe cristiana, de la historia y del cosmos, pero
también es el centro de la unidad de la Iglesia, de la predicación y del testimo-
nio cristiano, de ahí la importancia esencial de una cristología adecuada; así
lo explica el papa Francisco: "El fin de la marcha del universo está en la
plenitud de Dios, que ya ha sido alcanzada por Cristo resucitado" (LS, n.
83), esta es la columna sobre la que se sustenta el cosmos. A continuación en
el número 79 de la encíclica, el papa Francisco sigue jerarquizando: "la acción de
la Iglesia no sólo intenta recordar el deber de cuidar la naturaleza, sino que
al mismo tiempo "debe proteger sobre todo al hombre contra la destrucción
de sí mismo"" ¿Proteger sobre todo al hombre contra la destrucción de sí
mismo?: naturalmente, si nos destruimos a nosotros mismos - el pecado es la ma-
yor destrucción - nos alejamos de Cristo y de todo lo que fue creado por Él y para
Él (cf. Col 1,16); por eso el Papa insiste: "no hay ecología sin una adecuada
antropología" (LS, n. 118). Estas son las claves de la encíclica, y de ellas se
derivan los conceptos de ecología integral y ecología humana, por cierto,
prácticamente intercambiables entre sí, pues la ecología si es integral es
humana y si es verdaderamente humana es integral.
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b) La antropología adecuada: creación, pecado, redención, gracia y
conversión

La creación

El universo y cada varón y mujer no son fruto del azar. "Cuando la persona
humana es considerada sólo un ser más entre otros, que procede de los juegos del
azar o de un determinismo físico, "se corre el riesgo de que disminuya en las perso-
nas la conciencia de la responsabilidad"" (LS, n. 118). "¡Qué maravillosa certeza es
que la vida de cada persona no se pierde en un desesperante caos, en un mundo
regido por la pura casualidad o por ciclos que se repiten sin sentido!" (LS, n. 65).
Dios crea por amor, un mundo bueno, ordenado y con un fin: "el destino de toda la
creación pasa por el misterio de Cristo, que está presente desde el origen de todas
las cosas: "Todo fue creado por él y para él" (Col 1,16)" (LS, n. 99).

El pecado

También el varón y la mujer fueron creados por Cristo y para Cristo. "El
Creador puede decir a cada uno de nosotros: "Antes que te formaras en el seno de
tu madre, yo te conocía" (Jr 1,5). Fuimos concebidos en el corazón de Dios, y por
eso "cada uno de nosotros es el fruto de un pensamiento de Dios. Cada uno de
nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es necesario"" (LS, n. 65); por
todo ello "la existencia humana se basa en tres relaciones fundamentales estrecha-
mente conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la tierra. Según la
Biblia, las tres relaciones vitales se han roto, no sólo externamente, sino también
dentro de nosotros. Esta ruptura es el pecado. La armonía entre el Creador, la
humanidad y todo lo creado fue destruida por haber pretendido ocupar el lugar de
Dios" (LS, n. 66). "La violencia que hay en el corazón humano, herido por el peca-
do, también se manifiesta en los síntomas de enfermedad que advertimos en el
suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivientes" (LS, n. 2); es decir, muchos
problemas ecológicos tienen su origen en el pecado, del que es imposible salir por
nuestras propias fuerzas.

La redención

Gracias a su "señorío universal" (LS, n. 100), Cristo nos rescata del pecado
y de la muerte. Por eso el Papa nos recuerda: ""Dios quiso que en él [Cristo] resi-
diera toda la Plenitud. Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra
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y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz" (Col 1,19-20). Esto
nos proyecta al final de los tiempos, cuando el Hijo entregue al Padre todas las
cosas y "Dios sea todo en todos" (1 Co 15, 28)" (LS, n. 100).

Lo verdaderamente extraordinario, la buena noticia que desea todo cora-
zón humano es que lo que despuntará en la gloria final ya se nos da como prenda en
la Eucaristía que es el cielo en la tierra. Como nos enseña el papa Francisco: "La
Eucaristía une el cielo y la tierra, abraza y penetra todo lo creado. El mundo que
salió de las manos de Dios vuelve a él en feliz y plena adoración. En el Pan eucarístico,
"la creación está orientada hacia la divinización, hacia las santas bodas, hacia la
unificación con el Creador mismo"" (LS, 236).

La necesidad de conversión

Naturalmente ser uno con Cristo exige, como explica el papa Francisco, "la
conversión íntegra de la persona. Esto implica también reconocer los propios erro-
res, pecados, vicios o negligencias, y arrepentirse de corazón, cambiar desde aden-
tro" (LS, n. 218), pero ¿cómo puede ser posible esto si somos tan débiles?

La gracia

La gracia es la respuesta: "Dios (...) nos ofrece las fuerzas y la luz que necesitamos
para salir adelante. En el corazón de este mundo sigue presente el Señor de la vida
que nos ama tanto. Él no nos abandona, no nos deja solos" (LS, n. 245). Por Cristo
fuimos creados y por Cristo hemos sido redimidos, todo lo demás que sea verda-
dero, bueno y bello encuentra aquí su origen.

c) Los conceptos de conversión ecológica, ecología integral y ecología
humana

Conversión ecológica

En la exhortación apostólica Evangelii gaudium, el papa Francisco nos lla-
maba a una conversión pastoral que implica un "estado permanente de misión",
"una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los
estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce
adecuado para la evangelización del mundo actual". Ahora, el Papa nos propone
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una "conversión ecológica" (LS, nn. 5, 216-221), concepto que ha tomado
del papa San Juan Pablo II, el cual explicaba que "no está en juego sólo una
ecología "física", atenta a tutelar el hábitat de los diversos seres vivos,
sino también una ecología "humana"" (Catequesis, 17 enero 2001), lo que
exige, a su vez, según el Santo Padre Francisco "la conversión íntegra de la perso-
na" (LS, n. 218); más aún, según el Papa, "la conversión ecológica que se re-
quiere para crear un dinamismo de cambio duradero es también una con-
versión comunitaria" (LS, n. 219), idea que nos remite al concepto de "estructu-
ra de pecado" con todas sus implicaciones (cf. San Juan Pablo II, Encíclicas
Sollicitudo rei socialis, 36-37).

Ecología integral

Es la encarnación del Hijo de Dios (verdadero Dios y verdadero hombre) -
su entrada corporal en la historia- , su pasión, su muerte en la cruz y su resurrección,
lo que permite deducir el concepto de ecología integral; sin la comprensión global
de la realidad - visible e invisible - esto sería imposible, ya que, como explica el
papa Francisco, la "ecología integral requiere apertura hacia categorías que
trascienden el lenguaje de las matemáticas o de la biología y nos conectan
con la esencia de lo humano" (LS, n. 11). Como lo exige la catolicidad, ningún
aspecto de la realidad queda excluido del concepto de "ecología integral"
que nos enseña el papa Francisco: la "ecología ambiental, económica y social"
(LS, nn. 138-142), la "ecología cultural" (LS, nn. 143-146), la "ecología de la
vida cotidiana" (LS, nn.147-154), y como hemos visto, sobre todo - hasta el
punto de identificarse con el concepto de "ecología integral" - la "ecología
humana" (LS, nn. 5, 155-162), inseparable, por cierto, de la importantísima
noción de "bien común" (cf. LS, nn. 156-158). En todo caso, debe quedar
claro que la "ecología integral" no es "ecologismo", pues éste absolutiza la
naturaleza y contesta al hombre - varón y mujer - como hecho a imagen y seme-
janza de Dios (cf. Gn 1, 26).

Ecología humana

También la expresión ecología humana ha sido tomada de los textos del
papa San Juan Pablo II. Para el papa Francisco resulta claro que el concepto de
ecología integral carece de contenido sin el concepto de ecología humana,
confirmando, a su vez, que la primera estructura fundamental a favor de la
"ecología humana" es la familia: "se entiende aquí la familia fundada en el
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matrimonio, en el que el don recíproco de sí por parte del hombre y de la mujer crea
un ambiente de vida en el cual el niño puede nacer y desarrollar sus potencialidades,
hacerse consciente de su dignidad y prepararse a afrontar su destino único e irrepe-
tible" (San Juan Pablo II, Centesimus annus, n. 39). Así lo explica el Papa Francis-
co, evocando a su predecesor: La familia ""es el ámbito donde la vida, don de Dios,
puede ser acogida y protegida de manera adecuada contra los múltiples ataques a
que está expuesta, y puede desarrollarse según las exigencias de un auténtico creci-
miento humano. Contra la llamada cultura de la muerte, la familia constituye la sede
de la cultura de la vida". En la familia se cultivan los primeros hábitos de amor y
cuidado de la vida. (…) La familia es el lugar de la formación integral, donde se
desenvuelven los distintos aspectos, íntimamente relacionados entre sí, de la madu-
ración personal" (LS, n. 213).

4. Algunos atentados contra la ecología humana. Papa Francisco: "Se pone
poco empeño para "salvaguardar las condiciones morales de una auténtica
ecología humana"" (LS, n. 5)

"Recordó [Benedicto XVI] que el mundo no puede ser analizado sólo ais-
lando uno de sus aspectos, porque "el libro de la naturaleza es uno e indivisible", e
incluye el ambiente, la vida, la sexualidad, la familia, las relaciones sociales, etc. Por
consiguiente, "la degradación de la naturaleza está estrechamente unida a la cultura
que modela la convivencia humana". El Papa Benedicto nos propuso reconocer
que el ambiente natural está lleno de heridas producidas por nuestro comporta-
miento irresponsable. También el ambiente social tiene sus heridas. Pero todas ellas
se deben en el fondo al mismo mal, es decir, a la idea de que no existen verdades
indiscutibles que guíen nuestras vidas, por lo cual la libertad humana no tiene límites.
Se olvida que "el hombre no es solamente una libertad que él se crea por sí solo. El
hombre no se crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero también naturaleza""
(LS, n. 6). "Se pone poco empeño para "salvaguardar las condiciones morales
de una auténtica ecología humana"" (LS, n. 5). Con este convencimiento, el
papa Francisco nos advierte:

a) Sobre el relativismo

"La cultura del relativismo es la misma patología que empuja a una persona
a aprovecharse de otra y a tratarla como mero objeto, obligándola a trabajos forza-
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dos, o convirtiéndola en esclava a causa de una deuda. Es la misma lógica que lleva
a la explotación sexual de los niños, o al abandono de los ancianos que no sirven
para los propios intereses. Es también la lógica interna de quien dice: "Dejemos que
las fuerzas invisibles del mercado regulen la economía, porque sus impactos sobre
la sociedad y sobre la naturaleza son daños inevitables". Si no hay verdades objeti-
vas ni principios sólidos, fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las
necesidades inmediatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres humanos, la
criminalidad organizada, el narcotráfico, el comercio de diamantes ensangrentados
y de pieles de animales en vías de extinción? ¿No es la misma lógica relativista la
que justifica la compra de órganos a los pobres con el fin de venderlos o de utilizar-
los para experimentación, o el descarte de niños porque no responden al deseo de
sus padres? Es la misma lógica del "usa y tira", que genera tantos residuos sólo por
el deseo desordenado de consumir más de lo que realmente se necesita. Entonces
no podemos pensar que los proyectos políticos o la fuerza de la ley serán suficientes
para evitar los comportamientos que afectan al ambiente, porque, cuando es la
cultura la que se corrompe y ya no se reconoce alguna verdad objetiva o unos
principios universalmente válidos, las leyes sólo se entenderán como imposiciones
arbitrarias y como obstáculos a evitar" (LS, n. 123).

b) Sobre la llamada salud reproductiva o cómo acabar con la pobre-
za eliminando a los pobres: anticoncepción, esterilización y aborto

"En lugar de resolver los problemas de los pobres y de pensar en un mundo
diferente, algunos atinan sólo a proponer una reducción de la natalidad. No faltan
presiones internacionales a los países en desarrollo, condicionando ayudas econó-
micas a ciertas políticas de "salud reproductiva". Pero, "si bien es cierto que la
desigual distribución de la población y de los recursos disponibles crean obstáculos
al desarrollo y al uso sostenible del ambiente, debe reconocerse que el crecimiento
demográfico es plenamente compatible con un desarrollo integral y solidario". Cul-
par al aumento de la población y no al consumismo extremo y selectivo de algunos
es un modo de no enfrentar los problemas" (LS, n. 50).

c) Sobre el aborto y la manipulación-destrucción de embriones

"Dado que todo está relacionado, tampoco es compatible la defensa de la
naturaleza con la justificación del aborto. No parece factible un camino educativo
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para acoger a los seres débiles que nos rodean, que a veces son molestos o inopor-
tunos, si no se protege a un embrión humano aunque su llegada sea causa de moles-
tias y dificultades: "Si se pierde la sensibilidad personal y social para acoger una
nueva vida, también se marchitan otras formas de acogida provechosas para la vida
social"" (LS, n. 120).

"Cuando no se reconoce en la realidad misma el valor de un pobre, de un
embrión humano, de una persona con discapacidad -por poner sólo algunos ejem-
plos-, difícilmente se escucharán los gritos de la misma naturaleza. Todo está co-
nectado. Si el ser humano se declara autónomo de la realidad y se constituye en
dominador absoluto, la misma base de su existencia se desmorona, porque, "en vez
de desempeñar su papel de colaborador de Dios en la obra de la creación, el
hombre suplanta a Dios y con ello provoca la rebelión de la naturaleza"" (LS, n.
117).

"Es preocupante que cuando algunos movimientos ecologistas defienden la
integridad del ambiente, y con razón reclaman ciertos límites a la investigación cien-
tífica, a veces no aplican estos mismos principios a la vida humana. Se suele justifi-
car que se traspasen todos los límites cuando se experimenta con embriones huma-
nos vivos. Se olvida que el valor inalienable de un ser humano va más allá del grado
de su desarrollo. De ese modo, cuando la técnica desconoce los grandes principios
éticos, termina considerando legítima cualquier práctica. Como vimos en este capí-
tulo, la técnica separada de la ética difícilmente será capaz de autolimitar su poder"
(LS, n. 136).

d) Papa Francisco: "No es sana una actitud que pretenda "cancelar
la diferencia sexual"" (LS, n. 155): sobre la ideología de género, teorías
queer, etc.

Enseña el papa Francisco: "La ecología humana implica también algo muy
hondo: la necesaria relación de la vida del ser humano con la ley moral escrita en su
propia naturaleza, necesaria para poder crear un ambiente más digno. Decía Benedicto
XVI que existe una "ecología del hombre" porque "también el hombre posee una
naturaleza que él debe respetar y que no puede manipular a su antojo". En esta
línea, cabe reconocer que nuestro propio cuerpo nos sitúa en una relación directa
con el ambiente y con los demás seres vivientes. La aceptación del propio cuerpo
como don de Dios es necesaria para acoger y aceptar el mundo entero como regalo
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del Padre y casa común, mientras una lógica de dominio sobre el propio cuerpo se
transforma en una lógica a veces sutil de dominio sobre la creación. Aprender a
recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar sus significados, es esencial para
una verdadera ecología humana. También la valoración del propio cuerpo en su
femineidad o masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuen-
tro con el diferente. De este modo es posible aceptar gozosamente el don específi-
co del otro o de la otra, obra del Dios creador, y enriquecerse recíprocamente. Por
lo tanto, no es sana una actitud que pretenda "cancelar la diferencia sexual porque
ya no sabe confrontarse con la misma"" (LS, n. 155).

"Si el ser humano no redescubre su verdadero lugar, se entiende mal a sí mismo y
termina contradiciendo su propia realidad: "No sólo la tierra ha sido dada por Dios
al hombre, el cual debe usarla respetando la intención originaria de que es un bien,
según la cual le ha sido dada; incluso el hombre es para sí mismo un don de Dios y,
por tanto, debe respetar la estructura natural y moral de la que ha sido dotado""
(LS, n. 115).

5. Algunas aclaraciones

a) Sobre "La Carta de la Tierra"

El papa Francisco cita en el número 207 de la encíclica unas líneas del
último apartado de un documento llamado "La Carta de la Tierra" (CdT); dicho
documento contiene elementos que un católico puede asumir sin problemas, como
por ejemplo: "actuar con moderación y eficiencia al utilizar energía" (CdT, n. 7-b),
o, y sin ir más lejos, la cita que el Santo Padre reproduce en su encíclica. Sin
embargo, que el Papa cite unas frases aceptables, como expresión de diálogo, no
quiere decir, en absoluto, que esté "canonizando" el documento.

El proyecto de La Carta de la Tierra comenzó como una iniciativa de las
Naciones Unidas, pero se desarrolló y finalizó como una iniciativa "privada" con
"apoyo" gubernamental. Tras un periodo de "consultas", las recomendaciones y
comentarios fueron enviados a un comité redactor creado por la Comisión de la
Carta de la Tierra en diciembre de 1996. El profesor Steven C. Rockefeller fue
nombrado por la Comisión para que dirigiera este comité. En tres ocasiones el
comité redactor sostuvo reuniones estratégicas especiales de redacción con el pro-
pósito de revisar todos los comentarios para el proceso de consulta y preparó una
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serie de recomendaciones para la elaboración de un nuevo borrador. Estas tres
reuniones fueron llevadas a cabo en el Centro de Conferencias Pocántico del
Rockefeller Brothers Fund en las afueras de la Ciudad de Nueva York en 1997,
1999 y enero de 2000. En el año 2000, se concluyó el documento y la Comisión
de la Carta de la Tierra la dio a conocer públicamente como una carta de los
pueblos, durante una ceremonia el 29 de junio en el Palacio de Paz, en la Haya,
Holanda. Creo que también es revelador conocer que una copia de la Carta de la
Tierra escrita a mano en papiro está guardada en la llamada "Arca de la Esperan-
za" [sin comentarios] y que los cheques para financiar La Carta de la Tierra
deben ser enviados, según la organización, a: "Rockefeller Philanthropy Advisors
ATTN The Earth Charter Fund". Toda esta información ha sido tomada de:
www.earthcharterinaction.org.

Conocidos estos datos, debe quedar meridianamente claro que, además
de todo lo que podríamos decir sobre su "inspiración", "iconografía" y "propósi-
tos", La Carta de la Tierra contiene en la literalidad de su redacción elementos
radicalmente incompatibles con la Fe Católica; a modo de ejemplo traigo aquí la
definición panteísta (tipo New Age-Next Age) que dicho documento hace de la
paz. La Carta de la Tierra afirma: "la paz es la integridad creada por relaciones
correctas con uno mismo, otras personas, otras culturas, otras formas de vida, la
Tierra y con el todo más grande, del cual somos parte" (CdT, n. 16-f). Además,
La Carta de la Tierra asume y promueve explícitamente la ideología de género
(CdT, nn. 11 y 12) y la llamada salud reproductiva (CdT, n. 7-e), que como
todos sabemos, más allá de los eufemismos, incluye anticoncepción, esteriliza-
ción y aborto.

b) Sobre el concepto de "desarrollo sostenible"

El concepto de "desarrollo sostenible" se plasmó oficialmente en un do-
cumento, allá en los años ochenta del siglo XX, en el seno de la Comisión Mundial
para el Medio Ambiente y el Desarrollo; se le definió como aquel crecimiento
económico que satisface las necesidades del presente sin comprometer las
posibilidades de las generaciones futuras para satisfacer a sus necesidades
propias. Esta es la razón por la que la encíclica del papa Francisco hace suyo dicho
concepto tal y como viene haciendo el Magisterio de la Iglesia desde hace años,
pues, en su literalidad bien entendida, la definición no plantea ningún problema. Sin
embargo, pronto se comprobó que muchas instituciones escondían detrás de las
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nobles palabras "desarrollo sostenible" aspectos radicalmente inmorales como la
anticoncepción, la esterilización o el aborto. Saber esto es importante, pues, hoy
por hoy, - en prácticamente todos los casos - los organismos internacionales, gu-
bernamentales y muchas ONG atribuyen un contenido al concepto "desarrollo
sostenible" que no coincide con el de la Iglesia Católica. Esta es la razón por la que
la Santa Sede por boca de su Delegado en la Conferencia Internacional sobre
la Población y el Desarrollo de El Cairo de 1994 en la que se trató el tema
del "desarrollo sostenible", aclaró: "Nada de lo que la Santa Sede ha he-
cho para llegar a este consenso ha de entenderse o interpretarse como
una aprobación de conceptos que no puede apoyar por razones morales.
En especial, no ha de entenderse que la Santa Sede acepta el aborto o que
ha cambiado, de algún modo, su posición moral sobre el aborto, los
anticonceptivos y la esterilización, o sobre el uso de preservativos en los
programas de prevención contra el VIH o el SIDA". Últimamente, la Santa
Sede, en los organismos internacionales, prefiere utilizar la expresión "desarrollo
humano sostenible" para resaltar de un modo más incisivo su propuesta específica
sobre la materia (cf. Intervención del Jefe Delegación de la Santa Sede en la 39
Sesión de la Conferencia de la FAO, Roma, 10 de junio de 2015). El papa
Francisco matiza todavía más la expresión en la encíclica hablando de "de-
sarrollo humano, sostenible e integral" (LS, n. 18). Para evitar confusiones
invito a todos a usar esta misma expresión del Papa: "desarrollo humano, sosteni-
ble e integral".

6. Conclusión

Debemos dar gracias a la Santísima Trinidad por el don del universo y de
nuestra tierra, y muy particularmente por la creación de cada varón y de cada
mujer que, respectivamente, en su masculinidad y femineidad, en la unidad sus-
tancial cuerpo-espíritu, son imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1, 26). También
debemos dar gracias a Dios por el papa Francisco que pedagógicamente quiere
acercarnos a Cristo, simultáneamente Buen Samaritano y Maestro. A todos invito,
de nuevo, a leer detenidamente la carta encíclica del Papa, rezando por él y por sus
intenciones. Obedecer en todo a Cristo, cuyo Vicario en la tierra es el Papa, será
nuestra salvación.

Que la Santísima Virgen María - Madre y Reina de todo lo creado -, su
esposo San José - justo, generoso, trabajador, fuerte y tierno -, y San Francisco
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de Asís - celestial Patrono de los cultivadores de la ecología -, intercedan por
todos, para que algún día podamos compartir en presencia de Dios "un cielo nue-
vo y una tierra nueva donde habitará la justicia" (2 P 3, 13).

Con mi bendición y afecto,

† Juan Antonio Reig Pla
Obispo Complutense

Alcalá de Henares, 26 de junio de 2015
San Pelayo, mártir

www.obispadoalcala.org
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO.
JUNIO 2015

2 Martes
San Marcelino y San Pedro, mártires
* A las 10:30 h. Consejo Presbiteral.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano "La Inmaculada

y de los Santos Justo y Pastor".
3 Miércoles
San Carlos Luanga y compañeros mártires
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
4 Jueves
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
5 Viernes
San Bonifacio, obispo y mártir
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 21:00 h. Vigilia de Oración con Jóvenes en la Capilla de la Inmaculada

del Palacio Arzobispal.
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7 Domingo
EL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO
"Día (y colecta) de Caridad": (dependiente de la C.E.E., obligatorio).
* A las 12:00 h. Celebración de la Santa Misa del Corpus Christi en la

Catedral-Magistral.
* A las 18:00 h. Vísperas y procesión del Corpus Christi desde la Catedral-

Magistral hasta la parroquia de Santa María la Mayor.
9 Martes
San Efrén, diácono y doctor
* Por la mañana en el Palacio Arzobispal reunión de Arciprestes y

Delegados.
* A las 18:00 h. visitas en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano "La Inmaculada

y de los Santos Justo y Pastor".
10 Miércoles
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
* A las 18:00 h. visita la Casa de Acogida San Juan Pablo II.
11 Jueves
San Bernabé, apóstol
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:00 h. en la parroquia de Santiago de Alcalá de Henares breve

charla y Santa Misa de clausura de curso con los Cursillos de Cristiandad.
12 Viernes
EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 19:00 h. en las Agustinas de Alcalá de Henares Santa Misa con

Apostolado de la Oración.
* A las 21:00 h. Vigilia de Oración con Familias en la Capilla de la Inmaculada

del Palacio Arzobispal.
13 Sábado
Inmaculado Corazón de María
Aniversario Litúrgico de la Consagración de la Diócesis de Alcalá de Henares

al Sagrado Corazón de Jesús y al Inmaculado Corazón de María (Palacio Arzobis-
pal A.D. 2010)

* A las 11:00 h. Encuentro Diocesano de Familias y movimientos en los
Maristas de Alcalá de Henares.
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14 Domingo
XI DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 11:30 h. confirmaciones en la parroquia de la Asunción de Ntra. Sra.

de Carabaña.
* A las 19:30 h. en la Catedral-Magistral Santa Misa con confirmaciones y

envío de misioneros.
15 Lunes
Santa María Micaela del Santísimo Sacramento Desmaisières, virgen. San

Amós, profeta
16 Martes
* Jornada sacerdotal en Ekumene.
17 Miércoles
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
* A las 20:00 h. en el Palacio Arzopbispal reunión con el Consejo de

Laicos.
18 Jueves
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 19:00 h. en la parroquia de San Juan Evangelista de Torrejón de

Ardoz Santa Misa y Vísperas.
19 Viernes
San Romualdo, abad
* A las 10:30 h. visita de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:30 h. Eucaristía de fin de curso con el Camino Neocatecumenal

en la parroquia de Ntra. Sra. de la Soledad de Torrejón de Ardoz.
20 Sábado
Santa Florentina de Cartagena, virgen y abadesa
* Por la mañana en la Casa Diocesana de las "Adoratrices" Encuentro de la

Pastoral Penitenciaria.
* A las 19:30 h. confirmaciones en la parroquia de San Diego de Alcalá de

Henares.
21 Domingo
XII DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 12:00 h. en la parroquia de los Santos Juan y Pablo de San Fernan-

do Santa Misa por la fiesta de la parroquia.
* A las 18:30 Santa Misa en Verbum Dei de Loeches por el 25 aniversario

de la casa.
22 Lunes
San Paulino de Nola, obispo, San Juan Fisher, obispo y Santo Tomás Moro,

mártires
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23 Martes
* A las 10:30 h. visitas de seglares en el Palacio Arzobispal.
24 Miércoles
LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA
Onomástica del Sr. Obispo
* En Roma, a las 08:30 h. en la Pontificia Universidad Gregoriana: Child

Protection - A Spiritual and Theological Approach
* A las 12:30 h. visita a la Congregación para el Clero.
25 Jueves
* En Roma Consejo del Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios

sobre el matrimonio y la familia.
26 Viernes
San Pelayo, mártir y San Josemaría Escrivá de Balaguer, presbítero
* En Roma Consejo del Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios

sobre el matrimonio y la familia.
27 Sábado
San Cirilo de Alejandría, obispo y doctor
Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro
* A las 11:00 h. en la Catedral-Magistral Ordenación sacerdotal de Diego

Canales Olarte.
28 Domingo
XIII DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 12:00 h. en la parroquia de San Sebastián, mártir de Arganda del

Rey breve saludo en la Misa de despedida de don Ángel Becerra.
* A las 13:00 h. en San Pedro y San Pablo de Coslada Misa con ocasión de

las Bodas de Oro sacerdotales de don Arturo López Nuche.
29 Lunes
SAN PEDRO Y SAN PABLO, apóstoles
"Colecta del Óbolo de San Pedro" (pontificia).
30 Martes
Santos Protomártires de la Santa Iglesia Romana
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* Por la tarde recepción en la Nunciatura Apostólica para conmemorar la

festividad de los Apóstoles San Pedro y San Pablo.
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Diócesis de Getafe

HOMILÍA DE
D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ DE ANDÚJAR,

OBISPO DE GETAFE,
EL VIERNES 12 DE JUNIO DE 2015,
CON MOTIVO DE LA SOLEMNIDAD

DEL SAGRADO CORAZÓN
Y LA JORNADA DE ORACIÓN

POR LA SANTIFICACIÓN SACERDOTAL,
EN EL SANTUARIO DEL SAGRADO CORAZÓN,

DEL CERRO DE LOS ÁNGELES

Querido hermano en el episcopado, D. José, queridos hermanos sacerdo-
tes y seminaristas, queridos amigos y hermanos todos.

"Cargad con mi yugo y aprended de Mí,
que soy manso y humilde de corazón"

En esta solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, la Iglesia presenta a
nuestra contemplación el misterio del Corazón de un Dios que se conmueve, se
estremece, y derrama todo su amor sobre la humanidad.  Vamos a fijarnos en

SR. OBISPO
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tres aspectos de este amor misterioso, que se nos revela en la fiesta que hoy
celebramos.

1. Revela UN AMOR APASIONADO. El Corazón de Jesús manifiesta la
infinita pasión de Dios por el hombre.

2. Revela UN AMOR QUE DA VIDA. El Corazón de Jesús nos revela un
amor que va mas allá de la muerte

3. Revela UN AMOR QUE SE HACE PRESENTE EN EL MINISTE-
RIO Y LA VIDA DE LOS SACERDOTES. El amor del Corazón de Jesús se hace
presente sacramentalmente en el ministerio de los sacerdotes y exige de ellos una
vida santa.

1.   Revela UN AMOR APASIONADO. El Corazón de Jesús nos revela la
infinita pasión de Dios por el hombre. ¡El Corazón de Dios se estremece de compa-
sión al ver las miserias del hombre!  En el Antiguo Testamento se habla veintiséis
veces del Corazón de Dios. El corazón es, podríamos decir, la sede  de su voluntad
y de sus sentimientos. En estos textos vemos cómo  el hombre es juzgado en refe-
rencia al Corazón de Dios. Por ejemplo en el libro del Génesis vemos cómo, a
causa del dolor que su corazón siente por los pecados del hombre, Dios decide el
diluvio, pero después se conmueve ante la debilidad humana y perdona.

Hay especialmente un pasaje del Antiguo Testamento, que es el que hemos
escuchado en la primera lectura, en el que este símbolo del Corazón de Dios se
expresa de manera muy clara y muy conmovedora. Se encuentra en el capítulo 11
del libro del profeta Oseas, en el que, en los primeros versículos, se describe la
inmensidad del amor y la ternura con la que el Señor se dirigió a Israel en el alba de
su historia: "Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo" (v. 1). En
realidad, a la incansable predilección divina, Israel responde con indiferencia e in-
cluso con ingratitud. "Cuanto más los llamaba, más se alejaban de mí" (v. 2). Sin
embargo, a pesar de todas las infidelidades, Dios nunca abandona a Israel en ma-
nos de sus enemigos, pues "mi Corazón -dice el Creador del universo- se conmue-
ve en mi interior, y a la vez, se estremecen mis entrañas" (v. 8).

Dios no se rinde ante la ingratitud, ni siquiera ante el rechazo del pueblo que
Él ha escogido. Más aún, con infinita misericordia envía al mundo a su Hijo Unigénito
para que cargue sobre sí con los desastres que se han producido en el hombre por
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no corresponder al amor de Dios; envía a su Hijo al mundo para que soporte sobre
sí las consecuencias del amor destruido,  derrote el poder del mal y de la muerte y
restituya la dignidad de hijos a los seres humanos esclavizados por el pecado.

Y todo esto lo hace pagando un precio muy caro: el Hijo unigénito del
Padre se inmola en la cruz: "Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo,
los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1).

 2. Revela UN AMOR QUE DA VIDA. El Corazón de Jesús atravesado
por una lanza es el símbolo de un amor que va más allá de la muerte. Lo acabamos
de escuchar en el evangelista san Juan: "Uno de los soldados le atravesó el costado
con una lanza y al instante salió sangre y agua" (Jn 19, 34). El Corazón de Jesús es
manantial de vida.

Dice san Pablo, en su carta a los Efesios, que "Dios, rico en misericordia,
por el gran amor con que nos amó, estando muertos a causa de nuestros delitos,
nos vivificó juntamente con Cristo (...) y con Él nos resucitó y nos hizo sentar en los
cielos con Cristo Jesús" (Ef 2, 4-6). Estar en Cristo Jesús, beber de ese manantial
de vida que brota de su Corazón, significa ya sentarse en los cielos con Él.

En el Corazón de Jesús se expresa el núcleo esencial del cristianismo; en el
Corazón de Cristo se nos revela y entrega toda la novedad revolucionaria del Evan-
gelio: se nos entrega el Amor que nos salva y nos hace vivir ya en la eternidad de
Dios. El evangelista san Juan escribe: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo
único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3,
16). Su Corazón divino está llamando insistentemente a nuestro corazón y, con
paciencia una y otra vez, nos invita a salir de nosotros mismos y a abandonar nues-
tras seguridades humanas para crecer en confianza, para fiarnos de él y, siguiendo
su ejemplo, para hacer de nosotros mismos un don de amor sin reservas.

3. Revela UN AMOR QUE SE HACE PRESENTE EN EL MINISTE-
RIO Y EN LA VIDA DE LOS SACERDOTES. El amor del Corazón de Jesús se
hace sacramentalmente presente en el ministerio de los sacerdotes y exige de ellos
una vida santa. En este día, en esta Jornada de Oración por la Santificación de los
Sacerdotes, en la que tendremos especialmente presentes en nuestra oración a los
sacerdotes de nuestra diócesis que hacen sus bodas de plata y oro sacerdotales, la
Iglesia hace una especial invitación a los sacerdotes a ser santos según el Corazón
de Cristo, Esposo y Pastor de la Iglesia.



554

 Aunque es verdad que la invitación de Jesús a "permanecer en su amor"
(cf. Jn 15, 9) se dirige a todo bautizado; sin embargo, en la fiesta del Sagrado
Corazón de Jesús, en esta Jornada de Oración por la Santificación de los Sacerdo-
tes, esa invitación resuena con mayor fuerza dentro de nosotros, los sacerdotes; y
nos hacen recordar las palabras del santo Cura de Ars: "El sacerdocio es el amor
del Corazón de Jesús". Los sacerdotes hemos sido puestos en medio de los hom-
bres para ser la manifestación visible del amor del Corazón de Jesús en el sacrificio
del altar, en el perdón de los pecados, en el ministerio de la Palabra y en toda
nuestra vida.

Es este un día muy especial para nosotros los sacerdotes ¿Cómo no recor-
dar con emoción que, de este Corazón, ha brotado directamente el don de nuestro
ministerio sacerdotal? ¿Cómo olvidar que los presbíteros hemos sido consagrados
para servir con humildad, al sacerdocio común de los fieles y que nuestra vida sólo
tiene sentido cuando la entregamos por amor a Cristo y a los que Cristo nos ha
confiado?

Nuestra misión que, según la voluntad del mismo Cristo, es indispensable
para la Iglesia y para el mundo, exige de nosotros plena fidelidad al Señor y una
inquebrantable unión con él. Nuestra misión nos está pidiendo permanecer en su
amor y esto exige que busquemos constantemente la santidad.

La contemplación del Misterio del Corazón de Jesús nos tiene que ayudar
en este día a crecer en la intimidad con Jesús para que Jesús pueda contar con
nosotros, sus ministros, para difundir y consolidar su reino, para difundir su amor y
su verdad y para hacer presente entre los hombres su misericordia.

Queridos sacerdotes: dejémonos conquistar por Él y seremos, en el mundo
de hoy, mensajeros de esperanza, de reconciliación y de paz.

Dejarse conquistar totalmente por Cristo, fue el objetivo de toda la vida de
san Pablo. Que éste sea también el objetivo principal de cada uno de nosotros:
dejarse conquistar por Cristo. Para ser ministros al servicio del Evangelio es cierta-
mente útil y necesario el estudio y es necesaria una esmerada y permanente forma-
ción teológica y pastoral, pero más necesaria aún es la "ciencia del amor", que sólo
se aprende de "corazón a corazón" con Cristo. Él nos llama a partir el pan de su
amor, a perdonar los pecados y a guiar al rebaño en su nombre. Precisamente por
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este motivo no debemos alejarnos nunca del manantial del Amor que es su Corazón
traspasado en la cruz.

Sólo así podremos cooperar eficazmente al misterioso "designio del Pa-
dre", que consiste en "hacer de Cristo el corazón del mundo". Designio que se
realiza en la historia en la medida en que Jesús se convierte en el Corazón de los
corazones humanos, comenzando por aquellos que están llamados a estar más cer-
ca de él, precisamente los sacerdotes. Las "promesas sacerdotales", que pronun-
ciamos el día de nuestra ordenación y que renovamos cada año, en la Misa Crismal,
nos vuelven a recordar este constante compromiso.

Incluso nuestras carencias, nuestros límites y debilidades, y hasta nuestros
pecados, deben llevarnos siempre al Corazón de Jesús. Si es verdad que los peca-
dores, al contemplarlo, deben sentir en su corazón ese necesario "dolor de los
pecados" que les lleve al Padre, esto vale aún más para los sacerdotes.

¿Cómo olvidar, en este día, que nada hace sufrir más a la Iglesia, Cuerpo de
Cristo, que los pecados de sus pastores, sobre todo de aquellos que se convierten
en "ladrones de las ovejas" (cf. Jn 10, 1ss), ya sea porque las desvían con sus
doctrinas privadas, ya sea porque las atan con lazos de pecado y de muerte?

El llamamiento a la conversión también se dirige a nosotros, queridos sacer-
dotes. También nosotros tenemos que recurrir constantemente a la Misericordia
divina, que brota del Corazón traspasado de Cristo. También nosotros debemos
dirigir con humildad una súplica apremiante e incesante al Corazón de Jesús para
que nos preserve del terrible peligro de dañar a aquellos a quienes debemos salvar.

La Iglesia necesita sacerdotes santos; ministros que ayuden a los fieles a
experimentar el amor misericordioso del Señor y que sean sus testigos más
convencidos.

Que  la Virgen María, cuyo Inmaculado Corazón contemplaremos mañana,
interceda por nosotros para que El Señor llene el corazón de cada presbítero con
una "caridad pastoral" que le haga capaz de configurarle plenamente con el Cora-
zón de su Hijo.

El santo Cura de Ars sentía una filial devoción hacia Ella, hasta el punto de
que en 1836, antes de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción,
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ya había consagrado su parroquia a María "concebida sin pecado". Y mantuvo la
costumbre de renovar a menudo esta ofrenda de la parroquia a la Santísima Virgen,
enseñando a los fieles que "basta con dirigirse a Ella para ser escuchados", por el
simple motivo de que Ella "desea sobre todo vernos felices".

Que nos acompañe la Virgen santísima, nuestra Madre, en esta Jornada de
Oración por la Santificación de los Sacerdotes, a fin de que podamos ser guías
firmes, llenos de luz y misericordia, en medio de los fieles que el Señor encomienda
a nuestro cuidado pastoral. ¡Amén!

† Joaquín María López de Andújar
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NOMBRAMIENTOS

D. Gabriel Díaz Azarola, Párroco de San Vicente de Paúl, en Valdemoro,
el 29 de junio de 2015.

CANCILLERÍA-SECRETARÍA
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Conferencia Episcopal Española

El papa Francisco ha denunciado con frecuencia la indiferencia como uno
de los grandes males de nuestro tiempo. El olvido de Dios y de los hermanos está
alcanzando dimensiones tan hondas en la convivencia social que podemos hablar
de una "globalización de la indiferencia" .

Ante esta dolorosa realidad, los obispos de la Comisión Episcopal de Pas-
toral Social os invitamos a contemplar, celebrar y adorar a Jesucristo en el sacra-
mento de la Eucaristía como el medio más eficaz para vencer y superar la indiferen-
cia. La Eucaristía tiene el poder de trasformar el corazón de los creyentes, haciendo
así posible el paso de la "globalización de la indiferencia" a la "globalización de la
caridad", impulsándonos a la vivencia de la comunión fraterna y del servicio a nues-
tros semejantes.

LA EUCARISTÍA,
ANTÍDOTO FRENTE A LA INDIFERENCIA

(MENSAJE CON MOTIVO DE LA FESTIVIDAD DEL
CORPUS CHRISTI)

FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI,
DÍA DE LA CARIDAD, 7 DE JUNIO DE 2015

COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL
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1. La Eucaristía, sacramento de comunión con Dios y los hermanos:
"Si un miembro sufre, todos sufren con él" (1Cor 12,26)

El apóstol Pablo les decía a los cristianos de Corinto que la recepción del
Cuerpo y la Sangre de Cristo tiene el poder de establecer una comunión tan fuerte
entre quienes creen en Él que aleja del corazón humano la indiferencia y la división:
"El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y
el pan que partimos, ¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno,
nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mis-
mo pan" (1Cor 10,16-17).

Esta comunión eucarística, que nos transforma en Cristo y nos permite
crecer como miembros de su cuerpo, nos libera también de nuestros egoísmos
y de la búsqueda de los propios intereses. Al entrar en comunión con los senti-
mientos de Cristo, muerto y resucitado por nuestra salvación, se nos abre la
mente y se ensancha el corazón para que quepan en él todos los hermanos,
especialmente los necesitados y marginados. "Quien reconoce a Jesús en la
Hostia santa, lo reconoce en el hermano que sufre, que tiene hambre y sed, que
es extranjero, que está desnudo, enfermo o en la cárcel; y está atento a cada
persona, se compromete, de forma concreta, en favor de todos aquellos que
padecen necesidad".

"Nuestra participación en el cuerpo y la sangre de Cristo sólo tiende a
convertirnos en aquello que recibimos" (San León Magno) : cuerpo de Cristo
entregado y sangre derramada para la vida del mundo. Desde la comunión con
Cristo llegamos a ser siervos de Dios y de los hombres. De este modo, la
Eucaristía constituye, en palabras de Benedicto XVI, "una especie de antídoto"
frente al individualismo y la indiferencia, y nos impulsa a lavar los pies a los
hermanos.

2. La Eucaristía, sacramento que nos compromete con los herma-
nos: "¿Dónde está tu hermano?" (Gn 4,9).

De la Eucaristía derivan el sentido profundo de nuestro servicio y la respon-
sabilidad en la construcción de una Iglesia fraterna y esperanzada, así como de una
sociedad solidaria y justa. Esta sociedad no se construye ni se impone desde fuera,
sino a partir del sentido de responsabilidad de los unos hacia los otros. Como
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miembros del Cuerpo de Cristo descubrimos que el gesto de compartir y la viven-
cia del amor es el camino más adecuado para superar la indiferencia y globalizar la
solidaridad.

En este mismo sentido, la campaña de Cáritas nos plantea este año una
pregunta muy directa y concreta: "¿Qué haces con tu hermano?". A esta pre-
gunta, no podemos responder como Caín: "¿Soy yo acaso el guardián de mi
hermano?" (Gn 4,9). Hoy y siempre estamos llamados a preguntarnos dónde
está el hermano que sufre y necesita nuestra presencia cercana y nuestra ayuda
solidaria.

La solidaridad, como nos recuerda el papa Francisco, es "más que algu-
nos actos de generosidad esporádicos. Es pensar y actuar en términos de comu-
nidad (...), es luchar contra las causas estructurales de la pobreza, la desigualdad,
la falta de trabajo, la tierra, la vivienda, la negación de los derechos sociales y
laborales".

Ante esa multitud de hermanos que sufren, debemos mostrar nuestra espe-
cial cercanía y afecto hacia quienes claman y esperan de nosotros una mayor soli-
daridad. No podemos ser indiferentes:

 Ante la muerte violenta de miles de cristianos, en distintos países de
la tierra, por el simple hecho de mostrar el amor de Dios a sus hermanos y por
confesar a Jesucristo como único salvador de los hombres.

 Ante la situación de tantos cristianos y no cristianos que, a pesar de
la corrupción y de las dificultades de la vida diaria, actúan con honestidad, trabajan
por la justicia y se esfuerzan por atender a las necesidades más inmediatas de los
empobrecidos. Hemos de colaborar en la promoción de su desarrollo integral y en
la transformación de las estructuras sociales injustas.

 No podemos ser indiferentes ante los millones de hermanos nues-
tros que siguen sin acceso al trabajo, tienen puestos de trabajo que no les permiten
vivir con dignidad y se ven abocados a la emigración. Pensamos de manera especial
en los jóvenes, en los parados de larga duración, en los mayores de 50 años a los
que se les cierra el acceso a un puesto de trabajo y en las mujeres víctimas de
discriminación laboral y salarial.
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 Tampoco podemos pasar por alto a los que no tienen vivienda o
se ven privados de ella por los desahucios. Ésta es otra de las muchas heridas
sociales que acentúa la precariedad y la desesperación de miles de personas y
familias.

 Nos duele y nos debe seguir doliendo la pobreza y el hambre en el
mundo, sobre todo cuando la humanidad dispone de los medios y recursos necesa-
rios para acabar con ella, como nos recuerda Cáritas Internationalis en la campaña
"Una sola familia. Alimentos para todos".

 No queremos acostumbrarnos a las historias de sufrimiento y de
muerte que se repiten en nuestras fronteras. A las de los miles de hombres y mujeres
que huyen de las guerras, del hambre y la pobreza y no ven respetados sus dere-
chos ni encuentran en el camino políticas migratorias que respeten su dignidad y su
legítima búsqueda de mejores condiciones de vida.

 Particular preocupación deben suscitar entre nosotros los miles de
personas que en nuestra propia tierra son objeto de trata, así como las que se ven
abocadas a situaciones de prostitución, en su mayoría mujeres, y que constituyen la
nueva esclavitud del s. XXI.

3. Transformados en Cristo, globalicemos la misericordia

Ante los planteamientos culturales y sociales del momento presente, que
generan tanta marginación y sufrimiento, estamos llamados a dejarnos afectar por la
realidad y por la situación social que sufren nuestros hermanos más débiles y nece-
sitados. Es urgente romper el círculo que nos aísla llevándonos a un individualismo
que hace difícil el desarrollo del amor y la misericordia en nuestro corazón. Como
nos recuerda Jesucristo, la salvación y la realización personal y comunitaria pasan
por el riesgo de la entrega: "El que quiera ganar su vida la perderá y el que esté
dispuesto a perderla la ganará" (Mc 8,35).

La clave para salir de la indiferencia está en entregarse a los demás como lo
hace Jesús. Él sigue partiendo su Cuerpo y derramando su Sangre en la Eucaristía
para que nadie pase hambre ni tenga sed. Por eso, mientras veneramos y adoramos
solemnemente en nuestros templos, plazas y calles a Jesús Eucaristía en la fiesta del
Corpus Christi, le decimos:
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Gracias, Señor, por este don admirable,

sacramento de tu presencia viva entre nosotros

y de comunión con Dios y los hermanos.

No permitas que nos dejemos vencer por la indiferencia.

Que nadie tenga la tentación de estar contigo,

de amarte y de servirte,

sin estar con los pobres,

amar a los que sufren

y servir a los necesitados.

Que nuestra contemplación, adoración

y participación en el misterio de la Eucaristía

nos identifique contigo,

nos ayude a superar la indiferencia

y a globalizar tu amor y tu misericordia.

15 de mayo de 2015

Comisión Episcopal de Pastoral Social

FRANCISCO, Mensaje para la Cuaresma "Fortalezcan sus corazones (St
5,8)", 2015.

BENEDICTO XVI, Homilía en la Basílica de San Juan de Letrán, 23 de
Junio de 2011.
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Sermón 12, De Passione 3, 7: PL 54.
BENEDICTO XVI, Mensaje en el rezo del Ángelus, 26 de Junio de 2011.
Cf. Jn 13,8.
Cf. Cáritas Española, ¿Qué haces con tu hermano? Campaña Institucional

2014-2015.
FRANCISCO, Discurso a los participantes en el Encuentro Mundial de

Movimientos Populares, 28 de Octubre de 2014. Cf. CONFERENCIA EP. ES-
PAÑOLA, Instrucción Iglesia, servidora de los pobres, 48.

Cf. Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, 188.
Cf. CONFERENCIA EP. ESPAÑOLA, Instrucción Iglesia, servidora de

los pobres,48.
Cf. Nota de prensa de Cáritas, Secretariado de la Comisión Episcopal de

Migraciones, CONFER, Justicia y Paz, "No queremos acostumbrarnos", 13 de
febrero de 2015.

Cf. FRANCISCO, Mensaje para la Jornada Mundial de la paz, 1 de enero
de 2015.
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1. "Laudato si', mi' Signore" - "Alabado seas, mi Señor", cantaba san Fran-
cisco de Asís. En ese hermoso cántico nos recordaba que nuestra casa común es
también como una hermana, con la cual compartimos la existencia, y como una
madre bella que nos acoge entre sus brazos: "Alabado seas, mi Señor, por la her-
mana nuestra madre tierra, la cual nos sustenta, y gobierna y produce diversos
frutos con coloridas flores y hierba"[1].

2. Esta hermana clama por el daño que le provocamos a causa del uso
irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido

CARTA ENCÍCLICA
LAUDATO SI'

DEL SANTO PADRE
FRANCISCO

SOBRE EL CUIDADO DE LA CASA COMÚN

Iglesia Universal

[1] Cántico de las criaturas: Fonti Francescane (FF) 263.
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pensando que éramos sus propietarios y dominadores, autorizados a expoliarla. La
violencia que hay en el corazón humano, herido por el pecado, también se manifies-
ta en los síntomas de enfermedad que advertimos en el suelo, en el agua, en el aire
y en los seres vivientes. Por eso, entre los pobres más abandonados y maltratados,
está nuestra oprimida y devastada tierra, que "gime y sufre dolores de parto" (Rm
8,22). Olvidamos que nosotros mismos somos tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro propio
cuerpo está constituido por los elementos del planeta, su aire es el que nos da el
aliento y su agua nos vivifica y restaura.

Nada de este mundo nos resulta indiferente

3. Hace más de cincuenta años, cuando el mundo estaba vacilando al filo de
una crisis nuclear, el santo Papa Juan XXIII escribió una encíclica en la cual no
se conformaba con rechazar una guerra, sino que quiso transmitir una propues-
ta de paz. Dirigió su mensaje Pacem in terris a todo el "mundo católico ", pero
agregaba "y a todos los hombres de buena voluntad ". Ahora, frente al deterio-
ro ambiental global, quiero dirigirme a cada persona que habita este planeta. En
mi exhortación Evangelii gaudium, escribí a los miembros de la Iglesia en orden
a movilizar un proceso de reforma misionera todavía pendiente. En esta encícli-
ca, intento especialmente entrar en diálogo con todos acerca de nuestra casa
común.

4. Ocho años después de Pacem in terris, en 1971, el beato Papa Pablo VI
se refirió a la problemática ecológica, presentándola como una crisis, que es " una
consecuencia dramática " de la actividad descontrolada del ser humano: " Debido a
una explotación inconsiderada de la naturaleza, [el ser humano] corre el riesgo de
destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación "[2].También habló a la
FAO sobre la posibilidad de una "catástrofe ecológica bajo el efecto de la explo-
sión de la civilización industrial", subrayando la "urgencia y la necesidad de un cam-
bio radical en el comportamiento de la humanidad", porque "los progresos científi-
cos más extraordinarios, las proezas técnicas más sorprendentes, el crecimiento
económico más prodigioso, si no van acompañados por un auténtico progreso so-
cial y moral, se vuelven en definitiva contra el hombre"[3].

[2] Carta ap. Octogesima adveniens (14 mayo 1971), 21: AAS 63 (1971), 416-417
[3] Discurso a la FAO en su 25 aniversario (16 noviembre 1970): AAS 62 (1970), 833.
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5. San Juan Pablo II se ocupó de este tema con un interés cada vez mayor.
En su primera encíclica, advirtió que el ser humano parece "no percibir otros signi-
ficados de su ambiente natural, sino solamente aquellos que sirven a los fines de un
uso inmediato y consumo"[4]. Sucesivamente llamó a una conversión ecológica
global[5]. Pero al mismo tiempo hizo notar que se pone poco empeño para "salva-
guardar las condiciones morales de una auténtica ecología humana"[6]. La destruc-
ción del ambiente humano es algo muy serio, porque Dios no sólo le encomendó el
mundo al ser humano, sino que su propia vida es un don que debe ser protegido de
diversas formas de degradación. Toda pretensión de cuidar y mejorar el mundo
supone cambios profundos en "los estilos de vida, los modelos de producción y de
consumo, las estructuras consolidadas de poder que rigen hoy la sociedad"[7].El
auténtico desarrollo humano posee un carácter moral y supone el pleno respeto a la
persona humana, pero también debe prestar atención al mundo natural y "tener en
cuenta la naturaleza de cada ser y su mutua conexión en un sistema ordenado"[8].
Por lo tanto, la capacidad de transformar la realidad que tiene el ser humano debe
desarrollarse sobre la base de la donación originaria de las cosas por parte de
Dios[9].

6. Mi predecesor Benedicto XVI renovó la invitación a "eliminar las causas
estructurales de las disfunciones de la economía mundial y corregir los modelos de
crecimiento que parecen incapaces de garantizar el respeto del medio ambiente"[10].
Recordó que el mundo no puede ser analizado sólo aislando uno de sus aspectos,
porque "el libro de la naturaleza es uno e indivisible", e incluye el ambiente, la vida,
la sexualidad, la familia, las relaciones sociales, etc. Por consiguiente, "la degrada-
ción de la naturaleza está estrechamente unida a la cultura que modela la conviven-
cia humana "[11]. El Papa Benedicto nos propuso reconocer que el ambiente natu-
ral está lleno de heridas producidas por nuestro comportamiento irresponsable.

[4] Carta enc. Redemptor hominis (4 marzo 1979), 15: AAS 71 (1979), 287.
[5] Cf. Catequesis (17 enero 2001), 4: L'Osservatore Romano, ed. semanal en lengua

española (19 enero 2001), p. 12.
[6] Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 38: AAS 83 (1991), 841.
[7] Ibíd., 58, p. 863.
[8] Juan Pablo II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987), 34: AAS 80

(1988), 559.
[9] Cf. Id., Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 37: AAS 83 (1991), 840.
[10] Discurso al Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede (8 enero 2007): AAS

99 (2007), 73.
[11] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: AAS 101 (2009), 687
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También el ambiente social tiene sus heridas. Pero todas ellas se deben en el fondo
al mismo mal, es decir, a la idea de que no existen verdades indiscutibles que guíen
nuestras vidas, por lo cual la libertad humana no tiene límites. Se olvida que "el
hombre no es solamente una libertad que él se crea por sí solo. El hombre no se
crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero también naturaleza"[12]. Con paternal
preocupación, nos invitó a tomar conciencia de que la creación se ve perjudicada
"donde nosotros mismos somos las últimas instancias, donde el conjunto es simple-
mente una propiedad nuestra y el consumo es sólo para nosotros mismos. El derro-
che de la creación comienza donde no reconocemos ya ninguna instancia por enci-
ma de nosotros, sino que sólo nos vemos a nosotros mismos"[13].

Unidos por una misma preocupación

7. Estos aportes de los Papas recogen la reflexión de innumerables científi-
cos, filósofos, teólogos y organizaciones sociales que enriquecieron el pensamien-
to de la Iglesia sobre estas cuestiones. Pero no podemos ignorar que, también
fuera de la Iglesia Católica, otras Iglesias y Comunidades cristianas -como tam-
bién otras religiones- han desarrollado una amplia preocupación y una valiosa
reflexión sobre estos temas que nos preocupan a todos. Para poner sólo un ejem-
plo destacable, quiero recoger brevemente parte del aporte del querido Patriarca
Ecuménico Bartolomé, con el que compartimos la esperanza de la comunión eclesial
plena.

8. El Patriarca Bartolomé se ha referido particularmente a la necesidad de
que cada uno se arrepienta de sus propias maneras de dañar el planeta, porque, "en
la medida en que todos generamos pequeños daños ecológicos", estamos llamados
a reconocer "nuestra contribución -pequeña o grande- a la desfiguración y destruc-
ción de la creación"[14]. Sobre este punto él se ha expresado repetidamente de una
manera firme y estimulante, invitándonos a reconocer los pecados contra la crea-
ción: "Que los seres humanos destruyan la diversidad biológica en la creación divi-
na; que los seres humanos degraden la integridad de la tierra y contribuyan al cam-

[12] Discurso al Deutscher Bundestag, Berlín (22 septiembre 2011): AAS 103 (2011), 664.
[13] Discurso al clero de la Diócesis de Bolzano-Bressanone (6 agosto 2008): AAS 100

(2008), 634.
[14] Mensaje para el día de oración por la protección de la creación (1 septiembre 2012).
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bio climático, desnudando la tierra de sus bosques naturales o destruyendo sus
zonas húmedas; que los seres humanos contaminen las aguas, el suelo, el aire. To-
dos estos son pecados"[15]. Porque "un crimen contra la naturaleza es un crimen
contra nosotros mismos y un pecado contra Dios"[16].

9. Al mismo tiempo, Bartolomé llamó la atención sobre las raíces éticas y
espirituales de los problemas ambientales, que nos invitan a encontrar soluciones no
sólo en la técnica sino en un cambio del ser humano, porque de otro modo afronta-
ríamos sólo los síntomas. Nos propuso pasar del consumo al sacrificio, de la avidez
a la generosidad, del desperdicio a la capacidad de compartir, en una ascesis que
"significa aprender a dar, y no simplemente renunciar. Es un modo de amar, de
pasar poco a poco de lo que yo quiero a lo que necesita el mundo de Dios. Es
liberación del miedo, de la avidez, de la dependencia"[17]. Los cristianos, además,
estamos llamados a " aceptar el mundo como sacramento de comunión, como modo
de compartir con Dios y con el prójimo en una escala global. Es nuestra humilde
convicción que lo divino y lo humano se encuentran en el más pequeño detalle
contenido en los vestidos sin costuras de la creación de Dios, hasta en el último
grano de polvo de nuestro planeta "[18].

San Francisco de Asís

10. No quiero desarrollar esta encíclica sin acudir a un modelo bello que
puede motivarnos. Tomé su nombre como guía y como inspiración en el momento
de mi elección como Obispo de Roma. Creo que Francisco es el ejemplo por
excelencia del cuidado de lo que es débil y de una ecología integral, vivida con
alegría y autenticidad. Es el santo patrono de todos los que estudian y trabajan en
torno a la ecología, amado también por muchos que no son cristianos. Él manifestó
una atención particular hacia la creación de Dios y hacia los más pobres y abando-
nados. Amaba y era amado por su alegría, su entrega generosa, su corazón univer-

[15] Discurso en Santa Bárbara, California (8 noviembre 1997); cf. John Chryssavgis, On
Earth as in Heaven: Ecological Vision and Initiatives of Ecumenical Patriarch Bartholomew,
Bronx, New York 2012.

[16] Ibíd.9.
[17] Conferencia en el Monasterio de Utstein, Noruega (23 junio 2003).
[18] Discurso " Global Responsibility and Ecological Sustainability: Closing Remarks ",

I Vértice de Halki, Estambul (20 junio 2012).
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sal. Era un místico y un peregrino que vivía con simplicidad y en una maravillosa
armonía con Dios, con los otros, con la naturaleza y consigo mismo. En él se advier-
te hasta qué punto son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia
con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior.

11. Su testimonio nos muestra también que una ecología integral requiere
apertura hacia categorías que trascienden el lenguaje de las matemáticas o de la
biología y nos conectan con la esencia de lo humano. Así como sucede cuando nos
enamoramos de una persona, cada vez que él miraba el sol, la luna o los más pe-
queños animales, su reacción era cantar, incorporando en su alabanza a las demás
criaturas. Él entraba en comunicación con todo lo creado, y hasta predicaba a las
flores "invitándolas a alabar al Señor, como si gozaran del don de la razón"[19]. Su
reacción era mucho más que una valoración intelectual o un cálculo económico,
porque para él cualquier criatura era una hermana, unida a él con lazos de cariño.
Por eso se sentía llamado a cuidar todo lo que existe. Su discípulo san Buenaventu-
ra decía de él que, "lleno de la mayor ternura al considerar el origen común de todas
las cosas, daba a todas las criaturas, por más despreciables que parecieran, el
dulce nombre de hermanas"[20]. Esta convicción no puede ser despreciada como
un romanticismo irracional, porque tiene consecuencias en las opciones que deter-
minan nuestro comportamiento. Si nos acercamos a la naturaleza y al ambiente sin
esta apertura al estupor y a la maravilla, si ya no hablamos el lenguaje de la fraterni-
dad y de la belleza en nuestra relación con el mundo, nuestras actitudes serán las del
dominador, del consumidor o del mero explotador de recursos, incapaz de poner
un límite a sus intereses inmediatos. En cambio, si nos sentimos íntimamente unidos
a todo lo que existe, la sobriedad y el cuidado brotarán de modo espontáneo. La
pobreza y la austeridad de san Francisco no eran un ascetismo meramente exterior,
sino algo más radical: una renuncia a convertir la realidad en mero objeto de uso y
de dominio.

12. Por otra parte, san Francisco, fiel a la Escritura, nos propone reconocer
la naturaleza como un espléndido libro en el cual Dios nos habla y nos refleja algo
de su hermosura y de su bondad: "A través de la grandeza y de la belleza de las
criaturas, se conoce por analogía al autor" (Sb 13,5), y "su eterna potencia y divini-
dad se hacen visibles para la inteligencia a través de sus obras desde la creación del

[19] Tomás de Celano, Vida primera de San Francisco, XXIX, 81: FF 460.
[20] Legenda maior, VIII, 6: FF 1145.
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mundo" (Rm 1,20). Por eso, él pedía que en el convento siempre se dejara una
parte del huerto sin cultivar, para que crecieran las hierbas silvestres, de manera que
quienes las admiraran pudieran elevar su pensamiento a Dios, autor de tanta belle-
za[21]. El mundo es algo más que un problema a resolver, es un misterio gozoso
que contemplamos con jubilosa alabanza.

Mi llamado

13. El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupa-
ción de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e
integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar. El Creador no nos abando-
na, nunca hizo marcha atrás en su proyecto de amor, no se arrepiente de habernos
creado. La humanidad aún posee la capacidad de colaborar para construir nuestra
casa común. Deseo reconocer, alentar y dar las gracias a todos los que, en los más
variados sectores de la actividad humana, están trabajando para garantizar la pro-
tección de la casa que compartimos. Merecen una gratitud especial quienes luchan
con vigor para resolver las consecuencias dramáticas de la degradación ambiental
en las vidas de los más pobres del mundo. Los jóvenes nos reclaman un cambio.
Ellos se preguntan cómo es posible que se pretenda construir un futuro mejor sin
pensar en la crisis del ambiente y en los sufrimientos de los excluidos.

14. Hago una invitación urgente a un nuevo diálogo sobre el modo como
estamos construyendo el futuro del planeta. Necesitamos una conversación que nos
una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, nos
interesan y nos impactan a todos. El movimiento ecológico mundial ya ha recorri-
do un largo y rico camino, y ha generado numerosas agrupaciones ciudadanas
que ayudaron a la concientización. Lamentablemente, muchos esfuerzos para buscar
soluciones concretas a la crisis ambiental suelen ser frustrados no sólo por el
rechazo de los poderosos, sino también por la falta de interés de los demás. Las
actitudes que obstruyen los caminos de solución, aun entre los creyentes, van de
la negación del problema a la indiferencia, la resignación cómoda o la confianza
ciega en las soluciones técnicas. Necesitamos una solidaridad universal nueva. Como
dijeron los Obispos de Sudáfrica, "se necesitan los talentos y la implicación de

[21] Cf. Tomás de Celano, Vida segunda de San Francisco, CXXIV, 165: FF 750.
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todos para reparar el daño causado por el abuso humano a la creación de
Dios"[22]. Todos podemos colaborar como instrumentos de Dios para el cuida-
do de la creación, cada uno desde su cultura, su experiencia, sus iniciativas y sus
capacidades.

15. Espero que esta Carta encíclica, que se agrega al Magisterio social de
la Iglesia, nos ayude a reconocer la grandeza, la urgencia y la hermosura del desa-
fío que se nos presenta. En primer lugar, haré un breve recorrido por distintos
aspectos de la actual crisis ecológica, con el fin de asumir los mejores frutos de la
investigación científica actualmente disponible, dejarnos interpelar por ella en pro-
fundidad y dar una base concreta al itinerario ético y espiritual como se indica a
continuación. A partir de esa mirada, retomaré algunas razones que se despren-
den de la tradición judío-cristiana, a fin de procurar una mayor coherencia en
nuestro compromiso con el ambiente. Luego intentaré llegar a las raíces de la
actual situación, de manera que no miremos sólo los síntomas sino también las
causas más profundas. Así podremos proponer una ecología que, entre sus dis-
tintas dimensiones, incorpore el lugar peculiar del ser humano en este mundo y
sus relaciones con la realidad que lo rodea. A la luz de esa reflexión quisiera
avanzar en algunas líneas amplias de diálogo y de acción que involucren tanto a
cada uno de nosotros como a la política internacional. Finalmente, puesto que
estoy convencido de que todo cambio necesita motivaciones y un camino educati-
vo, propondré algunas líneas de maduración humana inspiradas en el tesoro de la
experiencia espiritual cristiana.

16. Si bien cada capítulo posee su temática propia y una metodología espe-
cífica, a su vez retoma desde una nueva óptica cuestiones importantes abordadas
en los capítulos anteriores. Esto ocurre especialmente con algunos ejes que atra-
viesan toda la encíclica. Por ejemplo: la íntima relación entre los pobres y la fragi-
lidad del planeta, la convicción de que en el mundo todo está conectado, la crítica
al nuevo paradigma y a las formas de poder que derivan de la tecnología, la
invitación a buscar otros modos de entender la economía y el progreso, el valor
propio de cada criatura, el sentido humano de la ecología, la necesidad de deba-
tes sinceros y honestos, la grave responsabilidad de la política internacional y
local, la cultura del descarte y la propuesta de un nuevo estilo de vida. Estos

[22]Conferencia de los Obispos Católicos del Sur de África, Pastoral Statement on the
Environmental Crisis (5 septiembre 1999).



573

temas no se cierran ni abandonan, sino que son constantemente replanteados y
enriquecidos.

CAPÍTULO PRIMERO

LO QUE LE ESTÁ PASANDO A NUESTRA CASA

17. Las reflexiones teológicas o filosóficas sobre la situación de la humani-
dad y del mundo pueden sonar a mensaje repetido y abstracto si no se presentan
nuevamente a partir de una confrontación con el contexto actual, en lo que tiene de
inédito para la historia de la humanidad. Por eso, antes de reconocer cómo la fe
aporta nuevas motivaciones y exigencias frente al mundo del cual formamos parte,
propongo detenernos brevemente a considerar lo que le está pasando a nuestra
casa común.

18. A la continua aceleración de los cambios de la humanidad y del planeta
se une hoy la intensificación de ritmos de vida y de trabajo, en eso que algunos
llaman "rapidación". Si bien el cambio es parte de la dinámica de los sistemas com-
plejos, la velocidad que las acciones humanas le imponen hoy contrasta con la
natural lentitud de la evolución biológica. A esto se suma el problema de que los
objetivos de ese cambio veloz y constante no necesariamente se orientan al bien
común y a un desarrollo humano, sostenible e integral. El cambio es algo deseable,
pero se vuelve preocupante cuando se convierte en deterioro del mundo y de la
calidad de vida de gran parte de la humanidad.

19. Después de un tiempo de confianza irracional en el progreso y en la
capacidad humana, una parte de la sociedad está entrando en una etapa de mayor
conciencia. Se advierte una creciente sensibilidad con respecto al ambiente y al
cuidado de la naturaleza, y crece una sincera y dolorosa preocupación por lo que
está ocurriendo con nuestro planeta. Hagamos un recorrido, que será ciertamente
incompleto, por aquellas cuestiones que hoy nos provocan inquietud y que ya no
podemos esconder debajo de la alfombra. El objetivo no es recoger información o
saciar nuestra curiosidad, sino tomar dolorosa conciencia, atrevernos a convertir en
sufrimiento personal lo que le pasa al mundo, y así reconocer cuál es la contribución
que cada uno puede aportar.
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I. Contaminación y cambio climático

Contaminación, basura y cultura del descarte

20. Existen formas de contaminación que afectan cotidianamente a las per-
sonas. La exposición a los contaminantes atmosféricos produce un amplio espectro
de efectos sobre la salud, especialmente de los más pobres, provocando millones
de muertes prematuras. Se enferman, por ejemplo, a causa de la inhalación de
elevados niveles de humo que procede de los combustibles que utilizan para coci-
nar o para calentarse. A ello se suma la contaminación que afecta a todos, debida al
transporte, al humo de la industria, a los depósitos de sustancias que contribuyen a
la acidificación del suelo y del agua, a los fertilizantes, insecticidas, fungicidas,
controladores de malezas y agrotóxicos en general. La tecnología que, ligada a las
finanzas, pretende ser la única solución de los problemas, de hecho suele ser inca-
paz de ver el misterio de las múltiples relaciones que existen entre las cosas, y por
eso a veces resuelve un problema creando otros.

21. Hay que considerar también la contaminación producida por los resi-
duos, incluyendo los desechos peligrosos presentes en distintos ambientes. Se pro-
ducen cientos de millones de toneladas de residuos por año, muchos de ellos no
biodegradables: residuos domiciliarios y comerciales, residuos de demolición, resi-
duos clínicos, electrónicos e industriales, residuos altamente tóxicos y radioactivos.
La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso depósito de
porquería. En muchos lugares del planeta, los ancianos añoran los paisajes de otros
tiempos, que ahora se ven inundados de basura. Tanto los residuos industriales
como los productos químicos utilizados en las ciudades y en el agro pueden produ-
cir un efecto de bioacumulación en los organismos de los pobladores de zonas
cercanas, que ocurre aun cuando el nivel de presencia de un elemento tóxico en un
lugar sea bajo. Muchas veces se toman medidas sólo cuando se han producido
efectos irreversibles para la salud de las personas.

22. Estos problemas están íntimamente ligados a la cultura del descarte,
que afecta tanto a los seres humanos excluidos como a las cosas que rápidamente
se convierten en basura. Advirtamos, por ejemplo, que la mayor parte del papel
que se produce se desperdicia y no se recicla. Nos cuesta reconocer que el funcio-
namiento de los ecosistemas naturales es ejemplar: las plantas sintetizan nutrientes
que alimentan a los herbívoros; estos a su vez alimentan a los seres carnívoros, que
proporcionan importantes cantidades de residuos orgánicos, los cuales dan lugar a
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una nueva generación de vegetales. En cambio, el sistema industrial, al final del ciclo
de producción y de consumo, no ha desarrollado la capacidad de absorber y reutilizar
residuos y desechos. Todavía no se ha logrado adoptar un modelo circular de pro-
ducción que asegure recursos para todos y para las generaciones futuras, y que
supone limitar al máximo el uso de los recursos no renovables, moderar el consu-
mo, maximizar la eficiencia del aprovechamiento, reutilizar y reciclar. Abordar esta
cuestión sería un modo de contrarrestar la cultura del descarte, que termina afec-
tando al planeta entero, pero observamos que los avances en este sentido son toda-
vía muy escasos.

El clima como bien común

23. El clima es un bien común, de todos y para todos. A nivel global, es un
sistema complejo relacionado con muchas condiciones esenciales para la vida hu-
mana. Hay un consenso científico muy consistente que indica que nos encontramos
ante un preocupante calentamiento del sistema climático. En las últimas décadas,
este calentamiento ha estado acompañado del constante crecimiento del nivel del
mar, y además es difícil no relacionarlo con el aumento de eventos meteorológicos
extremos, más allá de que no pueda atribuirse una causa científicamente determina-
ble a cada fenómeno particular. La humanidad está llamada a tomar conciencia de
la necesidad de realizar cambios de estilos de vida, de producción y de consumo,
para combatir este calentamiento o, al menos, las causas humanas que lo producen
o acentúan. Es verdad que hay otros factores (como el vulcanismo, las variaciones
de la órbita y del eje de la Tierra o el ciclo solar), pero numerosos estudios científi-
cos señalan que la mayor parte del calentamiento global de las últimas décadas se
debe a la gran concentración de gases de efecto invernadero (anhídrido carbónico,
metano, óxidos de nitrógeno y otros) emitidos sobre todo a causa de la actividad
humana. Al concentrarse en la atmósfera, impiden que el calor de los rayos solares
reflejados por la tierra se disperse en el espacio. Esto se ve potenciado especial-
mente por el patrón de desarrollo basado en el uso intensivo de combustibles fósi-
les, que hace al corazón del sistema energético mundial. También ha incidido el
aumento en la práctica del cambio de usos del suelo, principalmente la deforestación
para agricultura.

24. A su vez, el calentamiento tiene efectos sobre el ciclo del carbono. Crea
un círculo vicioso que agrava aún más la situación, y que afectará la disponibilidad
de recursos imprescindibles como el agua potable, la energía y la producción agrí-
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cola de las zonas más cálidas, y provocará la extinción de parte de la biodiversidad
del planeta. El derretimiento de los hielos polares y de planicies de altura amenaza
con una liberación de alto riesgo de gas metano, y la descomposición de la materia
orgánica congelada podría acentuar todavía más la emanación de anhídrido carbó-
nico. A su vez, la pérdida de selvas tropicales empeora las cosas, ya que ayudan a
mitigar el cambio climático. La contaminación que produce el anhídrido carbónico
aumenta la acidez de los océanos y compromete la cadena alimentaria marina. Si la
actual tendencia continúa, este siglo podría ser testigo de cambios climáticos inaudi-
tos y de una destrucción sin precedentes de los ecosistemas, con graves conse-
cuencias para todos nosotros. El crecimiento del nivel del mar, por ejemplo, puede
crear situaciones de extrema gravedad si se tiene en cuenta que la cuarta parte de la
población mundial vive junto al mar o muy cerca de él, y la mayor parte de las
megaciudades están situadas en zonas costeras.

25. El cambio climático es un problema global con graves dimensiones
ambientales, sociales, económicas, distributivas y políticas, y plantea uno de los
principales desafíos actuales para la humanidad. Los peores impactos probable-
mente recaerán en las próximas décadas sobre los países en desarrollo. Muchos
pobres viven en lugares particularmente afectados por fenómenos relacionados con
el calentamiento, y sus medios de subsistencia dependen fuertemente de las reser-
vas naturales y de los servicios ecosistémicos, como la agricultura, la pesca y los
recursos forestales. No tienen otras actividades financieras y otros recursos que les
permitan adaptarse a los impactos climáticos o hacer frente a situaciones catastró-
ficas, y poseen poco acceso a servicios sociales y a protección. Por ejemplo, los
cambios del clima originan migraciones de animales y vegetales que no siempre
pueden adaptarse, y esto a su vez afecta los recursos productivos de los más po-
bres, quienes también se ven obligados a migrar con gran incertidumbre por el
futuro de sus vidas y de sus hijos. Es trágico el aumento de los migrantes huyendo
de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son reconocidos
como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus vidas
abandonadas sin protección normativa alguna. Lamentablemente, hay una general
indiferencia ante estas tragedias, que suceden ahora mismo en distintas partes del
mundo. La falta de reacciones ante estos dramas de nuestros hermanos y hermanas
es un signo de la pérdida de aquel sentido de responsabilidad por nuestros seme-
jantes sobre el cual se funda toda sociedad civil.

26. Muchos de aquellos que tienen más recursos y poder económico o
político parecen concentrarse sobre todo en enmascarar los problemas o en ocultar



577

los síntomas, tratando sólo de reducir algunos impactos negativos del cambio
climático. Pero muchos síntomas indican que esos efectos podrán ser cada vez
peores si continuamos con los actuales modelos de producción y de consumo. Por
eso se ha vuelto urgente e imperioso el desarrollo de políticas para que en los
próximos años la emisión de anhídrido carbónico y de otros gases altamente conta-
minantes sea reducida drásticamente, por ejemplo, reemplazando la utilización de
combustibles fósiles y desarrollando fuentes de energía renovable. En el mundo hay
un nivel exiguo de acceso a energías limpias y renovables. Todavía es necesario
desarrollar tecnologías adecuadas de acumulación. Sin embargo, en algunos países
se han dado avances que comienzan a ser significativos, aunque estén lejos de lo-
grar una proporción importante. También ha habido algunas inversiones en formas
de producción y de transporte que consumen menos energía y requieren menos
cantidad de materia prima, así como en formas de construcción o de saneamiento
de edificios para mejorar su eficiencia energética. Pero estas buenas prácticas están
lejos de generalizarse.

II. La cuestión del agua

27. Otros indicadores de la situación actual tienen que ver con el agota-
miento de los recursos naturales. Conocemos bien la imposibilidad de sostener el
actual nivel de consumo de los países más desarrollados y de los sectores más ricos
de las sociedades, donde el hábito de gastar y tirar alcanza niveles inauditos. Ya se
han rebasado ciertos límites máximos de explotación del planeta, sin que hayamos
resuelto el problema de la pobreza.

28. El agua potable y limpia representa una cuestión de primera impor-
tancia, porque es indispensable para la vida humana y para sustentar los
ecosistemas terrestres y acuáticos. Las fuentes de agua dulce abastecen a sec-
tores sanitarios, agropecuarios e industriales. La provisión de agua permaneció
relativamente constante durante mucho tiempo, pero ahora en muchos lugares
la demanda supera a la oferta sostenible, con graves consecuencias a corto y
largo término. Grandes ciudades que dependen de un importante nivel de alma-
cenamiento de agua, sufren períodos de disminución del recurso, que en los
momentos críticos no se administra siempre con una adecuada gobernanza y
con imparcialidad. La pobreza del agua social se da especialmente en África,
donde grandes sectores de la población no acceden al agua potable segura, o
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padecen sequías que dificultan la producción de alimentos. En algunos países
hay regiones con abundante agua y al mismo tiempo otras que padecen grave
escasez.

29. Un problema particularmente serio es el de la calidad del agua dis-
ponible para los pobres, que provoca muchas muertes todos los días. Entre los
pobres son frecuentes enfermedades relacionadas con el agua, incluidas las cau-
sadas por microorganismos y por sustancias químicas. La diarrea y el cólera,
que se relacionan con servicios higiénicos y provisión de agua inadecuados, son
un factor significativo de sufrimiento y de mortalidad infantil. Las aguas subte-
rráneas en muchos lugares están amenazadas por la contaminación que produ-
cen algunas actividades extractivas, agrícolas e industriales, sobre todo en paí-
ses donde no hay una reglamentación y controles suficientes. No pensemos
solamente en los vertidos de las fábricas. Los detergentes y productos quími-
cos que utiliza la población en muchos lugares del mundo siguen derramándose en
ríos, lagos y mares.

30. Mientras se deteriora constantemente la calidad del agua disponible, en
algunos lugares avanza la tendencia a privatizar este recurso escaso, convertido en
mercancía que se regula por las leyes del mercado. En realidad, el acceso al agua
potable y segura es un derecho humano básico, fundamental y universal, porque
determina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es condición para el
ejercicio de los demás derechos humanos. Este mundo tiene una grave deuda social
con los pobres que no tienen acceso al agua potable, porque eso es negarles el
derecho a la vida radicado en su dignidad inalienable. Esa deuda se salda en parte
con más aportes económicos para proveer de agua limpia y saneamiento a los
pueblos más pobres. Pero se advierte un derroche de agua no sólo en países desa-
rrollados, sino también en aquellos menos desarrollados que poseen grandes reser-
vas. Esto muestra que el problema del agua es en parte una cuestión educativa y
cultural, porque no hay conciencia de la gravedad de estas conductas en un contex-
to de gran inequidad.

31. Una mayor escasez de agua provocará el aumento del costo de los
alimentos y de distintos productos que dependen de su uso. Algunos estudios han
alertado sobre la posibilidad de sufrir una escasez aguda de agua dentro de pocas
décadas si no se actúa con urgencia. Los impactos ambientales podrían afectar a
miles de millones de personas, pero es previsible que el control del agua por parte
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de grandes empresas mundiales se convierta en una de las principales fuentes de
conflictos de este siglo[23].

III. Pérdida de biodiversidad

32. Los recursos de la tierra también están siendo depredados a causa de
formas inmediatistas de entender la economía y la actividad comercial y productiva.
La pérdida de selvas y bosques implica al mismo tiempo la pérdida de especies que
podrían significar en el futuro recursos sumamente importantes, no sólo para la
alimentación, sino también para la curación de enfermedades y para múltiples servi-
cios. Las diversas especies contienen genes que pueden ser recursos claves para
resolver en el futuro alguna necesidad humana o para regular algún problema am-
biental.

33. Pero no basta pensar en las distintas especies sólo como eventuales "
recursos " explotables, olvidando que tienen un valor en sí mismas. Cada año des-
aparecen miles de especies vegetales y animales que ya no podremos conocer, que
nuestros hijos ya no podrán ver, perdidas para siempre. La inmensa mayoría se
extinguen por razones que tienen que ver con alguna acción humana. Por nuestra
causa, miles de especies ya no darán gloria a Dios con su existencia ni podrán
comunicarnos su propio mensaje. No tenemos derecho.

34. Posiblemente nos inquieta saber de la extinción de un mamífero o de un
ave, por su mayor visibilidad. Pero para el buen funcionamiento de los ecosistemas
también son necesarios los hongos, las algas, los gusanos, los insectos, los reptiles y
la innumerable variedad de microorganismos. Algunas especies poco numerosas,
que suelen pasar desapercibidas, juegan un rol crítico fundamental para estabilizar
el equilibrio de un lugar. Es verdad que el ser humano debe intervenir cuando un
geosistema entra en estado crítico, pero hoy el nivel de intervención humana en una
realidad tan compleja como la naturaleza es tal, que los constantes desastres que el
ser humano ocasiona provocan una nueva intervención suya, de tal modo que la
actividad humana se hace omnipresente, con todos los riesgos que esto implica.
Suele crearse un círculo vicioso donde la intervención del ser humano para resolver
una dificultad muchas veces agrava más la situación. Por ejemplo, muchos pájaros

[23] Cf. Saludo al personal de la FAO (20 noviembre 2014): AAS 106 (2014), 985.
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e insectos que desaparecen a causa de los agrotóxicos creados por la tecnología
son útiles a la misma agricultura, y su desaparición deberá ser sustituida con otra
intervención tecnológica, que posiblemente traerá nuevos efectos nocivos. Son loa-
bles y a veces admirables los esfuerzos de científicos y técnicos que tratan de apor-
tar soluciones a los problemas creados por el ser humano. Pero mirando el mundo
advertimos que este nivel de intervención humana, frecuentemente al servicio de las
finanzas y del consumismo, hace que la tierra en que vivimos en realidad se vuelva
menos rica y bella, cada vez más limitada y gris, mientras al mismo tiempo el desa-
rrollo de la tecnología y de las ofertas de consumo sigue avanzando sin límite. De
este modo, parece que pretendiéramos sustituir una belleza irreemplazable e irrecu-
perable, por otra creada por nosotros.

35. Cuando se analiza el impacto ambiental de algún emprendimiento, se
suele atender a los efectos en el suelo, en el agua y en el aire, pero no siempre se
incluye un estudio cuidadoso sobre el impacto en la biodiversidad, como si la pér-
dida de algunas especies o de grupos animales o vegetales fuera algo de poca
relevancia. Las carreteras, los nuevos cultivos, los alambrados, los embalses y otras
construcciones van tomando posesión de los hábitats y a veces los fragmentan de
tal manera que las poblaciones de animales ya no pueden migrar ni desplazarse
libremente, de modo que algunas especies entran en riesgo de extinción. Existen
alternativas que al menos mitigan el impacto de estas obras, como la creación de
corredores biológicos, pero en pocos países se advierte este cuidado y esta previ-
sión. Cuando se explotan comercialmente algunas especies, no siempre se estudia
su forma de crecimiento para evitar su disminución excesiva con el consiguiente
desequilibrio del ecosistema.

36. El cuidado de los ecosistemas supone una mirada que vaya más allá de
lo inmediato, porque cuando sólo se busca un rédito económico rápido y fácil, a
nadie le interesa realmente su preservación. Pero el costo de los daños que se
ocasionan por el descuido egoísta es muchísimo más alto que el beneficio económi-
co que se pueda obtener. En el caso de la pérdida o el daño grave de algunas
especies, estamos hablando de valores que exceden todo cálculo. Por eso, pode-
mos ser testigos mudos de gravísimas inequidades cuando se pretende obtener
importantes beneficios haciendo pagar al resto de la humanidad, presente y futura,
los altísimos costos de la degradación ambiental.

37. Algunos países han avanzado en la preservación eficaz de ciertos luga-
res y zonas -en la tierra y en los océanos- donde se prohíbe toda intervención
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humana que pueda modificar su fisonomía o alterar su constitución original. En el
cuidado de la biodiversidad, los especialistas insisten en la necesidad de poner
especial atención a las zonas más ricas en variedad de especies, en especies endé-
micas, poco frecuentes o con menor grado de protección efectiva. Hay lugares que
requieren un cuidado particular por su enorme importancia para el ecosistema mun-
dial, o que constituyen importantes reservas de agua y así aseguran otras formas de
vida.

38. Mencionemos, por ejemplo, esos pulmones del planeta repletos de
biodiversidad que son la Amazonia y la cuenca fluvial del Congo, o los grandes
acuíferos y los glaciares. No se ignora la importancia de esos lugares para la totali-
dad del planeta y para el futuro de la humanidad. Los ecosistemas de las selvas
tropicales tienen una biodiversidad con una enorme complejidad, casi imposible de
reconocer integralmente, pero cuando esas selvas son quemadas o arrasadas para
desarrollar cultivos, en pocos años se pierden innumerables especies, cuando no se
convierten en áridos desiertos. Sin embargo, un delicado equilibrio se impone a la
hora de hablar sobre estos lugares, porque tampoco se pueden ignorar los enormes
intereses económicos internacionales que, bajo el pretexto de cuidarlos, pueden
atentar contra las soberanías nacionales. De hecho, existen "propuestas de
internacionalización de la Amazonia, que sólo sirven a los intereses económicos de
las corporaciones transnacionales"[24]. Es loable la tarea de organismos interna-
cionales y de organizaciones de la sociedad civil que sensibilizan a las poblaciones y
cooperan críticamente, también utilizando legítimos mecanismos de presión, para
que cada gobierno cumpla con su propio e indelegable deber de preservar el am-
biente y los recursos naturales de su país, sin venderse a intereses espurios locales
o internacionales.

39. El reemplazo de la flora silvestre por áreas forestadas con árboles, que
generalmente son monocultivos, tampoco suele ser objeto de un adecuado análisis.
Porque puede afectar gravemente a una biodiversidad que no es albergada por las
nuevas especies que se implantan. También los humedales, que son transformados
en terreno de cultivo, pierden la enorme biodiversidad que acogían. En algunas
zonas costeras, es preocupante la desaparición de los ecosistemas constituidos por
manglares.

[24] V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Documento
de Aparecida (29 junio 2007), 86.



582

40. Los océanos no sólo contienen la mayor parte del agua del planeta, sino
también la mayor parte de la vasta variedad de seres vivientes, muchos de ellos
todavía desconocidos para nosotros y amenazados por diversas causas. Por otra
parte, la vida en los ríos, lagos, mares y océanos, que alimenta a gran parte de la
población mundial, se ve afectada por el descontrol en la extracción de los recursos
pesqueros, que provoca disminuciones drásticas de algunas especies. Todavía si-
guen desarrollándose formas selectivas de pesca que desperdician gran parte de las
especies recogidas. Están especialmente amenazados organismos marinos que no
tenemos en cuenta, como ciertas formas de plancton que constituyen un compo-
nente muy importante en la cadena alimentaria marina, y de las cuales dependen, en
definitiva, especies que utilizamos para alimentarnos.

41. Adentrándonos en los mares tropicales y subtropicales, encontramos
las barreras de coral, que equivalen a las grandes selvas de la tierra, porque hospe-
dan aproximadamente un millón de especies, incluyendo peces, cangrejos, moluscos,
esponjas, algas, etc. Muchas de las barreras de coral del mundo hoy ya son estéri-
les o están en un continuo estado de declinación: "¿Quién ha convertido el maravi-
lloso mundo marino en cementerios subacuáticos despojados de vida y de co-
lor?"[25]. Este fenómeno se debe en gran parte a la contaminación que llega al mar
como resultado de la deforestación, de los monocultivos agrícolas, de los vertidos
industriales y de métodos destructivos de pesca, especialmente los que utilizan cia-
nuro y dinamita. Se agrava por el aumento de la temperatura de los océanos. Todo
esto nos ayuda a darnos cuenta de que cualquier acción sobre la naturaleza puede
tener consecuencias que no advertimos a simple vista, y que ciertas formas de ex-
plotación de recursos se hacen a costa de una degradación que finalmente llega
hasta el fondo de los océanos.

42. Es necesario invertir mucho más en investigación para entender mejor el
comportamiento de los ecosistemas y analizar adecuadamente las diversas varia-
bles de impacto de cualquier modificación importante del ambiente. Porque todas
las criaturas están conectadas, cada una debe ser valorada con afecto y admira-
ción, y todos los seres nos necesitamos unos a otros. Cada territorio tiene una
responsabilidad en el cuidado de esta familia, por lo cual debería hacer un cuidado-
so inventario de las especies que alberga en orden a desarrollar programas y estra-

[25] Conferencia de los Obispos Católicos de Filipinas, Carta pastoral What is Happening
to our Beautiful Land? (29 enero 1988).
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tegias de protección, cuidando con especial preocupación a las especies en vías de
extinción.

IV. Deterioro de la calidad de la vida humana y degradación social

43. Si tenemos en cuenta que el ser humano también es una criatura de este
mundo, que tiene derecho a vivir y a ser feliz, y que además tiene una dignidad
especialísima, no podemos dejar de considerar los efectos de la degradación am-
biental, del actual modelo de desarrollo y de la cultura del descarte en la vida de las
personas.

44. Hoy advertimos, por ejemplo, el crecimiento desmedido y desordena-
do de muchas ciudades que se han hecho insalubres para vivir, debido no solamente
a la contaminación originada por las emisiones tóxicas, sino también al caos urbano,
a los problemas del transporte y a la contaminación visual y acústica. Muchas ciu-
dades son grandes estructuras ineficientes que gastan energía y agua en exceso.
Hay barrios que, aunque hayan sido construidos recientemente, están congestiona-
dos y desordenados, sin espacios verdes suficientes. No es propio de habitantes de
este planeta vivir cada vez más inundados de cemento, asfalto, vidrio y metales,
privados del contacto físico con la naturaleza.

45. En algunos lugares, rurales y urbanos, la privatización de los espacios
ha hecho que el acceso de los ciudadanos a zonas de particular belleza se vuelva
difícil. En otros, se crean urbanizaciones " ecológicas " sólo al servicio de unos
pocos, donde se procura evitar que otros entren a molestar una tranquilidad artifi-
cial. Suele encontrarse una ciudad bella y llena de espacios verdes bien cuidados en
algunas áreas " seguras ", pero no tanto en zonas menos visibles, donde viven los
descartables de la sociedad.

46. Entre los componentes sociales del cambio global se incluyen los
efectos laborales de algunas innovaciones tecnológicas, la exclusión social, la
inequidad en la disponibilidad y el consumo de energía y de otros servicios, la
fragmentación social, el crecimiento de la violencia y el surgimiento de nuevas
formas de agresividad social, el narcotráfico y el consumo creciente de drogas
entre los más jóvenes, la pérdida de identidad. Son signos, entre otros, que
muestran que el crecimiento de los últimos dos siglos no ha significado en todos
sus aspectos un verdadero progreso integral y una mejora de la calidad de vida.
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Algunos de estos signos son al mismo tiempo síntomas de una verdadera degra-
dación social, de una silenciosa ruptura de los lazos de integración y de comunión
social.

47. A esto se agregan las dinámicas de los medios del mundo digital que,
cuando se convierten en omnipresentes, no favorecen el desarrollo de una capaci-
dad de vivir sabiamente, de pensar en profundidad, de amar con generosidad. Los
grandes sabios del pasado, en este contexto, correrían el riesgo de apagar su sabi-
duría en medio del ruido dispersivo de la información. Esto nos exige un esfuerzo
para que esos medios se traduzcan en un nuevo desarrollo cultural de la humanidad
y no en un deterioro de su riqueza más profunda. La verdadera sabiduría, produc-
to de la reflexión, del diálogo y del encuentro generoso entre las personas, no se
consigue con una mera acumulación de datos que termina saturando y obnubilando,
en una especie de contaminación mental. Al mismo tiempo, tienden a reemplazar-
se las relaciones reales con los demás, con todos los desafíos que implican, por
un tipo de comunicación mediada por internet. Esto permite seleccionar o elimi-
nar las relaciones según nuestro arbitrio, y así suele generarse un nuevo tipo de
emociones artificiales, que tienen que ver más con dispositivos y pantallas que con
las personas y la naturaleza. Los medios actuales permiten que nos comuniquemos
y que compartamos conocimientos y afectos. Sin embargo, a veces también nos
impiden tomar contacto directo con la angustia, con el temblor, con la alegría del
otro y con la complejidad de su experiencia personal. Por eso no debería llamar la
atención que, junto con la abrumadora oferta de estos productos, se desarrolle una
profunda y melancólica insatisfacción en las relaciones interpersonales, o un dañino
aislamiento.

V. Inequidad planetaria

48. El ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no
podremos afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no prestamos aten-
ción a causas que tienen que ver con la degradación humana y social. De hecho, el
deterioro del ambiente y el de la sociedad afectan de un modo especial a los más
débiles del planeta: "Tanto la experiencia común de la vida ordinaria como la inves-
tigación científica demuestran que los más graves efectos de todas las agresiones

[26] Conferencia Episcopal Boliviana, Carta pastoral sobre medio ambiente y desarrollo
humano en Bolivia El universo, don de Dios para la vida(2012), 17.
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ambientales los sufre la gente más pobre"[26]. Por ejemplo, el agotamiento de las
reservas ictícolas perjudica especialmente a quienes viven de la pesca artesanal y
no tienen cómo reemplazarla, la contaminación del agua afecta particularmente a los
más pobres que no tienen posibilidad de comprar agua envasada, y la elevación del
nivel del mar afecta principalmente a las poblaciones costeras empobrecidas que no
tienen a dónde trasladarse. El impacto de los desajustes actuales se manifiesta tam-
bién en la muerte prematura de muchos pobres, en los conflictos generados por
falta de recursos y en tantos otros problemas que no tienen espacio suficiente en las
agendas del mundo[27].

49. Quisiera advertir que no suele haber conciencia clara de los problemas
que afectan particularmente a los excluidos. Ellos son la mayor parte del planeta,
miles de millones de personas. Hoy están presentes en los debates políticos y eco-
nómicos internacionales, pero frecuentemente parece que sus problemas se plan-
tean como un apéndice, como una cuestión que se añade casi por obligación o de
manera periférica, si es que no se los considera un mero daño colateral. De hecho,
a la hora de la actuación concreta, quedan frecuentemente en el último lugar. Ello se
debe en parte a que muchos profesionales, formadores de opinión, medios de co-
municación y centros de poder están ubicados lejos de ellos, en áreas urbanas
aisladas, sin tomar contacto directo con sus problemas. Viven y reflexionan desde
la comodidad de un desarrollo y de una calidad de vida que no están al alcance de
la mayoría de la población mundial. Esta falta de contacto físico y de encuentro, a
veces favorecida por la desintegración de nuestras ciudades, ayuda a cauterizar la
conciencia y a ignorar parte de la realidad en análisis sesgados. Esto a veces convi-
ve con un discurso "verde". Pero hoy no podemos dejar de reconocer que un ver-
dadero planteo ecológico se convierte siempre en un planteo social, que debe inte-
grar la justicia en las discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor
de la tierra como el clamor de los pobres.

50. En lugar de resolver los problemas de los pobres y de pensar en un
mundo diferente, algunos atinan sólo a proponer una reducción de la natalidad. No
faltan presiones internacionales a los países en desarrollo, condicionando ayudas
económicas a ciertas políticas de "salud reproductiva". Pero, "si bien es cierto que

[27] Cf. Conferencia Episcopal Alemana. Comisión para Asuntos Sociales, Der
Klimawandel: Brennpunkt globaler, intergenerationeller und ökologischer Gerechtigkeit (sep-
tiembre 2006), 28-30.
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la desigual distribución de la población y de los recursos disponibles crean obstácu-
los al desarrollo y al uso sostenible del ambiente, debe reconocerse que el creci-
miento demográfico es plenamente compatible con un desarrollo integral y solida-
rio"[28]. Culpar al aumento de la población y no al consumismo extremo y selec-
tivo de algunos es un modo de no enfrentar los problemas. Se pretende legitimar
así el modelo distributivo actual, donde una minoría se cree con el derecho de
consumir en una proporción que sería imposible generalizar, porque el planeta no
podría ni siquiera contener los residuos de semejante consumo. Además, sabe-
mos que se desperdicia aproximadamente un tercio de los alimentos que se pro-
ducen, y "el alimento que se desecha es como si se robara de la mesa del po-
bre"[29]. De cualquier manera, es cierto que hay que prestar atención al desequi-
librio en la distribución de la población sobre el territorio, tanto en el nivel nacio-
nal como en el global, porque el aumento del consumo llevaría a situaciones re-
gionales complejas, por las combinaciones de problemas ligados a la contamina-
ción ambiental, al transporte, al tratamiento de residuos, a la pérdida de recursos, a
la calidad de vida.

51. La inequidad no afecta sólo a individuos, sino a países enteros, y obliga
a pensar en una ética de las relaciones internacionales. Porque hay una verdadera "
deuda ecológica ", particularmente entre el Norte y el Sur, relacionada con
desequilibrios comerciales con consecuencias en el ámbito ecológico, así como con
el uso desproporcionado de los recursos naturales llevado a cabo históricamente
por algunos países. Las exportaciones de algunas materias primas para satisfacer
los mercados en el Norte industrializado han producido daños locales, como la
contaminación con mercurio en la minería del oro o con dióxido de azufre en la del
cobre. Especialmente hay que computar el uso del espacio ambiental de todo el
planeta para depositar residuos gaseosos que se han ido acumulando durante dos
siglos y han generado una situación que ahora afecta a todos los países del mundo.
El calentamiento originado por el enorme consumo de algunos países ricos tiene
repercusiones en los lugares más pobres de la tierra, especialmente en África, don-
de el aumento de la temperatura unido a la sequía hace estragos en el rendimiento
de los cultivos. A esto se agregan los daños causados por la exportación hacia los
países en desarrollo de residuos sólidos y líquidos tóxicos, y por la actividad conta-

[28] Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 483.
[29] Catequesis (5 junio 2013): L'Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española

(7 junio 2013), p. 12.
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minante de empresas que hacen en los países menos desarrollados lo que no pue-
den hacer en los países que les aportan capital: "Constatamos que con frecuencia
las empresas que obran así son multinacionales, que hacen aquí lo que no se les
permite en países desarrollados o del llamado primer mundo. Generalmente, al ce-
sar sus actividades y al retirarse, dejan grandes pasivos humanos y ambientales,
como la desocupación, pueblos sin vida, agotamiento de algunas reservas natura-
les, deforestación, empobrecimiento de la agricultura y ganadería local, cráteres,
cerros triturados, ríos contaminados y algunas pocas obras sociales que ya no se
pueden sostener"[30].

52. La deuda externa de los países pobres se ha convertido en un instru-
mento de control, pero no ocurre lo mismo con la deuda ecológica. De diversas
maneras, los pueblos en vías de desarrollo, donde se encuentran las más im-
portantes reservas de la biosfera, siguen alimentando el desarrollo de los países
más ricos a costa de su presente y de su futuro. La tierra de los pobres del Sur
es rica y poco contaminada, pero el acceso a la propiedad de los bienes y
recursos para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado por un sistema
de relaciones comerciales y de propiedad estructuralmente perverso. Es nece-
sario que los países desarrollados contribuyan a resolver esta deuda limitando
de manera importante el consumo de energía no renovable y aportando recur-
sos a los países más necesitados para apoyar políticas y programas de desa-
rrollo sostenible. Las regiones y los países más pobres tienen menos posibilida-
des de adoptar nuevos modelos en orden a reducir el impacto ambiental, por-
que no tienen la capacitación para desarrollar los procesos necesarios y no
pueden cubrir los costos. Por eso, hay que mantener con claridad la conciencia
de que en el cambio climático hay responsabilidades diversificadas y, como
dijeron los Obispos de Estados Unidos, corresponde enfocarse "especialmente
en las necesidades de los pobres, débiles y vulnerables, en un debate a menudo
dominado por intereses más poderosos"[31]. Necesitamos fortalecer la con-
ciencia de que somos una sola familia humana. No hay fronteras ni barreras
políticas o sociales que nos permitan aislarnos, y por eso mismo tampoco hay
espacio para la globalización de la indiferencia.

[30] Obispos de la región de Patagonia-Comahue (Argentina), Mensaje de Navidad
(diciembre 2009), 2.

[31] Conferencia de los Obispos Católicos de los Estados Unidos, Global Climate Change:
A Plea for Dialogue, Prudence and the Common Good (15 junio 2001).
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VI. La debilidad de las reacciones

53. Estas situaciones provocan el gemido de la hermana tierra, que se une al
gemido de los abandonados del mundo, con un clamor que nos reclama otro rum-
bo. Nunca hemos maltratado y lastimado nuestra casa común como en los últimos
dos siglos. Pero estamos llamados a ser los instrumentos del Padre Dios para que
nuestro planeta sea lo que él soñó al crearlo y responda a su proyecto de paz,
belleza y plenitud. El problema es que no disponemos todavía de la cultura necesa-
ria para enfrentar esta crisis y hace falta construir liderazgos que marquen caminos,
buscando atender las necesidades de las generaciones actuales incluyendo a todos,
sin perjudicar a las generaciones futuras. Se vuelve indispensable crear un sistema
normativo que incluya límites infranqueables y asegure la protección de los
ecosistemas, antes que las nuevas formas de poder derivadas del paradigma
tecnoeconómico terminen arrasando no sólo con la política sino también con la
libertad y la justicia.

54. Llama la atención la debilidad de la reacción política internacional. El
sometimiento de la política ante la tecnología y las finanzas se muestra en el fracaso
de las Cumbres mundiales sobre medio ambiente. Hay demasiados intereses parti-
culares y muy fácilmente el interés económico llega a prevalecer sobre el bien co-
mún y a manipular la información para no ver afectados sus proyectos. En esta
línea, el Documento de Aparecida reclama que "en las intervenciones sobre los
recursos naturales no predominen los intereses de grupos económicos que arrasan
irracionalmente las fuentes de vida"[32]. La alianza entre la economía y la tecnolo-
gía termina dejando afuera lo que no forme parte de sus intereses inmediatos. Así
sólo podrían esperarse algunas declamaciones superficiales, acciones filantrópicas
aisladas, y aun esfuerzos por mostrar sensibilidad hacia el medio ambiente, cuando
en la realidad cualquier intento de las organizaciones sociales por modificar las co-
sas será visto como una molestia provocada por ilusos románticos o como un obs-
táculo a sortear.

55. Poco a poco algunos países pueden mostrar avances importantes, el
desarrollo de controles más eficientes y una lucha más sincera contra la corrupción.
Hay más sensibilidad ecológica en las poblaciones, aunque no alcanza para modifi-

[32] V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Documento
de Aparecida (29 junio 2007), 471.



589

car los hábitos dañinos de consumo, que no parecen ceder sino que se amplían y
desarrollan. Es lo que sucede, para dar sólo un sencillo ejemplo, con el creciente
aumento del uso y de la intensidad de los acondicionadores de aire. Los mercados,
procurando un beneficio inmediato, estimulan todavía más la demanda. Si alguien
observara desde afuera la sociedad planetaria, se asombraría ante semejante com-
portamiento que a veces parece suicida.

56. Mientras tanto, los poderes económicos continúan justificando el actual
sistema mundial, donde priman una especulación y una búsqueda de la renta finan-
ciera que tienden a ignorar todo contexto y los efectos sobre la dignidad humana y
el medio ambiente. Así se manifiesta que la degradación ambiental y la degradación
humana y ética están íntimamente unidas. Muchos dirán que no tienen conciencia de
realizar acciones inmorales, porque la distracción constante nos quita la valentía de
advertir la realidad de un mundo limitado y finito. Por eso, hoy "cualquier cosa que
sea frágil, como el medio ambiente, queda indefensa ante los intereses del mercado
divinizado, convertidos en regla absoluta"[33].

57. Es previsible que, ante el agotamiento de algunos recursos, se vaya
creando un escenario favorable para nuevas guerras, disfrazadas detrás de nobles
reivindicaciones. La guerra siempre produce daños graves al medio ambiente y a la
riqueza cultural de las poblaciones, y los riesgos se agigantan cuando se piensa en
las armas nucleares y en las armas biológicas. Porque, "a pesar de que determina-
dos acuerdos internacionales prohíban la guerra química, bacteriológica y biológi-
ca, de hecho en los laboratorios se sigue investigando para el desarrollo de nuevas
armas ofensivas, capaces de alterar los equilibrios naturales"[34]. Se requiere de la
política una mayor atención para prevenir y resolver las causas que puedan originar
nuevos conflictos. Pero el poder conectado con las finanzas es el que más se resiste
a este esfuerzo, y los diseños políticos no suelen tener amplitud de miras. ¿Para qué
se quiere preservar hoy un poder que será recordado por su incapacidad de inter-
venir cuando era urgente y necesario hacerlo?

58. En algunos países hay ejemplos positivos de logros en la mejora del
ambiente, como la purificación de algunos ríos que han estado contaminados du-

[33] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 56: AAS 105 (2013), 1043.
[34] Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 12: AAS 82

(1990), 154.
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rante muchas décadas, o la recuperación de bosques autóctonos, o el embelleci-
miento de paisajes con obras de saneamiento ambiental, o proyectos edilicios de
gran valor estético, o avances en la producción de energía no contaminante, en la
mejora del transporte público. Estas acciones no resuelven los problemas globales,
pero confirman que el ser humano todavía es capaz de intervenir positivamente.
Como ha sido creado para amar, en medio de sus límites brotan inevitablemente
gestos de generosidad, solidaridad y cuidado.

59. Al mismo tiempo, crece una ecología superficial o aparente que conso-
lida un cierto adormecimiento y una alegre irresponsabilidad. Como suele suceder
en épocas de profundas crisis, que requieren decisiones valientes, tenemos la tenta-
ción de pensar que lo que está ocurriendo no es cierto. Si miramos la superficie,
más allá de algunos signos visibles de contaminación y de degradación, parece que
las cosas no fueran tan graves y que el planeta podría persistir por mucho tiempo en
las actuales condiciones. Este comportamiento evasivo nos sirve para seguir con
nuestros estilos de vida, de producción y de consumo. Es el modo como el ser
humano se las arregla para alimentar todos los vicios autodestructivos: intentando
no verlos, luchando para no reconocerlos, postergando las decisiones importantes,
actuando como si nada ocurriera.

VII. Diversidad de opiniones

Finalmente, reconozcamos que se han desarrollado diversas visiones y lí-
neas de pensamiento acerca de la situación y de las posibles soluciones. En un
extremo, algunos sostienen a toda costa el mito del progreso y afirman que los
problemas ecológicos se resolverán simplemente con nuevas aplicaciones técnicas,
sin consideraciones éticas ni cambios de fondo. En el otro extremo, otros entienden
que el ser humano, con cualquiera de sus intervenciones, sólo puede ser una ame-
naza y perjudicar al ecosistema mundial, por lo cual conviene reducir su presencia
en el planeta e impedirle todo tipo de intervención. Entre estos extremos, la re-
flexión debería identificar posibles escenarios futuros, porque no hay un solo cami-
no de solución. Esto daría lugar a diversos aportes que podrían entrar en diálogo
hacia respuestas integrales.

61. Sobre muchas cuestiones concretas la Iglesia no tiene por qué propo-
ner una palabra definitiva y entiende que debe escuchar y promover el debate ho-
nesto entre los científicos, respetando la diversidad de opiniones. Pero basta mirar
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la realidad con sinceridad para ver que hay un gran deterioro de nuestra casa co-
mún. La esperanza nos invita a reconocer que siempre hay una salida, que siempre
podemos reorientar el rumbo, que siempre podemos hacer algo para resolver los
problemas. Sin embargo, parecen advertirse síntomas de un punto de quiebre, a
causa de la gran velocidad de los cambios y de la degradación, que se manifiestan
tanto en catástrofes naturales regionales como en crisis sociales o incluso financie-
ras, dado que los problemas del mundo no pueden analizarse ni explicarse de forma
aislada. Hay regiones que ya están especialmente en riesgo y, más allá de cualquier
predicción catastrófica, lo cierto es que el actual sistema mundial es insostenible
desde diversos puntos de vista, porque hemos dejado de pensar en los fines de la
acción humana: "Si la mirada recorre las regiones de nuestro planeta, enseguida nos
damos cuenta de que la humanidad ha defraudado las expectativas divinas"[35].

CAPÍTULO SEGUNDO

EL EVANGELIO DE LA CREACIÓN

62. ¿Por qué incluir en este documento, dirigido a todas las personas de
buena voluntad, un capítulo referido a convicciones creyentes? No ignoro que, en el
campo de la política y del pensamiento, algunos rechazan con fuerza la idea de un
Creador, o la consideran irrelevante, hasta el punto de relegar al ámbito de lo irra-
cional la riqueza que las religiones pueden ofrecer para una ecología integral y para
un desarrollo pleno de la humanidad. Otras veces se supone que constituyen una
subcultura que simplemente debe ser tolerada. Sin embargo, la ciencia y la religión,
que aportan diferentes aproximaciones a la realidad, pueden entrar en un diálogo
intenso y productivo para ambas.

I. La luz que ofrece la fe

63. Si tenemos en cuenta la complejidad de la crisis ecológica y sus múlti-
ples causas, deberíamos reconocer que las soluciones no pueden llegar desde un

[35] Id., Catequesis (17 enero 2001), 3: L'Osservatore Romano, ed. semanal en lengua
española (19 enero 2001), p. 12.
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único modo de interpretar y transformar la realidad. También es necesario acudir a
las diversas riquezas culturales de los pueblos, al arte y a la poesía, a la vida interior
y a la espiritualidad. Si de verdad queremos construir una ecología que nos permita
sanar todo lo que hemos destruido, entonces ninguna rama de las ciencias y ninguna
forma de sabiduría puede ser dejada de lado, tampoco la religiosa con su propio
lenguaje. Además, la Iglesia Católica está abierta al diálogo con el pensamiento
filosófico, y eso le permite producir diversas síntesis entre la fe y la razón. En lo que
respecta a las cuestiones sociales, esto se puede constatar en el desarrollo de la
doctrina social de la Iglesia, que está llamada a enriquecerse cada vez más a partir
de los nuevos desafíos.

64. Por otra parte, si bien esta encíclica se abre a un diálogo con todos,
para buscar juntos caminos de liberación, quiero mostrar desde el comienzo cómo
las convicciones de la fe ofrecen a los cristianos, y en parte también a otros creyen-
tes, grandes motivaciones para el cuidado de la naturaleza y de los hermanos y
hermanas más frágiles. Si el solo hecho de ser humanos mueve a las personas a
cuidar el ambiente del cual forman parte, "los cristianos, en particular, descubren
que su cometido dentro de la creación, así como sus deberes con la naturaleza y el
Creador, forman parte de su fe"[36]. Por eso, es un bien para la humanidad y para
el mundo que los creyentes reconozcamos mejor los compromisos ecológicos que
brotan de nuestras convicciones.

II. La sabiduría de los relatos bíblicos

65. Sin repetir aquí la entera teología de la creación, nos preguntamos qué
nos dicen los grandes relatos bíblicos acerca de la relación del ser humano con
el mundo. En la primera narración de la obra creadora en el libro del Génesis, el
plan de Dios incluye la creación de la humanidad. Luego de la creación del ser
humano, se dice que "Dios vio todo lo que había hecho y era muy bueno" (Gn
1,31). La Biblia enseña que cada ser humano es creado por amor, hecho a
imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26). Esta afirmación nos muestra la in-
mensa dignidad de cada persona humana, que "no es solamente algo, sino al-
guien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en

[36] Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 15: AAS 82
(1990), 156.
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comunión con otras personas"[37]. San Juan Pablo II recordó que el amor
especialísimo que el Creador tiene por cada ser humano le confiere una dignidad
infinita[38]. Quienes se empeñan en la defensa de la dignidad de las personas
pueden encontrar en la fe cristiana los argumentos más profundos para ese com-
promiso. ¡Qué maravillosa certeza es que la vida de cada persona no se pierde en
un desesperante caos, en un mundo regido por la pura casualidad o por ciclos
que se repiten sin sentido! El Creador puede decir a cada uno de nosotros: "An-
tes que te formaras en el seno de tu madre, yo te conocía" ( Jr 1,5). Fuimos
concebidos en el corazón de Dios, y por eso "cada uno de nosotros es el fruto de
un pensamiento de Dios. Cada uno de nosotros es querido, cada uno es amado,
cada uno es necesario"[39].

66. Los relatos de la creación en el libro del Génesis contienen, en su len-
guaje simbólico y narrativo, profundas enseñanzas sobre la existencia humana y su
realidad histórica. Estas narraciones sugieren que la existencia humana se basa en
tres relaciones fundamentales estrechamente conectadas: la relación con Dios, con
el prójimo y con la tierra. Según la Biblia, las tres relaciones vitales se han roto, no
sólo externamente, sino también dentro de nosotros. Esta ruptura es el pecado. La
armonía entre el Creador, la humanidad y todo lo creado fue destruida por haber
pretendido ocupar el lugar de Dios, negándonos a reconocernos como criaturas
limitadas. Este hecho desnaturalizó también el mandato de " dominar " la tierra (cf.
Gn 1,28) y de "labrarla y cuidarla" (cf. Gn 2,15). Como resultado, la relación origi-
nariamente armoniosa entre el ser humano y la naturaleza se transformó en un con-
flicto (cf. Gn 3,17-19). Por eso es significativo que la armonía que vivía san Fran-
cisco de Asís con todas las criaturas haya sido interpretada como una sanación de
aquella ruptura. Decía san Buenaventura que, por la reconciliación universal con
todas las criaturas, de algún modo Francisco retornaba al estado de inocencia pri-
mitiva[40]. Lejos de ese modelo, hoy el pecado se manifiesta con toda su fuerza de
destrucción en las guerras, las diversas formas de violencia y maltrato, el abandono
de los más frágiles, los ataques a la naturaleza.

[37] Catecismo de la Iglesia Católica, 357.
[38] Cf. Angelus (16 noviembre 1980): L'Osservatore Romano, ed. semanal en lengua

española (23 noviembre 1980), p. 9.
[39] Benedicto XVI, Homilía en el solemne inicio del ministerio petrino (24 abril 2005):

AAS 97 (2005), 711.
[40] Cf. Legenda maior, VIII, 1: FF 1134.
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67. No somos Dios. La tierra nos precede y nos ha sido dada. Esto permite
responder a una acusación lanzada al pensamiento judío-cristiano: se ha dicho que,
desde el relato del Génesis que invita a " dominar " la tierra (cf. Gn 1,28), se favo-
recería la explotación salvaje de la naturaleza presentando una imagen del ser hu-
mano como dominante y destructivo. Esta no es una correcta interpretación de la
Biblia como la entiende la Iglesia. Si es verdad que algunas veces los cristianos
hemos interpretado incorrectamente las Escrituras, hoy debemos rechazar con fuerza
que, del hecho de ser creados a imagen de Dios y del mandato de dominar la tierra,
se deduzca un dominio absoluto sobre las demás criaturas. Es importante leer los
textos bíblicos en su contexto, con una hermenéutica adecuada, y recordar que nos
invitan a "labrar y cuidar" el jardín del mundo (cf. Gn 2,15). Mientras "labrar" signi-
fica cultivar, arar o trabajar, "cuidar" significa proteger, custodiar, preservar, guar-
dar, vigilar. Esto implica una relación de reciprocidad responsable entre el ser hu-
mano y la naturaleza. Cada comunidad puede tomar de la bondad de la tierra lo que
necesita para su supervivencia, pero también tiene el deber de protegerla y de ga-
rantizar la continuidad de su fertilidad para las generaciones futuras. Porque, en
definitiva, "la tierra es del Señor " (Sal 24,1), a él pertenece " la tierra y cuanto hay
en ella " (Dt 10,14). Por eso, Dios niega toda pretensión de propiedad absoluta: "
La tierra no puede venderse a perpetuidad, porque la tierra es mía, y vosotros sois
forasteros y huéspedes en mi tierra " (Lv 25,23).

68. Esta responsabilidad ante una tierra que es de Dios implica que el ser
humano, dotado de inteligencia, respete las leyes de la naturaleza y los delicados
equilibrios entre los seres de este mundo, porque " él lo ordenó y fueron creados, él
los fijó por siempre, por los siglos, y les dio una ley que nunca pasará " (Sal 148,5b-
6). De ahí que la legislación bíblica se detenga a proponer al ser humano varias
normas, no sólo en relación con los demás seres humanos, sino también en relación
con los demás seres vivos: " Si ves caído en el camino el asno o el buey de tu
hermano, no te desentenderás de ellos […] Cuando encuentres en el camino un
nido de ave en un árbol o sobre la tierra, y esté la madre echada sobre los pichones
o sobre los huevos, no tomarás a la madre con los hijos " (Dt 22,4.6). En esta línea,
el descanso del séptimo día no se propone sólo para el ser humano, sino también "
para que reposen tu buey y tu asno " (Ex 23,12). De este modo advertimos que la
Biblia no da lugar a un antropocentrismo despótico que se desentienda de las de-
más criaturas.

69. A la vez que podemos hacer un uso responsable de las cosas, estamos
llamados a reconocer que los demás seres vivos tienen un valor propio ante Dios y,
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"por su simple existencia, lo bendicen y le dan gloria"[41], porque el Señor se rego-
cija en sus obras (cf. Sal 104,31). Precisamente por su dignidad única y por estar
dotado de inteligencia, el ser humano está llamado a respetar lo creado con sus
leyes internas, ya que "por la sabiduría el Señor fundó la tierra" (Pr 3,19). Hoy la
Iglesia no dice simplemente que las demás criaturas están completamente subordi-
nadas al bien del ser humano, como si no tuvieran un valor en sí mismas y nosotros
pudiéramos disponer de ellas a voluntad. Por eso los Obispos de Alemania enseña-
ron que en las demás criaturas "se podría hablar de la prioridad del ser sobre el ser
útiles"[42]. El Catecismo cuestiona de manera muy directa e insistente lo que sería
un antropocentrismo desviado: "Toda criatura posee su bondad y su perfección
propias […] Las distintas criaturas, queridas en su ser propio, reflejan, cada una a
su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infinitas de Dios. Por esto, el
hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura para evitar un uso desor-
denado de las cosas"[43].

70. En la narración sobre Caín y Abel, vemos que los celos condujeron a
Caín a cometer la injusticia extrema con su hermano. Esto a su vez provocó una
ruptura de la relación entre Caín y Dios y entre Caín y la tierra, de la cual fue
exiliado. Este pasaje se resume en la dramática conversación de Dios con Caín.
Dios pregunta: "¿Dónde está Abel, tu hermano?". Caín responde que no lo sabe y
Dios le insiste: "¿Qué hiciste? ¡La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde
el suelo! Ahora serás maldito y te alejarás de esta tierra" (Gn 4,9-11). El descuido
en el empeño de cultivar y mantener una relación adecuada con el vecino, hacia el
cual tengo el deber del cuidado y de la custodia, destruye mi relación interior con-
migo mismo, con los demás, con Dios y con la tierra. Cuando todas estas relaciones
son descuidadas, cuando la justicia ya no habita en la tierra, la Biblia nos dice que
toda la vida está en peligro. Esto es lo que nos enseña la narración sobre Noé,
cuando Dios amenaza con exterminar la humanidad por su constante incapacidad
de vivir a la altura de las exigencias de la justicia y de la paz: " He decidido acabar
con todos los seres humanos, porque la tierra, a causa de ellos, está llena de violen-
cia " (Gn 6,13). En estos relatos tan antiguos, cargados de profundo simbolismo, ya

[41] Catecismo de la Iglesia Católica, 2416.
[42] Conferencia Episcopal Alemana, Zukunft der Schöpfung - Zukunft der Menschheit.

Erklärung der Deutschen Bischofskonferenz zu Fragen der Umwelt und der Energieversorgung
(1980), II, 2.

[43] Catecismo de la Iglesia Católica, 339.
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estaba contenida una convicción actual: que todo está relacionado, y que el autén-
tico cuidado de nuestra propia vida y de nuestras relaciones con la naturaleza es
inseparable de la fraternidad, la justicia y la fidelidad a los demás.

71. Aunque "la maldad se extendía sobre la faz de la tierra" (Gn 6,5) y a
Dios "le pesó haber creado al hombre en la tierra" (Gn 6,6), sin embargo, a través
de Noé, que todavía se conservaba íntegro y justo, decidió abrir un camino de
salvación. Así dio a la humanidad la posibilidad de un nuevo comienzo. ¡Basta un
hombre bueno para que haya esperanza! La tradición bíblica establece claramente
que esta rehabilitación implica el redescubrimiento y el respeto de los ritmos inscri-
tos en la naturaleza por la mano del Creador. Esto se muestra, por ejemplo, en la ley
del Shabbath. El séptimo día, Dios descansó de todas sus obras. Dios ordenó a
Israel que cada séptimo día debía celebrarse como un día de descanso, un Shabbath
(cf. Gn 2,2-3; Ex 16,23; 20,10). Por otra parte, también se instauró un año sabático
para Israel y su tierra, cada siete años (cf. Lv 25,1-4), durante el cual se daba un
completo descanso a la tierra, no se sembraba y sólo se cosechaba lo indispensable
para subsistir y brindar hospitalidad (cf. Lv 25,4-6). Finalmente, pasadas siete se-
manas de años, es decir, cuarenta y nueve años, se celebraba el Jubileo, año de
perdón universal y "de liberación para todos los habitantes" (Lv 25,10). El desarro-
llo de esta legislación trató de asegurar el equilibrio y la equidad en las relaciones del
ser humano con los demás y con la tierra donde vivía y trabajaba. Pero al mismo
tiempo era un reconocimiento de que el regalo de la tierra con sus frutos pertenece
a todo el pueblo. Aquellos que cultivaban y custodiaban el territorio tenían que
compartir sus frutos, especialmente con los pobres, las viudas, los huérfanos y los
extranjeros: "Cuando coseches la tierra, no llegues hasta la última orilla de tu cam-
po, ni trates de aprovechar los restos de tu mies. No rebusques en la viña ni recojas
los frutos caídos del huerto. Los dejarás para el pobre y el forastero" (Lv 19,9-10).

72. Los Salmos con frecuencia invitan al ser humano a alabar a Dios crea-
dor: "Al que asentó la tierra sobre las aguas, porque es eterno su amor" (Sal 136,6).
Pero también invitan a las demás criaturas a alabarlo: "¡Alabadlo, sol y luna, alabadlo,
estrellas lucientes, alabadlo, cielos de los cielos, aguas que estáis sobre los cielos!
Alaben ellos el nombre del Señor, porque él lo ordenó y fueron creados" (Sal 148,3-
5). Existimos no sólo por el poder de Dios, sino frente a él y junto a él. Por eso lo
adoramos.

73. Los escritos de los profetas invitan a recobrar la fortaleza en los mo-
mentos difíciles contemplando al Dios poderoso que creó el universo. El poder
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infinito de Dios no nos lleva a escapar de su ternura paterna, porque en él se conju-
gan el cariño y el vigor. De hecho, toda sana espiritualidad implica al mismo tiempo
acoger el amor divino y adorar con confianza al Señor por su infinito poder. En la
Biblia, el Dios que libera y salva es el mismo que creó el universo, y esos dos modos
divinos de actuar están íntima e inseparablemente conectados: "¡Ay, mi Señor! Tú
eres quien hiciste los cielos y la tierra con tu gran poder y tenso brazo. Nada es
extraordinario para ti […] Y sacaste a tu pueblo Israel de Egipto con señales y
prodigios" ( Jr 32,17.21). "El Señor es un Dios eterno, creador de la tierra hasta sus
bordes, no se cansa ni fatiga. Es imposible escrutar su inteligencia. Al cansado da
vigor, y al que no tiene fuerzas le acrecienta la energía" (Is 40,28b-29).

74. La experiencia de la cautividad en Babilonia engendró una crisis espiri-
tual que provocó una profundización de la fe en Dios, explicitando su omnipotencia
creadora, para exhortar al pueblo a recuperar la esperanza en medio de su situación
desdichada. Siglos después, en otro momento de prueba y persecución, cuando el
Imperio Romano buscaba imponer un dominio absoluto, los fieles volvían a encon-
trar consuelo y esperanza acrecentando su confianza en el Dios todopoderoso, y
cantaban: "¡Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios omnipotente, justos y
verdaderos tus caminos!" (Ap 15,3). Si pudo crear el universo de la nada, puede
también intervenir en este mundo y vencer cualquier forma de mal. Entonces, la
injusticia no es invencible.

75. No podemos sostener una espiritualidad que olvide al Dios todopode-
roso y creador. De ese modo, terminaríamos adorando otros poderes del mundo, o
nos colocaríamos en el lugar del Señor, hasta pretender pisotear la realidad creada
por él sin conocer límites. La mejor manera de poner en su lugar al ser humano, y de
acabar con su pretensión de ser un dominador absoluto de la tierra, es volver a
proponer la figura de un Padre creador y único dueño del mundo, porque de otro
modo el ser humano tenderá siempre a querer imponer a la realidad sus propias
leyes e intereses.

III. El misterio del universo

76. Para la tradición judío-cristiana, decir " creación " es más que decir
naturaleza, porque tiene que ver con un proyecto del amor de Dios donde cada
criatura tiene un valor y un significado. La naturaleza suele entenderse como un
sistema que se analiza, comprende y gestiona, pero la creación sólo puede ser
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entendida como un don que surge de la mano abierta del Padre de todos, como una
realidad iluminada por el amor que nos convoca a una comunión universal.

77. "Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos" (Sal 33,6). Así se
nos indica que el mundo procedió de una decisión, no del caos o la casualidad, lo
cual lo enaltece todavía más. Hay una opción libre expresada en la palabra creado-
ra. El universo no surgió como resultado de una omnipotencia arbitraria, de una
demostración de fuerza o de un deseo de autoafirmación. La creación es del orden
del amor. El amor de Dios es el móvil fundamental de todo lo creado: " Amas a
todos los seres y no aborreces nada de lo que hiciste, porque, si algo odiaras, no lo
habrías creado " (Sb 11,24). Entonces, cada criatura es objeto de la ternura del
Padre, que le da un lugar en el mundo. Hasta la vida efímera del ser más insignifican-
te es objeto de su amor y, en esos pocos segundos de existencia, él lo rodea con su
cariño. Decía san Basilio Magno que el Creador es también "la bondad sin envi-
dia"[44], y Dante Alighieri hablaba del " amor que mueve el sol y las estrellas "[45].
Por eso, de las obras creadas se asciende "hasta su misericordia amorosa "[46].

78. Al mismo tiempo, el pensamiento judío-cristiano desmitificó la naturale-
za. Sin dejar de admirarla por su esplendor y su inmensidad, ya no le atribuyó un
carácter divino. De esa manera se destaca todavía más nuestro compromiso ante
ella. Un retorno a la naturaleza no puede ser a costa de la libertad y la responsabi-
lidad del ser humano, que es parte del mundo con el deber de cultivar sus propias
capacidades para protegerlo y desarrollar sus potencialidades. Si reconocemos el
valor y la fragilidad de la naturaleza, y al mismo tiempo las capacidades que el
Creador nos otorgó, esto nos permite terminar hoy con el mito moderno del pro-
greso material sin límites. Un mundo frágil, con un ser humano a quien Dios le confía
su cuidado, interpela nuestra inteligencia para reconocer cómo deberíamos orien-
tar, cultivar y limitar nuestro poder.

79. En este universo, conformado por sistemas abiertos que entran en co-
municación unos con otros, podemos descubrir innumerables formas de relación y
participación. Esto lleva a pensar también al conjunto como abierto a la trascenden-

[44] Hom. in Hexaemeron, 1, 2, 10: PG 29, 9.
[45] Divina Comedia. Paraíso, Canto XXXIII, 145.
[46] Benedicto XVI, Catequesis (9 noviembre 2005), 3: L'Osservatore Romano, ed. sema-

nal en lengua española (11 noviembre 2005), p. 20.
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cia de Dios, dentro de la cual se desarrolla. La fe nos permite interpretar el sentido
y la belleza misteriosa de lo que acontece. La libertad humana puede hacer su
aporte inteligente hacia una evolución positiva, pero también puede agregar nuevos
males, nuevas causas de sufrimiento y verdaderos retrocesos. Esto da lugar a la
apasionante y dramática historia humana, capaz de convertirse en un despliegue de
liberación, crecimiento, salvación y amor, o en un camino de decadencia y de mutua
destrucción. Por eso, la acción de la Iglesia no sólo intenta recordar el deber de
cuidar la naturaleza, sino que al mismo tiempo "debe proteger sobre todo al hombre
contra la destrucción de sí mismo"[47].

80. No obstante, Dios, que quiere actuar con nosotros y contar con nuestra
cooperación, también es capaz de sacar algún bien de los males que nosotros rea-
lizamos, porque "el Espíritu Santo posee una inventiva infinita, propia de la mente
divina, que provee a desatar los nudos de los sucesos humanos, incluso los más
complejos e impenetrables"[48].  Él, de algún modo, quiso limitarse a sí mismo al
crear un mundo necesitado de desarrollo, donde muchas cosas que nosotros con-
sideramos males, peligros o fuentes de sufrimiento, en realidad son parte de los
dolores de parto que nos estimulan a colaborar con el Creador[49]. Él está presen-
te en lo más íntimo de cada cosa sin condicionar la autonomía de su criatura, y esto
también da lugar a la legítima autonomía de las realidades terrenas[50]. Esa presen-
cia divina, que asegura la permanencia y el desarrollo de cada ser, "es la continua-
ción de la acción creadora"[51]. El Espíritu de Dios llenó el universo con virtualidades
que permiten que del seno mismo de las cosas pueda brotar siempre algo nuevo:
"La naturaleza no es otra cosa sino la razón de cierto arte, concretamente el arte
divino, inscrito en las cosas, por el cual las cosas mismas se mueven hacia un fin
determinado. Como si el maestro constructor de barcos pudiera otorgar a la made-
ra que pudiera moverse a sí misma para tomar la forma del barco"[52].

[47] Id., Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: AAS 101 (2009), 687.
[48] Juan Pablo II, Catequesis (24 abril 1991), 6: L'Osservatore Romano, ed. semanal en

lengua española (26 abril 1991), p. 6.
[49] El Catecismo explica que Dios quiso crear un mundo en camino hacia su perfección

última y que esto implica la presencia de la imperfección ydel mal físico; cf. Catecismo de la
Iglesia Católica, 310.

[50] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo
actual, 36.

[51] Tomás de Aquino, Summa Theologiae I, q. 104, art. 1, ad 4.
[52] Id., In octo libros Physicorum Aristotelis expositio, lib. II, lectio 14.
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81. El ser humano, si bien supone también procesos evolutivos, implica una
novedad no explicable plenamente por la evolución de otros sistemas abiertos. Cada
uno de nosotros tiene en sí una identidad personal, capaz de entrar en diálogo con
los demás y con el mismo Dios. La capacidad de reflexión, la argumentación, la
creatividad, la interpretación, la elaboración artística y otras capacidades inéditas
muestran una singularidad que trasciende el ámbito físico y biológico. La novedad
cualitativa que implica el surgimiento de un ser personal dentro del universo material
supone una acción directa de Dios, un llamado peculiar a la vida y a la relación de
un Tú a otro tú. A partir de los relatos bíblicos, consideramos al ser humano como
sujeto, que nunca puede ser reducido a la categoría de objeto.

82. Pero también sería equivocado pensar que los demás seres vivos deban
ser considerados como meros objetos sometidos a la arbitraria dominación huma-
na. Cuando se propone una visión de la naturaleza únicamente como objeto de
provecho y de interés, esto también tiene serias consecuencias en la sociedad. La
visión que consolida la arbitrariedad del más fuerte ha propiciado inmensas des-
igualdades, injusticias y violencia para la mayoría de la humanidad, porque los re-
cursos pasan a ser del primero que llega o del que tiene más poder: el ganador se
lleva todo. El ideal de armonía, de justicia, de fraternidad y de paz que propone
Jesús está en las antípodas de semejante modelo, y así lo expresaba con respecto a
los poderes de su época: "Los poderosos de las naciones las dominan como seño-
res absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. Que no sea así entre voso-
tros, sino que el que quiera ser grande sea el servidor " (Mt 20,25-26).

83. El fin de la marcha del universo está en la plenitud de Dios, que ya ha
sido alcanzada por Cristo resucitado, eje de la maduración universal[53]. Así agre-
gamos un argumento más para rechazar todo dominio despótico e irresponsable del
ser humano sobre las demás criaturas. El fin último de las demás criaturas no somos
nosotros. Pero todas avanzan, junto con nosotros y a través de nosotros, hacia el
término común, que es Dios, en una plenitud trascendente donde Cristo resucitado
abraza e ilumina todo. Porque el ser humano, dotado de inteligencia y de amor, y

[53] En esta perspectiva se sitúa la aportación del P. Teilhard de Chardin; cf. Pablo VI,
Discurso en un establecimiento químico-farmacéutico (24 febrero 1966): Insegnamenti 4 (1966),
992-993; Juan Pablo II, Carta al reverendo P. George V. Coyne (1 junio 1988): Insegnamenti 5/2
(2009), 60; Benedicto XVI, Homilía para la celebración de las Vísperas en Aosta (24 julio 2009):
L'Osservatore romano, ed. semanal en lengua española (31 julio 2009), p. 3s.
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atraído por la plenitud de Cristo, está llamado a reconducir todas las criaturas a su
Creador.

IV. El mensaje de cada criatura en la armonía de todo lo creado

84. Cuando insistimos en decir que el ser humano es imagen de Dios, eso
no debería llevarnos a olvidar que cada criatura tiene una función y ninguna es
superflua. Todo el universo material es un lenguaje del amor de Dios, de su desme-
surado cariño hacia nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo es caricia de
Dios. La historia de la propia amistad con Dios siempre se desarrolla en un espacio
geográfico que se convierte en un signo personalísimo, y cada uno de nosotros
guarda en la memoria lugares cuyo recuerdo le hace mucho bien. Quien ha crecido
entre los montes, o quien de niño se sentaba junto al arroyo a beber, o quien jugaba
en una plaza de su barrio, cuando vuelve a esos lugares, se siente llamado a recupe-
rar su propia identidad.

85. Dios ha escrito un libro precioso, "cuyas letras son la multitud de criatu-
ras presentes en el universo"[54]. Bien expresaron los Obispos de Canadá que
ninguna criatura queda fuera de esta manifestación de Dios: "Desde los panoramas
más amplios a la forma de vida más ínfima, la naturaleza es un continuo manantial de
maravilla y de temor. Ella es, además, una continua revelación de lo divino"[55].
Los Obispos de Japón, por su parte, dijeron algo muy sugestivo: "Percibir a cada
criatura cantando el himno de su existencia es vivir gozosamente en el amor de Dios
y en la esperanza"[56]. Esta contemplación de lo creado nos permite descubrir a
través de cada cosa alguna enseñanza que Dios nos quiere transmitir, porque "para
el creyente contemplar lo creado es también escuchar un mensaje, oír una voz pa-
radójica y silenciosa"[57]. Podemos decir que, "junto a la Revelación propiamente

[54] Juan Pablo II, Catequesis (30 enero 2002), 6: L'Osservatore Romano, ed. semanal en
lengua española (1 febrero 2002), p. 12.

[55] Conferencia de los Obispos Católicos de Canadá. Comisión para los ?suntos Socia-
les, Carta pastoral You love all that exists... all things are yours, God, Lover of Life (4 octubre
2003), 1.

[56] Conferencia de los Obispos Católicos de Japón, Reverence for Life. A Message for
the Twenty-First Century (1 enero 2001), n. 89.

[57] Juan Pablo II, Catequesis (26 enero 2000), 5: L'Osservatore Romano, ed. semanal en
lengua española (28 enero 2000), p. 3.
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dicha, contenida en la sagrada Escritura, se da una manifestación divina cuando
brilla el sol y cuando cae la noche"[58]. Prestando atención a esa manifestación, el
ser humano aprende a reconocerse a sí mismo en la relación con las demás criatu-
ras: "Yo me autoexpreso al expresar el mundo; yo exploro mi propia sacralidad al
intentar descifrar la del mundo"[59].

86. El conjunto del universo, con sus múltiples relaciones, muestra mejor la
inagotable riqueza de Dios. Santo Tomás de Aquino remarcaba sabiamente que la
multiplicidad y la variedad provienen "de la intención del primer agente", que quiso
que "lo que falta a cada cosa para representar la bondad divina fuera suplido por las
otras"[60], porque su bondad "no puede ser representada convenientemente por
una sola criatura"[61]. Por eso, nosotros necesitamos captar la variedad de las
cosas en sus múltiples relaciones[62]. Entonces, se entiende mejor la importancia y
el sentido de cualquier criatura si se la contempla en el conjunto del proyecto de
Dios. Así lo enseña el Catecismo: "La interdependencia de las criaturas es querida
por Dios. El sol y la luna, el cedro y la florecilla, el águila y el gorrión, las innumera-
bles diversidades y desigualdades significan que ninguna criatura se basta a sí mis-
ma, que no existen sino en dependencia unas de otras, para complementarse y
servirse mutuamente"[63].

87. Cuando tomamos conciencia del reflejo de Dios que hay en todo lo que
existe, el corazón experimenta el deseo de adorar al Señor por todas sus criaturas
y junto con ellas, como se expresa en el precioso himno de san Francisco de Asís:

"Alabado seas, mi Señor,
con todas tus criaturas,
especialmente el hermano sol,
por quien nos das el día y nos iluminas.

[58] Id., Catequesis (2 agosto 2000), 3: L'Osservatore Romano, ed. semanal en lengua
española (4 agosto 2000), p. 8.

[59] Paul Ricoeur, Philosophie de la volonté II. Finitude et culpabilité, Paris 2009, 2016
(ed. esp.: Finitud y culpabilidad, Madrid 1967, 249).

[60] Summa Theologiae I, q. 47, art. 1.
[61] Ibíd.
[62] Cf. ibíd., art. 2, ad 1; art. 3.
[63]Catecismo de la Iglesia Católica, 340.
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Y es bello y radiante con gran esplendor,
de ti, Altísimo, lleva significación.
Alabado seas, mi Señor,
por la hermana luna y las estrellas,
en el cielo las formaste claras y preciosas, y bellas.
Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento
y por el aire, y la nube y el cielo sereno,
y todo tiempo,
por todos ellos a tus criaturas das sustento.
Alabado seas, mi Señor, por la hermana agua,
la cual es muy humilde, y preciosa y casta.
Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego,
por el cual iluminas la noche,
y es bello, y alegre y vigoroso, y fuerte"[64].

88. Los Obispos de Brasil han remarcado que toda la naturaleza, además
de manifestar a Dios, es lugar de su presencia. En cada criatura habita su Espíritu
vivificante que nos llama a una relación con él[65]. El descubrimiento de esta pre-
sencia estimula en nosotros el desarrollo de las "virtudes ecológicas"[66]. Pero cuando
decimos esto, no olvidamos que también existe una distancia infinita, que las cosas
de este mundo no poseen la plenitud de Dios. De otro modo, tampoco haríamos un
bien a las criaturas, porque no reconoceríamos su propio y verdadero lugar, y ter-
minaríamos exigiéndoles indebidamente lo que en su pequeñez no nos pueden dar.

V. Una comunión universal

89. Las criaturas de este mundo no pueden ser consideradas un bien sin
dueño: "Son tuyas, Señor, que amas la vida" (Sb 11,26). Esto provoca la convic-
ción de que, siendo creados por el mismo Padre, todos los seres del universo esta-
mos unidos por lazos invisibles y conformamos una especie de familia universal, una
sublime comunión que nos mueve a un respeto sagrado, cariñoso y humilde. Quiero

[64] Cántico de las criaturas: FF 263.
[65] Cf. Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil, A Igreja e a questão ecológica

(1992), 53-54.
[66] Ibíd., 61.
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recordar que "Dios nos ha unido tan estrechamente al mundo que nos rodea, que la
desertificación del suelo es como una enfermedad para cada uno, y podemos la-
mentar la extinción de una especie como si fuera una mutilación"[67].

90. Esto no significa igualar a todos los seres vivos y quitarle al ser humano
ese valor peculiar que implica al mismo tiempo una tremenda responsabilidad. Tam-
poco supone una divinización de la tierra que nos privaría del llamado a colaborar
con ella y a proteger su fragilidad. Estas concepciones terminarían creando nuevos
desequilibrios por escapar de la realidad que nos interpela[68]. A veces se advierte
una obsesión por negar toda preeminencia a la persona humana, y se lleva adelante
una lucha por otras especies que no desarrollamos para defender la igual dignidad
entre los seres humanos. Es verdad que debe preocuparnos que otros seres vivos
no sean tratados irresponsablemente. Pero especialmente deberían exasperarnos
las enormes inequidades que existen entre nosotros, porque seguimos tolerando
que unos se consideren más dignos que otros. Dejamos de advertir que algunos se
arrastran en una degradante miseria, sin posibilidades reales de superación, mien-
tras otros ni siquiera saben qué hacer con lo que poseen, ostentan vanidosamente
una supuesta superioridad y dejan tras de sí un nivel de desperdicio que sería impo-
sible generalizar sin destrozar el planeta. Seguimos admitiendo en la práctica que
unos se sientan más humanos que otros, como si hubieran nacido con mayores
derechos.

91. No puede ser real un sentimiento de íntima unión con los demás seres
de la naturaleza si al mismo tiempo en el corazón no hay ternura, compasión y
preocupación por los seres humanos. Es evidente la incoherencia de quien lucha
contra el tráfico de animales en riesgo de extinción, pero permanece completamen-
te indiferente ante la trata de personas, se desentiende de los pobres o se empeña
en destruir a otro ser humano que le desagrada. Esto pone en riesgo el sentido de la
lucha por el ambiente. No es casual que, en el himno donde san Francisco alaba a
Dios por las criaturas, añada lo siguiente: "Alabado seas, mi Señor, por aquellos
que perdonan por tu amor". Todo está conectado. Por eso se requiere una preocu-
pación por el ambiente unida al amor sincero hacia los seres humanos y a un cons-
tante compromiso ante los problemas de la sociedad.

[67] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 215: AAS 105 (2013), 1109.
[68] Cf. Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 14: AAS 101

(2009), 650.
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92. Por otra parte, cuando el corazón está auténticamente abierto a una
comunión universal, nada ni nadie está excluido de esa fraternidad. Por consiguien-
te, también es verdad que la indiferencia o la crueldad ante las demás criaturas de
este mundo siempre terminan trasladándose de algún modo al trato que damos a
otros seres humanos. El corazón es uno solo, y la misma miseria que lleva a maltra-
tar a un animal no tarda en manifestarse en la relación con las demás personas.
Todo ensañamiento con cualquier criatura "es contrario a la dignidad humana"[69].
No podemos considerarnos grandes amantes si excluimos de nuestros intereses
alguna parte de la realidad: "Paz, justicia y conservación de la creación son tres
temas absolutamente ligados, que no podrán apartarse para ser tratados individual-
mente so pena de caer nuevamente en el reduccionismo"[70]. Todo está relaciona-
do, y todos los seres humanos estamos juntos como hermanos y hermanas en una
maravillosa peregrinación, entrelazados por el amor que Dios tiene a cada una de
sus criaturas y que nos une también, con tierno cariño, al hermano sol, a la hermana
luna, al hermano río y a la madre tierra.

VI. Destino común de los bienes

93. Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que la tierra es
esencialmente una herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. Para los
creyentes, esto se convierte en una cuestión de fidelidad al Creador, porque Dios
creó el mundo para todos. Por consiguiente, todo planteo ecológico debe incorpo-
rar una perspectiva social que tenga en cuenta los derechos fundamentales de los
más postergados. El principio de la subordinación de la propiedad privada al des-
tino universal de los bienes y, por tanto, el derecho universal a su uso es una "regla
de oro" del comportamiento social y el "primer principio de todo el ordenamiento
ético-social"[71]. La tradición cristiana nunca reconoció como absoluto o intocable
el derecho a la propiedad privada y subrayó la función social de cualquier forma de
propiedad privada. San Juan Pablo II recordó con mucho énfasis esta doctrina,
diciendo que "Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente

[69] Catecismo de la Iglesia Católica, 2418.
[70] Conferencia del Episcopado Dominicano, Carta pastoral Sobre la relación del hom-

bre con la naturaleza (21 enero1987).
[71] Juan Pablo II, Carta enc. Laborem exercens (14 septiembre 1981), 19: AAS 73

(1981), 626.
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a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno"[72]. Son palabras
densas y fuertes. Remarcó que "no sería verdaderamente digno del hombre un tipo
de desarrollo que no respetara y promoviera los derechos humanos, personales y
sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las naciones y de los
pueblos"[73]. Con toda claridad explicó que "la Iglesia defiende, sí, el legítimo de-
recho a la propiedad privada, pero enseña con no menor claridad que sobre toda
propiedad privada grava siempre una hipoteca social, para que los bienes sirvan a
la destinación general que Dios les ha dado"[74]. Por lo tanto afirmó que "no es
conforme con el designio de Dios usar este don de modo tal que sus beneficios
favorezcan sólo a unos pocos"[75]. Esto cuestiona seriamente los hábitos injustos
de una parte de la humanidad[76].

94. El rico y el pobre tienen igual dignidad, porque "a los dos los hizo el
Señor" (Pr 22,2); "Él mismo hizo a pequeños y a grandes" (Sb 6,7) y "hace salir su
sol sobre malos y buenos" (Mt 5,45). Esto tiene consecuencias prácticas, como las
que enunciaron los Obispos de Paraguay: "Todo campesino tiene derecho natural a
poseer un lote racional de tierra donde pueda establecer su hogar, trabajar para la
subsistencia de su familia y tener seguridad existencial. Este derecho debe estar
garantizado para que su ejercicio no sea ilusorio sino real. Lo cual significa que,
además del título de propiedad, el campesino debe contar con medios de educa-
ción técnica, créditos, seguros y comercialización"[77].

95. El medio ambiente es un bien colectivo, patrimonio de toda la humani-
dad y responsabilidad de todos. Quien se apropia algo es sólo para administrarlo
en bien de todos. Si no lo hacemos, cargamos sobre la conciencia el peso de negar
la existencia de los otros. Por eso, los Obispos de Nueva Zelanda se preguntaron
qué significa el mandamiento "no matarás" cuando "un veinte por ciento de la pobla-

[72] Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 31: AAS 83 (1991), 831.
[73] Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987), 33: AAS 80 (1988), 557.
[74] Discurso a los indígenas y campesinos de México, Cuilapán (29 enero 1979), 6:

AAS 71 (1979), 209.
[75] Homilía durante la Misa celebrada para los agricultores en Recife, Brasil (7 julio

1980), 4: AAS 72 (1980), 926.
[76] Cf. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 8: AAS 82 (1990), 152.
[77] Conferencia Episcopal Paraguaya, Carta pastoral El campesino paraguayo y la

tierra (12 junio 1983), 2, 4, d.
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ción mundial consume recursos en tal medida que roba a las naciones pobres y a las
futuras generaciones lo que necesitan para sobrevivir"[78].

VII. La mirada de Jesús

96. Jesús asume la fe bíblica en el Dios creador y destaca un dato funda-
mental: Dios es Padre (cf. Mt 11,25). En los diálogos con sus discípulos, Jesús los
invitaba a reconocer la relación paterna que Dios tiene con todas las criaturas, y
les recordaba con una conmovedora ternura cómo cada una de ellas es importan-
te a sus ojos: "¿No se venden cinco pajarillos por dos monedas? Pues bien,
ninguno de ellos está olvidado ante Dios" (Lc 12,6). "Mirad las aves del cielo, que
no siembran ni cosechan, y no tienen graneros. Pero el Padre celestial las alimenta"
(Mt 6,26).

97. El Señor podía invitar a otros a estar atentos a la belleza que hay en el
mundo porque él mismo estaba en contacto permanente con la naturaleza y le pres-
taba una atención llena de cariño y asombro. Cuando recorría cada rincón de su
tierra se detenía a contemplar la hermosura sembrada por su Padre, e invitaba a sus
discípulos a reconocer en las cosas un mensaje divino: "Levantad los ojos y mirad
los campos, que ya están listos para la cosecha" (Jn 4,35). "El reino de los cielos es
como una semilla de mostaza que un hombre siembra en su campo. Es más peque-
ña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas y se hace un
árbol" (Mt 13,31-32).

98. Jesús vivía en armonía plena con la creación, y los demás se asom-
braban: "¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?" (Mt 8,27).
No aparecía como un asceta separado del mundo o enemigo de las cosas agra-
dables de la vida. Refiriéndose a sí mismo expresaba: "Vino el Hijo del hombre,
que come y bebe, y dicen que es un comilón y borracho" (Mt 11,19). Estaba
lejos de las filosofías que despreciaban el cuerpo, la materia y las cosas de este
mundo. Sin embargo, esos dualismos malsanos llegaron a tener una importante
influencia en algunos pensadores cristianos a lo largo de la historia y desfigura-

[78] Conferencia Episcopal de Nueva Zelanda, Statement on Environmental Issues,
Wellington (1 septiembre 2006).
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ron el Evangelio. Jesús trabajaba con sus manos, tomando contacto cotidiano
con la materia creada por Dios para darle forma con su habilidad de artesano.
Llama la atención que la mayor parte de su vida fue consagrada a esa tarea, en
una existencia sencilla que no despertaba admiración alguna: "¿No es este el
carpintero, el hijo de María?" (Mc 6,3). Así santificó el trabajo y le otorgó un
peculiar valor para nuestra maduración. San Juan Pablo II enseñaba que, "so-
portando la fatiga del trabajo en unión con Cristo crucificado por nosotros, el
hombre colabora en cierto modo con el Hijo de Dios en la redención de la
humanidad"[79].

99. Para la comprensión cristiana de la realidad, el destino de toda la
creación pasa por el misterio de Cristo, que está presente desde el origen de
todas las cosas: "Todo fue creado por él y para él " (Col 1,16)[80]. El prólogo del
Evangelio de Juan (1,1-18) muestra la actividad creadora de Cristo como Pala-
bra divina (Logos). Pero este prólogo sorprende por su afirmación de que esta
Palabra "se hizo carne" (Jn 1,14). Una Persona de la Trinidad se insertó en el
cosmos creado, corriendo su suerte con él hasta la cruz. Desde el inicio del mun-
do, pero de modo peculiar a partir de la encarnación, el misterio de Cristo opera
de manera oculta en el conjunto de la realidad natural, sin por ello afectar su
autonomía.

100. El Nuevo Testamento no sólo nos habla del Jesús terreno y de su
relación tan concreta y amable con todo el mundo. También lo muestra como
resucitado y glorioso, presente en toda la creación con su señorío universal:
"Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. Por él quiso reconciliar consigo
todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre
de su cruz" (Col 1,19-20). Esto nos proyecta al final de los tiempos, cuando el
Hijo entregue al Padre todas las cosas y "Dios sea todo en todos" (1 Co 15,28).
De ese modo, las criaturas de este mundo ya no se nos presentan como una
realidad meramente natural, porque el Resucitado las envuelve misteriosamente
y las orienta a un destino de plenitud. Las mismas flores del campo y las aves
que él contempló admirado con sus ojos humanos, ahora están llenas de su
presencia luminosa.

[79] Carta enc. Laborem exercens (14 septiembre 1981), 27: AAS 73 (1981), 645.
[80] Por eso san Justino podía hablar de "semillas del Verbo" en el mundo; cf. II Apolo-

gía 8, 1-2; 13, 3-6: PG 6, 457-458; 467.
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CAPÍTULO TERCERO

RAÍZ HUMANA DE LA CRISIS ECOLÓGICA

101. No nos servirá describir los síntomas, si no reconocemos la raíz huma-
na de la crisis ecológica. Hay un modo de entender la vida y la acción humana que
se ha desviado y que contradice la realidad hasta dañarla. ¿Por qué no podemos
detenernos a pensarlo? En esta reflexión propongo que nos concentremos en el
paradigma tecnocrático dominante y en el lugar del ser humano y de su acción en el
mundo.

I. La tecnología: creatividad y poder

102. La humanidad ha ingresado en una nueva era en la que el poderío
tecnológico nos pone en una encrucijada. Somos los herederos de dos siglos de
enormes olas de cambio: el motor a vapor, el ferrocarril, el telégrafo, la electricidad,
el automóvil, el avión, las industrias químicas, la medicina moderna, la informática y,
más recientemente, la revolución digital, la robótica, las biotecnologías y las
nanotecnologías. Es justo alegrarse ante estos avances, y entusiasmarse frente a las
amplias posibilidades que nos abren estas constantes novedades, porque "la ciencia
y la tecnología son un maravilloso producto de la creatividad humana donada por
Dios"[81]. La modificación de la naturaleza con fines útiles es una característica de
la humanidad desde sus inicios, y así la técnica "expresa la tensión del ánimo huma-
no hacia la superación gradual de ciertos condicionamientos materiales"[82]. La
tecnología ha remediado innumerables males que dañaban y limitaban al ser huma-
no. No podemos dejar de valorar y de agradecer el progreso técnico, especialmen-
te en la medicina, la ingeniería y las comunicaciones. ¿Y cómo no reconocer todos
los esfuerzos de muchos científicos y técnicos, que han aportado alternativas para
un desarrollo sostenible?

[81] Juan Pablo II, Discurso a los representantes de la ciencia, de la cultura y de los altos
estudios en la Universidad de las Naciones Unidas, Hiroshima (25 febrero 1981), 3: AAS 73
(1981), 422.

[82] Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 69: AAS 101
(2009), 702.
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103. La tecnociencia bien orientada no sólo puede producir cosas realmen-
te valiosas para mejorar la calidad de vida del ser humano, desde objetos domésti-
cos útiles hasta grandes medios de transporte, puentes, edificios, lugares públicos.
También es capaz de producir lo bello y de hacer " saltar " al ser humano inmerso en
el mundo material al ámbito de la belleza. ¿Se puede negar la belleza de un avión, o
de algunos rascacielos? Hay preciosas obras pictóricas y musicales logradas con la
utilización de nuevos instrumentos técnicos. Así, en la intención de belleza del pro-
ductor técnico y en el contemplador de tal belleza, se da el salto a una cierta pleni-
tud propiamente humana.

104. Pero no podemos ignorar que la energía nuclear, la biotecnología, la
informática, el conocimiento de nuestro propio ADN y otras capacidades que he-
mos adquirido nos dan un tremendo poder. Mejor dicho, dan a quienes tienen el
conocimiento, y sobre todo el poder económico para utilizarlo, un dominio impre-
sionante sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero. Nunca la humani-
dad tuvo tanto poder sobre sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien,
sobre todo si se considera el modo como lo está haciendo. Basta recordar las
bombas atómicas lanzadas en pleno siglo XX, como el gran despliegue tecnológico
ostentado por el nazismo, por el comunismo y por otros regímenes totalitarios al
servicio de la matanza de millones de personas, sin olvidar que hoy la guerra posee
un instrumental cada vez más mortífero. ¿En manos de quiénes está y puede llegar a
estar tanto poder? Es tremendamente riesgoso que resida en una pequeña parte de
la humanidad.

105. Se tiende a creer "que todo incremento del poder constituye sin más
un progreso, un aumento de seguridad, de utilidad, de bienestar, de energía vital, de
plenitud de los valores"[83], como si la realidad, el bien y la verdad brotaran espon-
táneamente del mismo poder tecnológico y económico. El hecho es que "el hombre
moderno no está preparado para utilizar el poder con acierto"[84], porque el in-
menso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un desarrollo del ser
humano en responsabilidad, valores, conciencia. Cada época tiende a desarrollar
una escasa autoconciencia de sus propios límites. Por eso es posible que hoy la
humanidad no advierta la seriedad de los desafíos que se presentan, y "la posibili-

[83] Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, Würzburg 19659, 87 (ed. esp.: El ocaso de
la Edad Moderna, Madrid 1958, 111-112).

[84] Ibíd. (ed. esp.: 112).
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dad de que el hombre utilice mal el poder crece constantemente " cuando no está "
sometido a norma alguna reguladora de la libertad, sino únicamente a los supuestos
imperativos de la utilidad y de la seguridad"[85]. El ser humano no es plenamente
autónomo. Su libertad se enferma cuando se entrega a las fuerzas ciegas del incons-
ciente, de las necesidades inmediatas, del egoísmo, de la violencia. En ese sentido,
está desnudo y expuesto frente a su propio poder, que sigue creciendo, sin tener los
elementos para controlarlo. Puede disponer de mecanismos superficiales, pero po-
demos sostener que le falta una ética sólida, una cultura y una espiritualidad que
realmente lo limiten y lo contengan en una lúcida abnegación.

II. Globalización del paradigma tecnocrático

106. El problema fundamental es otro más profundo todavía: el modo como
la humanidad de hecho ha asumido la tecnología y su desarrollo junto con un para-
digma homogéneo y unidimensional. En él se destaca un concepto del sujeto que
progresivamente, en el proceso lógico-racional, abarca y así posee el objeto que se
halla afuera. Ese sujeto se despliega en el establecimiento del método científico con
su experimentación, que ya es explícitamente técnica de posesión, dominio y trans-
formación. Es como si el sujeto se hallara frente a lo informe totalmente disponible
para su manipulación. La intervención humana en la naturaleza siempre ha aconteci-
do, pero durante mucho tiempo tuvo la característica de acompañar, de plegarse a
las posibilidades que ofrecen las cosas mismas. Se trataba de recibir lo que la rea-
lidad natural de suyo permite, como tendiendo la mano. En cambio ahora lo que
interesa es extraer todo lo posible de las cosas por la imposición de la mano huma-
na, que tiende a ignorar u olvidar la realidad misma de lo que tiene delante. Por eso,
el ser humano y las cosas han dejado de tenderse amigablemente la mano para
pasar a estar enfrentados. De aquí se pasa fácilmente a la idea de un crecimiento
infinito o ilimitado, que ha entusiasmado tanto a economistas, financistas y tecnólo-
gos. Supone la mentira de la disponibilidad infinita de los bienes del planeta, que
lleva a "estrujarlo" hasta el límite y más allá del límite. Es el presupuesto falso de que
"existe una cantidad ilimitada de energía y de recursos utilizables, que su regenera-
ción inmediata es posible y que los efectos negativos de las manipulaciones de la
naturaleza pueden ser fácilmente absorbidos"[86].

[85] Ibíd., 87-88 (ed. esp.: 112).
[86] Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 462.
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107. Podemos decir entonces que, en el origen de muchas dificultades del
mundo actual, está ante todo la tendencia, no siempre consciente, a constituir la
metodología y los objetivos de la tecnociencia en un paradigma de comprensión
que condiciona la vida de las personas y el funcionamiento de la sociedad. Los
efectos de la aplicación de este molde a toda la realidad, humana y social, se cons-
tatan en la degradación del ambiente, pero este es solamente un signo del
reduccionismo que afecta a la vida humana y a la sociedad en todas sus dimensio-
nes. Hay que reconocer que los objetos producto de la técnica no son neutros,
porque crean un entramado que termina condicionando los estilos de vida y orien-
tan las posibilidades sociales en la línea de los intereses de determinados grupos de
poder. Ciertas elecciones, que parecen puramente instrumentales, en realidad son
elecciones acerca de la vida social que se quiere desarrollar.

108. No puede pensarse que sea posible sostener otro paradigma cultural y
servirse de la técnica como de un mero instrumento, porque hoy el paradigma
tecnocrático se ha vuelto tan dominante que es muy difícil prescindir de sus recur-
sos, y más difícil todavía es utilizarlos sin ser dominados por su lógica. Se volvió
contracultural elegir un estilo de vida con objetivos que puedan ser al menos en
parte independientes de la técnica, de sus costos y de su poder globalizador y
masificador. De hecho, la técnica tiene una inclinación a buscar que nada quede
fuera de su férrea lógica, y "el hombre que posee la técnica sabe que, en el fondo,
esta no se dirige ni a la utilidad ni al bienestar, sino al dominio; el dominio, en el
sentido más extremo de la palabra"[87]. Por eso "intenta controlar tanto los ele-
mentos de la naturaleza como los de la existencia humana"[88]. La capacidad de
decisión, la libertad más genuina y el espacio para la creatividad alternativa de los
individuos se ven reducidos.

109. El paradigma tecnocrático también tiende a ejercer su dominio sobre
la economía y la política. La economía asume todo desarrollo tecnológico en fun-
ción del rédito, sin prestar atención a eventuales consecuencias negativas para el ser
humano. Las finanzas ahogan a la economía real. No se aprendieron las lecciones
de la crisis financiera mundial y con mucha lentitud se aprenden las lecciones del
deterioro ambiental. En algunos círculos se sostiene que la economía actual y la

[87] Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, 63s (ed. esp.: El ocaso de la Edad Moder-
na, 83-84).

[88] Ibíd., 64 (ed. esp.: 84).
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tecnología resolverán todos los problemas ambientales, del mismo modo que se
afirma, con lenguajes no académicos, que los problemas del hambre y la miseria en
el mundo simplemente se resolverán con el crecimiento del mercado. No es una
cuestión de teorías económicas, que quizás nadie se atreve hoy a defender, sino de
su instalación en el desarrollo fáctico de la economía. Quienes no lo afirman con
palabras lo sostienen con los hechos, cuando no parece preocuparles una justa
dimensión de la producción, una mejor distribución de la riqueza, un cuidado res-
ponsable del ambiente o los derechos de las generaciones futuras. Con sus com-
portamientos expresan que el objetivo de maximizar los beneficios es suficiente.
Pero el mercado por sí mismo no garantiza el desarrollo humano integral y la inclu-
sión social[89]. Mientras tanto, tenemos un "superdesarrollo derrochador y
consumista, que contrasta de modo inaceptable con situaciones persistentes de mi-
seria deshumanizadora"[90], y no se elaboran con suficiente celeridad instituciones
económicas y cauces sociales que permitan a los más pobres acceder de manera
regular a los recursos básicos. No se termina de advertir cuáles son las raíces más
profundas de los actuales desajustes, que tienen que ver con la orientación, los
fines, el sentido y el contexto social del crecimiento tecnológico y económico.

110. La especialización propia de la tecnología implica una gran dificultad
para mirar el conjunto. La fragmentación de los saberes cumple su función a la hora
de lograr aplicaciones concretas, pero suele llevar a perder el sentido de la totali-
dad, de las relaciones que existen entre las cosas, del horizonte amplio, que se
vuelve irrelevante. Esto mismo impide encontrar caminos adecuados para resolver
los problemas más complejos del mundo actual, sobre todo del ambiente y de los
pobres, que no se pueden abordar desde una sola mirada o desde un solo tipo de
intereses. Una ciencia que pretenda ofrecer soluciones a los grandes asuntos, nece-
sariamente debería sumar todo lo que ha generado el conocimiento en las demás
áreas del saber, incluyendo la filosofía y la ética social. Pero este es un hábito difícil
de desarrollar hoy. Por eso tampoco pueden reconocerse verdaderos horizontes
éticos de referencia. La vida pasa a ser un abandonarse a las circunstancias condi-
cionadas por la técnica, entendida como el principal recurso para interpretar la
existencia. En la realidad concreta que nos interpela, aparecen diversos síntomas
que muestran el error, como la degradación del ambiente, la angustia, la pérdida del

[89] Cf. Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 35: AAS 101
(2009), 671.

[90] Ibíd., 22: p. 657.
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sentido de la vida y de la convivencia. Así se muestra una vez más que "la realidad
es superior a la idea"[91].

111. La cultura ecológica no se puede reducir a una serie de respuestas
urgentes y parciales a los problemas que van apareciendo en torno a la degradación
del ambiente, al agotamiento de las reservas naturales y a la contaminación. Debería
ser una mirada distinta, un pensamiento, una política, un programa educativo, un
estilo de vida y una espiritualidad que conformen una resistencia ante el avance del
paradigma tecnocrático. De otro modo, aun las mejores iniciativas ecologistas pue-
den terminar encerradas en la misma lógica globalizada. Buscar sólo un remedio
técnico a cada problema ambiental que surja es aislar cosas que en la realidad están
entrelazadas y esconder los verdaderos y más profundos problemas del sistema
mundial.

112. Sin embargo, es posible volver a ampliar la mirada, y la libertad huma-
na es capaz de limitar la técnica, orientarla y colocarla al servicio de otro tipo de
progreso más sano, más humano, más social, más integral. La liberación del para-
digma tecnocrático reinante se produce de hecho en algunas ocasiones. Por ejem-
plo, cuando comunidades de pequeños productores optan por sistemas de produc-
ción menos contaminantes, sosteniendo un modelo de vida, de gozo y de conviven-
cia no consumista. O cuando la técnica se orienta prioritariamente a resolver los
problemas concretos de los demás, con la pasión de ayudar a otros a vivir con más
dignidad y menos sufrimiento. También cuando la intención creadora de lo bello y
su contemplación logran superar el poder objetivante en una suerte de salvación
que acontece en lo bello y en la persona que lo contempla. La auténtica humanidad,
que invita a una nueva síntesis, parece habitar en medio de la civilización tecnológi-
ca, casi imperceptiblemente, como la niebla que se filtra bajo la puerta cerrada.
¿Será una promesa permanente, a pesar de todo, brotando como una empecinada
resistencia de lo auténtico?

113. Por otra parte, la gente ya no parece creer en un futuro feliz, no confía
ciegamente en un mañana mejor a partir de las condiciones actuales del mundo y de
las capacidades técnicas. Toma conciencia de que el avance de la ciencia y de la
técnica no equivale al avance de la humanidad y de la historia, y vislumbra que son
otros los caminos fundamentales para un futuro feliz. No obstante, tampoco se

[91] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 231: AAS 105 (2013), 1114.
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imagina renunciando a las posibilidades que ofrece la tecnología. La humanidad se
ha modificado profundamente, y la sumatoria de constantes novedades consagra
una fugacidad que nos arrastra por la superficie, en una única dirección. Se hace
difícil detenernos para recuperar la profundidad de la vida. Si la arquitectura refleja
el espíritu de una época, las megaestructuras y las casas en serie expresan el espíritu
de la técnica globalizada, donde la permanente novedad de los productos se une a
un pesado aburrimiento. No nos resignemos a ello y no renunciemos a preguntarnos
por los fines y por el sentido de todo. De otro modo, sólo legitimaremos la situación
vigente y necesitaremos más sucedáneos para soportar el vacío.

114. Lo que está ocurriendo nos pone ante la urgencia de avanzar en una
valiente revolución cultural. La ciencia y la tecnología no son neutrales, sino que
pueden implicar desde el comienzo hasta el final de un proceso diversas intenciones
o posibilidades, y pueden configurarse de distintas maneras. Nadie pretende volver
a la época de las cavernas, pero sí es indispensable aminorar la marcha para mirar
la realidad de otra manera, recoger los avances positivos y sostenibles, y a la vez
recuperar los valores y los grandes fines arrasados por un desenfreno megalómano.

III. Crisis y consecuencias del antropocentrismo moderno

115. El antropocentrismo moderno, paradójicamente, ha terminado colo-
cando la razón técnica sobre la realidad, porque este ser humano "ni siente la natu-
raleza como norma válida, ni menos aún como refugio viviente. La ve sin hacer
hipótesis, prácticamente, como lugar y objeto de una tarea en la que se encierra
todo, siéndole indiferente lo que con ello suceda"[92]. De ese modo, se debilita el
valor que tiene el mundo en sí mismo. Pero si el ser humano no redescubre su
verdadero lugar, se entiende mal a sí mismo y termina contradiciendo su propia
realidad: "No sólo la tierra ha sido dada por Dios al hombre, el cual debe usarla
respetando la intención originaria de que es un bien, según la cual le ha sido dada;
incluso el hombre es para sí mismo un don de Dios y, por tanto, debe respetar la
estructura natural y moral de la que ha sido dotado"[93].

[92] Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, 63 (ed. esp.: El ocaso de la Edad
Moderna, 83).

[93] Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 38: AAS 83 (1991), 841.
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116. En la modernidad hubo una gran desmesura antropocéntrica que, con
otro ropaje, hoy sigue dañando toda referencia común y todo intento por fortalecer
los lazos sociales. Por eso ha llegado el momento de volver a prestar atención a la
realidad con los límites que ella impone, que a su vez son la posibilidad de un desa-
rrollo humano y social más sano y fecundo. Una presentación inadecuada de la
antropología cristiana pudo llegar a respaldar una concepción equivocada sobre la
relación del ser humano con el mundo. Se transmitió muchas veces un sueño
prometeico de dominio sobre el mundo que provocó la impresión de que el cuidado
de la naturaleza es cosa de débiles. En cambio, la forma correcta de interpretar el
concepto del ser humano como " señor " del universo consiste en entenderlo como
administrador responsable[94].

117. La falta de preocupación por medir el daño a la naturaleza y el impacto
ambiental de las decisiones es sólo el reflejo muy visible de un desinterés por reco-
nocer el mensaje que la naturaleza lleva inscrito en sus mismas estructuras. Cuando
no se reconoce en la realidad misma el valor de un pobre, de un embrión humano,
de una persona con discapacidad -por poner sólo algunos ejemplos-, difícilmente
se escucharán los gritos de la misma naturaleza. Todo está conectado. Si el ser
humano se declara autónomo de la realidad y se constituye en dominador absoluto,
la misma base de su existencia se desmorona, porque, "en vez de desempeñar su
papel de colaborador de Dios en la obra de la creación, el hombre suplanta a Dios
y con ello provoca la rebelión de la naturaleza"[95].

118. Esta situación nos lleva a una constante esquizofrenia, que va de la
exaltación tecnocrática que no reconoce a los demás seres un valor propio, hasta la
reacción de negar todo valor peculiar al ser humano. Pero no se puede prescindir
de la humanidad. No habrá una nueva relación con la naturaleza sin un nuevo ser
humano. No hay ecología sin una adecuada antropología. Cuando la persona hu-
mana es considerada sólo un ser más entre otros, que procede de los juegos del
azar o de un determinismo físico, "se corre el riesgo de que disminuya en las perso-
nas la conciencia de la responsabilidad"[96]. Un antropocentrismo desviado no

[94] Cf. Declaración Love for Creation. An Asian Response to the Ecological Crisis,
Coloquio promovido por la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia (Tagaytay 31
enero - 5 febrero 1993), 3.3.2.

[95] Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 37: AAS 83 (1991), 840.
[96] Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010, 2: AAS 102

(2010), 41.
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necesariamente debe dar paso a un "biocentrismo", porque eso implicaría incorpo-
rar un nuevo desajuste que no sólo no resolverá los problemas sino que añadirá
otros. No puede exigirse al ser humano un compromiso con respecto al mundo si
no se reconocen y valoran al mismo tiempo sus capacidades peculiares de conoci-
miento, voluntad, libertad y responsabilidad.

119. La crítica al antropocentrismo desviado tampoco debería colocar en
un segundo plano el valor de las relaciones entre las personas. Si la crisis ecológica
es una eclosión o una manifestación externa de la crisis ética, cultural y espiritual de
la modernidad, no podemos pretender sanar nuestra relación con la naturaleza y el
ambiente sin sanar todas las relaciones básicas del ser humano. Cuando el pensa-
miento cristiano reclama un valor peculiar para el ser humano por encima de las
demás criaturas, da lugar a la valoración de cada persona humana, y así provoca el
reconocimiento del otro. La apertura a un "tú" capaz de conocer, amar y dialogar
sigue siendo la gran nobleza de la persona humana. Por eso, para una adecuada
relación con el mundo creado no hace falta debilitar la dimensión social del ser
humano y tampoco su dimensión trascendente, su apertura al "Tú" divino. Porque
no se puede proponer una relación con el ambiente aislada de la relación con las
demás personas y con Dios. Sería un individualismo romántico disfrazado de belle-
za ecológica y un asfixiante encierro en la inmanencia.

120. Dado que todo está relacionado, tampoco es compatible la defensa
de la naturaleza con la justificación del aborto. No parece factible un camino educa-
tivo para acoger a los seres débiles que nos rodean, que a veces son molestos o
inoportunos, si no se protege a un embrión humano aunque su llegada sea causa de
molestias y dificultades: "Si se pierde la sensibilidad personal y social para acoger
una nueva vida, también se marchitan otras formas de acogida provechosas para la
vida social"[97].

121. Está pendiente el desarrollo de una nueva síntesis que supere falsas
dialécticas de los últimos siglos. El mismo cristianismo, manteniéndose fiel a su iden-
tidad y al tesoro de verdad que recibió de Jesucristo, siempre se repiensa y se
reexpresa en el diálogo con las nuevas situaciones históricas, dejando brotar así su
eterna novedad[98].

[97] Id., Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 28: AAS 101 (2009), 663.
[98] Cf. Vicente de Lerins, Commonitorium primum, cap. 23: PL 50, 668 : " Ut annis scilicet

consolidetur, dilatetur tempore, sublimetur aetate ".



618

El relativismo práctico

122. Un antropocentrismo desviado da lugar a un estilo de vida desviado.
En la Exhortación apostólica Evangelii gaudium me referí al relativismo práctico que
caracteriza nuestra época, y que es "todavía más peligroso que el doctrinal"[99].
Cuando el ser humano se coloca a sí mismo en el centro, termina dando prioridad
absoluta a sus conveniencias circunstanciales, y todo lo demás se vuelve relativo.
Por eso no debería llamar la atención que, junto con la omnipresencia del paradig-
ma tecnocrático y la adoración del poder humano sin límites, se desarrolle en los
sujetos este relativismo donde todo se vuelve irrelevante si no sirve a los propios
intereses inmediatos. Hay en esto una lógica que permite comprender cómo se
alimentan mutuamente diversas actitudes que provocan al mismo tiempo la degra-
dación ambiental y la degradación social.

123. La cultura del relativismo es la misma patología que empuja a una
persona a aprovecharse de otra y a tratarla como mero objeto, obligándola a traba-
jos forzados, o convirtiéndola en esclava a causa de una deuda. Es la misma lógica
que lleva a la explotación sexual de los niños, o al abandono de los ancianos que no
sirven para los propios intereses. Es también la lógica interna de quien dice: " Deje-
mos que las fuerzas invisibles del mercado regulen la economía, porque sus impac-
tos sobre la sociedad y sobre la naturaleza son daños inevitables ". Si no hay verda-
des objetivas ni principios sólidos, fuera de la satisfacción de los propios proyectos
y de las necesidades inmediatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres huma-
nos, la criminalidad organizada, el narcotráfico, el comercio de diamantes ensan-
grentados y de pieles de animales en vías de extinción? ¿No es la misma lógica
relativista la que justifica la compra de órganos a los pobres con el fin de venderlos
o de utilizarlos para experimentación, o el descarte de niños porque no responden
al deseo de sus padres? Es la misma lógica del "usa y tira", que genera tantos
residuos sólo por el deseo desordenado de consumir más de lo que realmente se
necesita. Entonces no podemos pensar que los proyectos políticos o la fuerza de la
ley serán suficientes para evitar los comportamientos que afectan al ambiente, por-
que, cuando es la cultura la que se corrompe y ya no se reconoce alguna verdad
objetiva o unos principios universalmente válidos, las leyes sólo se entenderán como
imposiciones arbitrarias y como obstáculos a evitar.

[99] N. 80: AAS 105 (2013), 1053.
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Necesidad de preservar el trabajo

124. En cualquier planteo sobre una ecología integral, que no excluya al ser
humano, es indispensable incorporar el valor del trabajo, tan sabiamente desarro-
llado por san Juan Pablo II en su encíclica Laborem exercens. Recordemos que,
según el relato bíblico de la creación, Dios colocó al ser humano en el jardín recién
creado (cf. Gn 2,15) no sólo para preservar lo existente (cuidar), sino para trabajar
sobre ello de manera que produzca frutos (labrar). Así, los obreros y artesanos
"aseguran la creación eterna" (Si 38,34). En realidad, la intervención humana que
procura el prudente desarrollo de lo creado es la forma más adecuada de cuidarlo,
porque implica situarse como instrumento de Dios para ayudar a brotar las poten-
cialidades que él mismo colocó en las cosas: "Dios puso en la tierra medicinas y el
hombre prudente no las desprecia" (Si 38,4).

125. Si intentamos pensar cuáles son las relaciones adecuadas del ser hu-
mano con el mundo que lo rodea, emerge la necesidad de una correcta concepción
del trabajo porque, si hablamos sobre la relación del ser humano con las cosas,
aparece la pregunta por el sentido y la finalidad de la acción humana sobre la
realidad. No hablamos sólo del trabajo manual o del trabajo con la tierra, sino de
cualquier actividad que implique alguna transformación de lo existente, desde la
elaboración de un informe social hasta el diseño de un desarrollo tecnológico.
Cualquier forma de trabajo tiene detrás una idea sobre la relación que el ser
humano puede o debe establecer con lo otro de sí. La espiritualidad cristiana,
junto con la admiración contemplativa de las criaturas que encontramos en san
Francisco de Asís, ha desarrollado también una rica y sana comprensión sobre el
trabajo, como podemos encontrar, por ejemplo, en la vida del beato Carlos de
Foucauld y sus discípulos.

126. Recojamos también algo de la larga tradición del monacato. Al co-
mienzo favorecía en cierto modo la fuga del mundo, intentando escapar de la deca-
dencia urbana. Por eso, los monjes buscaban el desierto, convencidos de que era el
lugar adecuado para reconocer la presencia de Dios. Posteriormente, san Benito
de Nursia propuso que sus monjes vivieran en comunidad combinando la oración y
la lectura con el trabajo manual (ora et labora). Esta introducción del trabajo ma-
nual impregnado de sentido espiritual fue revolucionaria. Se aprendió a buscar la
maduración y la santificación en la compenetración entre el recogimiento y el traba-
jo. Esa manera de vivir el trabajo nos vuelve más cuidadosos y respetuosos del
ambiente, impregna de sana sobriedad nuestra relación con el mundo.
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127. Decimos que "el hombre es el autor, el centro y el fin de toda la vida
económico-social"[100]. No obstante, cuando en el ser humano se daña la capa-
cidad de contemplar y de respetar, se crean las condiciones para que el sentido
del trabajo se desfigure[101]. Conviene recordar siempre que el ser humano es
"capaz de ser por sí mismo agente responsable de su mejora material, de su
progreso moral y de su desarrollo espiritual"[102]. El trabajo debería ser el ám-
bito de este múltiple desarrollo personal, donde se ponen en juego muchas di-
mensiones de la vida: la creatividad, la proyección del futuro, el desarrollo de
capacidades, el ejercicio de los valores, la comunicación con los demás, una
actitud de adoración. Por eso, en la actual realidad social mundial, más allá de los
intereses limitados de las empresas y de una cuestionable racionalidad económi-
ca, es necesario que "se siga buscando como prioridad el objetivo del acceso al
trabajo por parte de todos"[103].

128. Estamos llamados al trabajo desde nuestra creación. No debe bus-
carse que el progreso tecnológico reemplace cada vez más el trabajo humano,
con lo cual la humanidad se dañaría a sí misma. El trabajo es una necesidad, parte
del sentido de la vida en esta tierra, camino de maduración, de desarrollo humano
y de realización personal. En este sentido, ayudar a los pobres con dinero debe
ser siempre una solución provisoria para resolver urgencias. El gran objetivo de-
bería ser siempre permitirles una vida digna a través del trabajo. Pero la orienta-
ción de la economía ha propiciado un tipo de avance tecnológico para reducir
costos de producción en razón de la disminución de los puestos de trabajo, que
se reemplazan por máquinas. Es un modo más como la acción del ser humano
puede volverse en contra de él mismo. La disminución de los puestos de trabajo
"tiene también un impacto negativo en el plano económico por el progresivo des-
gaste del "capital social", es decir, del conjunto de relaciones de confianza, fiabi-
lidad, y respeto de las normas, que son indispensables en toda convivencia ci-
vil"[104]. En definitiva, "los costes humanos son siempre también costes econó-

[100] Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo
actual, 63.

[101]Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 37: AAS 83
(1991), 840.

[102] Pablo VI, Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 34: AAS 59 (1967), 274.
[103]Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 32: AAS 101

(2009), 666.
[104] Ibíd.
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micos y las disfunciones económicas comportan igualmente costes humanos"[105].
Dejar de invertir en las personas para obtener un mayor rédito inmediato es muy
mal negocio para la sociedad.

129. Para que siga siendo posible dar empleo, es imperioso promover
una economía que favorezca la diversidad productiva y la creatividad empresa-
rial. Por ejemplo, hay una gran variedad de sistemas alimentarios campesinos y
de pequeña escala que sigue alimentando a la mayor parte de la población mun-
dial, utilizando una baja proporción del territorio y del agua, y produciendo me-
nos residuos, sea en pequeñas parcelas agrícolas, huertas, caza y recolección
silvestre o pesca artesanal. Las economías de escala, especialmente en el sector
agrícola, terminan forzando a los pequeños agricultores a vender sus tierras o a
abandonar sus cultivos tradicionales. Los intentos de algunos de ellos por avanzar
en otras formas de producción más diversificadas terminan siendo inútiles por la
dificultad de conectarse con los mercados regionales y globales o porque la infra-
estructura de venta y de transporte está al servicio de las grandes empresas. Las
autoridades tienen el derecho y la responsabilidad de tomar medidas de claro y
firme apoyo a los pequeños productores y a la variedad productiva. Para que
haya una libertad económica de la que todos efectivamente se beneficien, a veces
puede ser necesario poner límites a quienes tienen mayores recursos y poder
financiero. Una libertad económica sólo declamada, pero donde las condiciones
reales impiden que muchos puedan acceder realmente a ella, y donde se deteriora
el acceso al trabajo, se convierte en un discurso contradictorio que deshonra a la
política. La actividad empresarial, que es una noble vocación orientada a produ-
cir riqueza y a mejorar el mundo para todos, puede ser una manera muy fecunda
de promover la región donde instala sus emprendimientos, sobre todo si entiende
que la creación de puestos de trabajo es parte ineludible de su servicio al bien
común.

Innovación biológica a partir de la investigación

130. En la visión filosófica y teológica de la creación que he tratado de
proponer, queda claro que la persona humana, con la peculiaridad de su razón y de

[105] Ibíd.101.
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su ciencia, no es un factor externo que deba ser totalmente excluido. No obstante,
si bien el ser humano puede intervenir en vegetales y animales, y hacer uso de
ellos cuando es necesario para su vida, el Catecismo enseña que las
experimentaciones con animales sólo son legítimas "si se mantienen en límites
razonables y contribuyen a cuidar o salvar vidas humanas"[106]. Recuerda con
firmeza que el poder humano tiene límites y que "es contrario a la dignidad
humana hacer sufrir inútilmente a los animales y sacrificar sin necesidad sus
vidas"[107]. Todo uso y experimentación "exige un respeto religioso de la inte-
gridad de la creación"[108].

131. Quiero recoger aquí la equilibrada posición de san Juan Pablo II, quien
resaltaba los beneficios de los adelantos científicos y tecnológicos, que "manifiestan
cuán noble es la vocación del hombre a participar responsablemente en la acción
creadora de Dios", pero al mismo tiempo recordaba que "toda intervención en un
área del ecosistema debe considerar sus consecuencias en otras áreas"[109]. Ex-
presaba que la Iglesia valora el aporte "del estudio y de las aplicaciones de la biolo-
gía molecular, completada con otras disciplinas, como la genética, y su aplicación
tecnológica en la agricultura y en la industria"[110], aunque también decía que esto
no debe dar lugar a una "indiscriminada manipulación genética"[111] que ignore los
efectos negativos de estas intervenciones. No es posible frenar la creatividad huma-
na. Si no se puede prohibir a un artista el despliegue de su capacidad creadora,
tampoco se puede inhabilitar a quienes tienen especiales dones para el desarrollo
científico y tecnológico, cuyas capacidades han sido donadas por Dios para el ser-
vicio a los demás. Al mismo tiempo, no pueden dejar de replantearse los objetivos,
los efectos, el contexto y los límites éticos de esa actividad humana que es una
forma de poder con altos riesgos.

132. En este marco debería situarse cualquier reflexión acerca de la inter-
vención humana sobre los vegetales y animales, que hoy implica mutaciones genéticas

[106] Catecismo de la Iglesia Católica, 2417.
[107] Ibíd., 2418.
[108] Ibíd., 2415.
[109] Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 6: AAS 82 (1990), 150.
[110] Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias (3 octubre 1981), 3: L'Osservatore

Romano, ed. semanal en lengua española (8 noviembre 1981), p. 7.
[111] Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 7: AAS 82 (1990), 151.
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generadas por la biotecnología, en orden a aprovechar las posibilidades presentes
en la realidad material. El respeto de la fe a la razón implica prestar atención a lo que
la misma ciencia biológica, desarrollada de manera independiente con respecto a
los intereses económicos, puede enseñar acerca de las estructuras biológicas y de
sus posibilidades y mutaciones. En todo caso, una intervención legítima es aquella
que actúa en la naturaleza "para ayudarla a desarrollarse en su línea, la de la crea-
ción, la querida por Dios"[112].

133. Es difícil emitir un juicio general sobre el desarrollo de organismos
genéticamente modificados (OMG), vegetales o animales, médicos o
agropecuarios, ya que pueden ser muy diversos entre sí y requerir distintas
consideraciones. Por otra parte, los riesgos no siempre se atribuyen a la técnica
misma sino a su aplicación inadecuada o excesiva. En realidad, las mutaciones
genéticas muchas veces fueron y son producidas por la misma naturaleza. Ni
siquiera aquellas provocadas por la intervención humana son un fenómeno mo-
derno. La domesticación de animales, el cruzamiento de especies y otras prác-
ticas antiguas y universalmente aceptadas pueden incluirse en estas considera-
ciones. Cabe recordar que el inicio de los desarrollos científicos de cereales
transgénicos estuvo en la observación de una bacteria que natural y espontá-
neamente producía una modificación en el genoma de un vegetal. Pero en la
naturaleza estos procesos tienen un ritmo lento, que no se compara con la velo-
cidad que imponen los avances tecnológicos actuales, aun cuando estos avances
tengan detrás un desarrollo científico de varios siglos.

134. Si bien no hay comprobación contundente acerca del daño que po-
drían causar los cereales transgénicos a los seres humanos, y en algunas regiones
su utilización ha provocado un crecimiento económico que ayudó a resolver pro-
blemas, hay dificultades importantes que no deben ser relativizadas. En muchos
lugares, tras la introducción de estos cultivos, se constata una concentración de
tierras productivas en manos de pocos debido a "la progresiva desaparición de
pequeños productores que, como consecuencia de la pérdida de las tierras ex-
plotadas, se han visto obligados a retirarse de la producción directa"[113].Los

[112] Juan Pablo II, Discurso a la 35 Asamblea General de la Asociación Médica Mun-
dial (29 octubre 1983), 6: AAS 76 (1984), 394.

[113] Comisión Episcopal de Pastoral social de Argentina, Una tierra para todos (junio
2005), 19.
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más frágiles se convierten en trabajadores precarios, y muchos empleados rura-
les terminan migrando a miserables asentamientos de las ciudades. La expansión
de la frontera de estos cultivos arrasa con el complejo entramado de los
ecosistemas, disminuye la diversidad productiva y afecta el presente y el futuro de
las economías regionales. En varios países se advierte una tendencia al desarrollo
de oligopolios en la producción de granos y de otros productos necesarios para
su cultivo, y la dependencia se agrava si se piensa en la producción de granos
estériles que terminaría obligando a los campesinos a comprarlos a las empresas
productoras.

135. Sin duda hace falta una atención constante, que lleve a considerar
todos los aspectos éticos implicados. Para eso hay que asegurar una discusión
científica y social que sea responsable y amplia, capaz de considerar toda la
información disponible y de llamar a las cosas por su nombre. A veces no se
pone sobre la mesa la totalidad de la información, que se selecciona de acuerdo
con los propios intereses, sean políticos, económicos o ideológicos. Esto vuel-
ve difícil desarrollar un juicio equilibrado y prudente sobre las diversas cuestio-
nes, considerando todas las variables atinentes. Es preciso contar con espacios
de discusión donde todos aquellos que de algún modo se pudieran ver directa o
indirectamente afectados (agricultores, consumidores, autoridades, científicos,
semilleras, poblaciones vecinas a los campos fumigados y otros) puedan expo-
ner sus problemáticas o acceder a información amplia y fidedigna para tomar
decisiones tendientes al bien común presente y futuro. Es una cuestión ambien-
tal de carácter complejo, por lo cual su tratamiento exige una mirada integral de
todos sus aspectos, y esto requeriría al menos un mayor esfuerzo para financiar
diversas líneas de investigación libre e interdisciplinaria que puedan aportar nueva
luz.

136. Por otra parte, es preocupante que cuando algunos movimientos
ecologistas defienden la integridad del ambiente, y con razón reclaman ciertos lími-
tes a la investigación científica, a veces no aplican estos mismos principios a la vida
humana. Se suele justificar que se traspasen todos los límites cuando se experimen-
ta con embriones humanos vivos. Se olvida que el valor inalienable de un ser huma-
no va más allá del grado de su desarrollo. De ese modo, cuando la técnica desco-
noce los grandes principios éticos, termina considerando legítima cualquier prácti-
ca. Como vimos en este capítulo, la técnica separada de la ética difícilmente será
capaz de autolimitar su poder.
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CAPÍTULO CUARTO

UNA ECOLOGÍA INTEGRAL

137. Dado que todo está íntimamente relacionado, y que los problemas
actuales requieren una mirada que tenga en cuenta todos los factores de la
crisis mundial, propongo que nos detengamos ahora a pensar en los distintos
aspectos de una ecología integral, que incorpore claramente las dimensiones huma-
nas y sociales.

I. Ecología ambiental, económica y social

138. La ecología estudia las relaciones entre los organismos vivientes y el
ambiente donde se desarrollan. También exige sentarse a pensar y a discutir acerca
de las condiciones de vida y de supervivencia de una sociedad, con la honestidad
para poner en duda modelos de desarrollo, producción y consumo. No está de más
insistir en que todo está conectado. El tiempo y el espacio no son independientes
entre sí, y ni siquiera los átomos o las partículas subatómicas se pueden considerar
por separado. Así como los distintos componentes del planeta -físicos, químicos y
biológicos- están relacionados entre sí, también las especies vivas conforman una
red que nunca terminamos de reconocer y comprender. Buena parte de nuestra
información genética se comparte con muchos seres vivos. Por eso, los conoci-
mientos fragmentarios y aislados pueden convertirse en una forma de ignorancia si
se resisten a integrarse en una visión más amplia de la realidad.

139. Cuando se habla de "medio ambiente", se indica particularmente una
relación, la que existe entre la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos
impide entender la naturaleza como algo separado de nosotros o como un mero
marco de nuestra vida. Estamos incluidos en ella, somos parte de ella y estamos
interpenetrados. Las razones por las cuales un lugar se contamina exigen un análisis
del funcionamiento de la sociedad, de su economía, de su comportamiento, de sus
maneras de entender la realidad. Dada la magnitud de los cambios, ya no es posible
encontrar una respuesta específica e independiente para cada parte del problema.
Es fundamental buscar soluciones integrales que consideren las interacciones de los
sistemas naturales entre sí y con los sistemas sociales. No hay dos crisis separadas,
una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las
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líneas para la solución requieren una aproximación integral para combatir la pobre-
za, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar la natu-
raleza.

140. Debido a la cantidad y variedad de elementos a tener en cuenta, a la
hora de determinar el impacto ambiental de un emprendimiento concreto, se vuelve
indispensable dar a los investigadores un lugar preponderante y facilitar su interacción,
con amplia libertad académica. Esta investigación constante debería permitir reco-
nocer también cómo las distintas criaturas se relacionan conformando esas unida-
des mayores que hoy llamamos "ecosistemas". No los tenemos en cuenta sólo para
determinar cuál es su uso racional, sino porque poseen un valor intrínseco indepen-
diente de ese uso. Así como cada organismo es bueno y admirable en sí mismo por
ser una criatura de Dios, lo mismo ocurre con el conjunto armonioso de organismos
en un espacio determinado, funcionando como un sistema. Aunque no tengamos
conciencia de ello, dependemos de ese conjunto para nuestra propia existencia.
Cabe recordar que los ecosistemas intervienen en el secuestro de anhídrido carbó-
nico, en la purificación del agua, en el control de enfermedades y plagas, en la
formación del suelo, en la descomposición de residuos y en muchísimos otros ser-
vicios que olvidamos o ignoramos. Cuando advierten esto, muchas personas vuel-
ven a tomar conciencia de que vivimos y actuamos a partir de una realidad que nos
ha sido previamente regalada, que es anterior a nuestras capacidades y a nuestra
existencia. Por eso, cuando se habla de "uso sostenible", siempre hay que incorpo-
rar una consideración sobre la capacidad de regeneración de cada ecosistema en
sus diversas áreas y aspectos.

141. Por otra parte, el crecimiento económico tiende a producir automatismos
y a homogeneizar, en orden a simplificar procedimientos y a reducir costos. Por eso
es necesaria una ecología económica, capaz de obligar a considerar la realidad de
manera más amplia. Porque "la protección del medio ambiente deberá constituir
parte integrante del proceso de desarrollo y no podrá considerarse en forma aisla-
da"[114]. Pero al mismo tiempo se vuelve actual la necesidad imperiosa del huma-
nismo, que de por sí convoca a los distintos saberes, también al económico, hacia
una mirada más integral e integradora. Hoy el análisis de los problemas ambientales
es inseparable del análisis de los contextos humanos, familiares, laborales, urbanos,

[114] Declaración de Río sobre el medio ambiente y el desarrollo (14 junio 1992),
Principio 4.
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y de la relación de cada persona consigo misma, que genera un determinado modo
de relacionarse con los demás y con el ambiente. Hay una interacción entre los
ecosistemas y entre los diversos mundos de referencia social, y así se muestra una
vez más que "el todo es superior a la parte"[115].

142. Si todo está relacionado, también la salud de las instituciones de una
sociedad tiene consecuencias en el ambiente y en la calidad de vida humana: "Cual-
quier menoscabo de la solidaridad y del civismo produce daños ambientales"[116].
En ese sentido, la ecología social es necesariamente institucional, y alcanza progresi-
vamente las distintas dimensiones que van desde el grupo social primario, la familia,
pasando por la comunidad local y la nación, hasta la vida internacional. Dentro de
cada uno de los niveles sociales y entre ellos, se desarrollan las instituciones que
regulan las relaciones humanas. Todo lo que las dañe entraña efectos nocivos, como
la perdida de la libertad, la injusticia y la violencia. Varios países se rigen con un nivel
institucional precario, a costa del sufrimiento de las poblaciones y en beneficio de
quienes se lucran con ese estado de cosas. Tanto en la administración del Estado,
como en las distintas expresiones de la sociedad civil, o en las relaciones de los habi-
tantes entre sí, se registran con excesiva frecuencia conductas alejadas de las leyes.
Estas pueden ser dictadas en forma correcta, pero suelen quedar como letra muerta.
¿Puede esperarse entonces que la legislación y las normas relacionadas con el medio
ambiente sean realmente eficaces? Sabemos, por ejemplo, que países poseedores de
una legislación clara para la protección de bosques siguen siendo testigos mudos de
la frecuente violación de estas leyes. Además, lo que sucede en una región ejerce,
directa o indirectamente, influencias en las demás regiones. Así, por ejemplo, el
consumo de narcóticos en las sociedades opulentas provoca una constante y cre-
ciente demanda de productos originados en regiones empobrecidas, donde se co-
rrompen conductas, se destruyen vidas y se termina degradando el ambiente.

II. Ecología cultural

143. Junto con el patrimonio natural, hay un patrimonio histórico, artístico y
cultural, igualmente amenazado. Es parte de la identidad común de un lugar y una

[115] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 237: AAS 105 (2013), 1116.
[116] Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: AAS 101

(2009), 687.
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base para construir una ciudad habitable. No se trata de destruir y de crear nuevas
ciudades supuestamente más ecológicas, donde no siempre se vuelve deseable
vivir. Hace falta incorporar la historia, la cultura y la arquitectura de un lugar,
manteniendo su identidad original. Por eso, la ecología también supone el cuida-
do de las riquezas culturales de la humanidad en su sentido más amplio. De mane-
ra más directa, reclama prestar atención a las culturas locales a la hora de analizar
cuestiones relacionadas con el medio ambiente, poniendo en diálogo el lenguaje
científico-técnico con el lenguaje popular. Es la cultura no sólo en el sentido de los
monumentos del pasado, sino especialmente en su sentido vivo, dinámico y
participativo, que no puede excluirse a la hora de repensar la relación del ser huma-
no con el ambiente.

144. La visión consumista del ser humano, alentada por los engranajes de la
actual economía globalizada, tiende a homogeneizar las culturas y a debilitar la in-
mensa variedad cultural, que es un tesoro de la humanidad. Por eso, pretender
resolver todas las dificultades a través de normativas uniformes o de intervencio-
nes técnicas lleva a desatender la complejidad de las problemáticas locales, que
requieren la intervención activa de los habitantes. Los nuevos procesos que se
van gestando no siempre pueden ser incorporados en esquemas establecidos desde
afuera, sino que deben partir de la misma cultura local. Así como la vida y el
mundo son dinámicos, el cuidado del mundo debe ser flexible y dinámico. Las
soluciones meramente técnicas corren el riesgo de atender a síntomas que no
responden a las problemáticas más profundas. Hace falta incorporar la perspec-
tiva de los derechos de los pueblos y las culturas, y así entender que el desarrollo
de un grupo social supone un proceso histórico dentro de un contexto cultural y
requiere del continuado protagonismo de los actores sociales locales desde su pro-
pia cultura. Ni siquiera la noción de calidad de vida puede imponerse, sino que
debe entenderse dentro del mundo de símbolos y hábitos propios de cada grupo
humano.

145. Muchas formas altamente concentradas de explotación y degradación
del medio ambiente no sólo pueden acabar con los recursos de subsistencia locales,
sino también con capacidades sociales que han permitido un modo de vida que
durante mucho tiempo ha otorgado identidad cultural y un sentido de la existencia y
de la convivencia. La desaparición de una cultura puede ser tanto o más grave que
la desaparición de una especie animal o vegetal. La imposición de un estilo hegemó-
nico de vida ligado a un modo de producción puede ser tan dañina como la altera-
ción de los ecosistemas.
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146. En este sentido, es indispensable prestar especial atención a las comu-
nidades aborígenes con sus tradiciones culturales. No son una simple minoría entre
otras, sino que deben convertirse en los principales interlocutores, sobre todo a la
hora de avanzar en grandes proyectos que afecten a sus espacios. Para ellos, la
tierra no es un bien económico, sino don de Dios y de los antepasados que descan-
san en ella, un espacio sagrado con el cual necesitan interactuar para sostener su
identidad y sus valores. Cuando permanecen en sus territorios, son precisamente
ellos quienes mejor los cuidan. Sin embargo, en diversas partes del mundo, son
objeto de presiones para que abandonen sus tierras a fin de dejarlas libres para
proyectos extractivos y agropecuarios que no prestan atención a la degradación de
la naturaleza y de la cultura.

III. Ecología de la vida cotidiana

147. Para que pueda hablarse de un auténtico desarrollo, habrá que asegu-
rar que se produzca una mejora integral en la calidad de vida humana, y esto implica
analizar el espacio donde transcurre la existencia de las personas. Los escenarios
que nos rodean influyen en nuestro modo de ver la vida, de sentir y de actuar. A la
vez, en nuestra habitación, en nuestra casa, en nuestro lugar de trabajo y en nuestro
barrio, usamos el ambiente para expresar nuestra identidad. Nos esforzamos para
adaptarnos al medio y, cuando un ambiente es desordenado, caótico o cargado de
contaminación visual y acústica, el exceso de estímulos nos desafía a intentar confi-
gurar una identidad integrada y feliz.

148. Es admirable la creatividad y la generosidad de personas y grupos que
son capaces de revertir los límites del ambiente, modificando los efectos adversos
de los condicionamientos y aprendiendo a orientar su vida en medio del desorden y
la precariedad. Por ejemplo, en algunos lugares, donde las fachadas de los edificios
están muy deterioradas, hay personas que cuidan con mucha dignidad el interior de
sus viviendas, o se sienten cómodas por la cordialidad y la amistad de la gente. La
vida social positiva y benéfica de los habitantes derrama luz sobre un ambiente
aparentemente desfavorable. A veces es encomiable la ecología humana que pue-
den desarrollar los pobres en medio de tantas limitaciones. La sensación de asfixia
producida por la aglomeración en residencias y espacios con alta densidad
poblacional se contrarresta si se desarrollan relaciones humanas cercanas y cálidas,
si se crean comunidades, si los límites del ambiente se compensan en el interior de
cada persona, que se siente contenida por una red de comunión y de pertenencia.
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De ese modo, cualquier lugar deja de ser un infierno y se convierte en el contexto de
una vida digna.

149. También es cierto que la carencia extrema que se vive en algunos
ambientes que no poseen armonía, amplitud y posibilidades de integración facilita la
aparición de comportamientos inhumanos y la manipulación de las personas por
parte de organizaciones criminales. Para los habitantes de barrios muy precarios, el
paso cotidiano del hacinamiento al anonimato social que se vive en las grandes
ciudades puede provocar una sensación de desarraigo que favorece las conductas
antisociales y la violencia. Sin embargo, quiero insistir en que el amor puede más.
Muchas personas en estas condiciones son capaces de tejer lazos de pertenencia y
de convivencia que convierten el hacinamiento en una experiencia comunitaria don-
de se rompen las paredes del yo y se superan las barreras del egoísmo. Esta expe-
riencia de salvación comunitaria es lo que suele provocar reacciones creativas para
mejorar un edificio o un barrio[117].

150. Dada la interrelación entre el espacio y la conducta humana, quienes
diseñan edificios, barrios, espacios públicos y ciudades necesitan del aporte de
diversas disciplinas que permitan entender los procesos, el simbolismo y los com-
portamientos de las personas. No basta la búsqueda de la belleza en el diseño,
porque más valioso todavía es el servicio a otra belleza: la calidad de vida de las
personas, su adaptación al ambiente, el encuentro y la ayuda mutua. También por
eso es tan importante que las perspectivas de los pobladores siempre completen el
análisis del planeamiento urbano.

151. Hace falta cuidar los lugares comunes, los marcos visuales y los hitos
urbanos que acrecientan nuestro sentido de pertenencia, nuestra sensación de arraigo,
nuestro sentimiento de "estar en casa" dentro de la ciudad que nos contiene y nos
une. Es importante que las diferentes partes de una ciudad estén bien integradas y
que los habitantes puedan tener una visión de conjunto, en lugar de encerrarse en un
barrio privándose de vivir la ciudad entera como un espacio propio compartido con

[117] Algunos autores han mostrado los valores que suelen vivirse, por ejemplo, en las
" villas ", chabolas o favelas de América Latina: cf. Juan Carlos Scannone, S.J., "La irrupción
del pobre y la lógica de la gratuidad", en Juan Carlos Scannone y Marcelo Perine (eds.),
Irrupción del pobre y quehacer filosófico. Hacia una nueva racionalidad, Buenos Aires 1993,
225-230.
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los demás. Toda intervención en el paisaje urbano o rural debería considerar cómo
los distintos elementos del lugar conforman un todo que es percibido por los habi-
tantes como un cuadro coherente con su riqueza de significados. Así los otros dejan
de ser extraños, y se los puede sentir como parte de un " nosotros " que construi-
mos juntos. Por esta misma razón, tanto en el ambiente urbano como en el rural,
conviene preservar algunos lugares donde se eviten intervenciones humanas que los
modifiquen constantemente.

152. La falta de viviendas es grave en muchas partes del mundo, tanto
en las zonas rurales como en las grandes ciudades, porque los presupuestos
estatales sólo suelen cubrir una pequeña parte de la demanda. No sólo los
pobres, sino una gran parte de la sociedad sufre serias dificultades para acce-
der a una vivienda propia. La posesión de una vivienda tiene mucho que ver
con la dignidad de las personas y con el desarrollo de las familias. Es una cues-
tión central de la ecología humana. Si en un lugar ya se han desarrollado con-
glomerados caóticos de casas precarias, se trata sobre todo de urbanizar esos
barrios, no de erradicar y expulsar. Cuando los pobres viven en suburbios con-
taminados o en conglomerados peligrosos, "en el caso que se deba proceder a
su traslado, y para no añadir más sufrimiento al que ya padecen, es necesario
proporcionar una información adecuada y previa, ofrecer alternativas de aloja-
mientos dignos e implicar directamente a los interesados"[118]. Al mismo tiem-
po, la creatividad debería llevar a integrar los barrios precarios en una ciudad
acogedora: "¡Qué hermosas son las ciudades que superan la desconfianza en-
fermiza e integran a los diferentes, y que hacen de esa integración un nuevo
factor de desarrollo! ¡Qué lindas son las ciudades que, aun en su diseño arqui-
tectónico, están llenas de espacios que conectan, relacionan, favorecen el reco-
nocimiento del otro![119]".

153. La calidad de vida en las ciudades tiene mucho que ver con el trans-
porte, que suele ser causa de grandes sufrimientos para los habitantes. En las ciuda-
des circulan muchos automóviles utilizados por una o dos personas, con lo cual el
tránsito se hace complicado, el nivel de contaminación es alto, se consumen canti-
dades enormes de energía no renovable y se vuelve necesaria la construcción de

[118] Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la
Iglesia, 482.

[119] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 210: AAS 105 (2013), 1107.
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más autopistas y lugares de estacionamiento que perjudican la trama urbana. Mu-
chos especialistas coinciden en la necesidad de priorizar el transporte público. Pero
algunas medidas necesarias difícilmente serán pacíficamente aceptadas por la so-
ciedad sin una mejora sustancial de ese transporte, que en muchas ciudades signifi-
ca un trato indigno a las personas debido a la aglomeración, a la incomodidad o a la
baja frecuencia de los servicios y a la inseguridad.

154. El reconocimiento de la dignidad peculiar del ser humano muchas ve-
ces contrasta con la vida caótica que deben llevar las personas en nuestras ciuda-
des. Pero esto no debería hacer perder de vista el estado de abandono y olvido que
sufren también algunos habitantes de zonas rurales, donde no llegan los servicios
esenciales, y hay trabajadores reducidos a situaciones de esclavitud, sin derechos ni
expectativas de una vida más digna.

155. La ecología humana implica también algo muy hondo: la necesaria
relación de la vida del ser humano con la ley moral escrita en su propia natura-
leza, necesaria para poder crear un ambiente más digno. Decía Benedicto XVI
que existe una "ecología del hombre" porque "también el hombre posee una
naturaleza que él debe respetar y que no puede manipular a su antojo"[120]. En
esta línea, cabe reconocer que nuestro propio cuerpo nos sitúa en una relación
directa con el ambiente y con los demás seres vivientes. La aceptación del
propio cuerpo como don de Dios es necesaria para acoger y aceptar el mundo
entero como regalo del Padre y casa común, mientras una lógica de dominio
sobre el propio cuerpo se transforma en una lógica a veces sutil de dominio
sobre la creación. Aprender a recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar
sus significados, es esencial para una verdadera ecología humana. También la
valoración del propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria para
reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. De este modo es po-
sible aceptar gozosamente el don específico del otro o de la otra, obra del Dios
creador, y enriquecerse recíprocamente. Por lo tanto, no es sana una actitud
que pretenda "cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con
la misma"[121].

[120] Discurso al Deutscher Bundestag, Berlín (22 septiembre 2011): AAS 103
(2011), 668.

[121] Catequesis (15 abril 2015): L'Osservatore Romano, ed. semanal en lengua españo-
la (17 abril 2015), p. 2.
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IV. El principio del bien común

156. La ecología humana es inseparable de la noción de bien común, un
principio que cumple un rol central y unificador en la ética social. Es "el conjunto de
condiciones de la vida social que hacen posible a las asociaciones y a cada uno de
sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección"[122].

157. El bien común presupone el respeto a la persona humana en cuanto
tal, con derechos básicos e inalienables ordenados a su desarrollo integral. También
reclama el bienestar social y el desarrollo de los diversos grupos intermedios, apli-
cando el principio de la subsidiariedad. Entre ellos destaca especialmente la familia,
como la célula básica de la sociedad. Finalmente, el bien común requiere la paz
social, es decir, la estabilidad y seguridad de un cierto orden, que no se produce sin
una atención particular a la justicia distributiva, cuya violación siempre genera vio-
lencia. Toda la sociedad -y en ella, de manera especial el Estado- tiene la obligación
de defender y promover el bien común.

158. En las condiciones actuales de la sociedad mundial, donde hay tantas
inequidades y cada vez son más las personas descartables, privadas de derechos
humanos básicos, el principio del bien común se convierte inmediatamente, como
lógica e ineludible consecuencia, en un llamado a la solidaridad y en una opción
preferencial por los más pobres. Esta opción implica sacar las consecuencias del
destino común de los bienes de la tierra, pero, como he intentado expresar en la
Exhortación apostólica Evangelii gaudium[123], exige contemplar ante todo la in-
mensa dignidad del pobre a la luz de las más hondas convicciones creyentes. Basta
mirar la realidad para entender que esta opción hoy es una exigencia ética funda-
mental para la realización efectiva del bien común.

V. Justicia entre las generaciones

159. La noción de bien común incorpora también a las generaciones futu-
ras. Las crisis económicas internacionales han mostrado con crudeza los efectos

[122] Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo
actual, 26.

[123] Cf. n. 186-201: AAS 105 (2013), 1098-1105.
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dañinos que trae aparejado el desconocimiento de un destino común, del cual no
pueden ser excluidos quienes vienen detrás de nosotros. Ya no puede hablarse de
desarrollo sostenible sin una solidaridad intergeneracional. Cuando pensamos en la
situación en que se deja el planeta a las generaciones futuras, entramos en otra
lógica, la del don gratuito que recibimos y comunicamos. Si la tierra nos es donada,
ya no podemos pensar sólo desde un criterio utilitarista de eficiencia y productivi-
dad para el beneficio individual. No estamos hablando de una actitud opcional, sino
de una cuestión básica de justicia, ya que la tierra que recibimos pertenece también
a los que vendrán. Los Obispos de Portugal han exhortado a asumir este deber de
justicia: "El ambiente se sitúa en la lógica de la recepción. Es un préstamo que cada
generación recibe y debe transmitir a la generación siguiente"[124]. Una ecología
integral posee esa mirada amplia.

160. ¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan, a los
niños que están creciendo? Esta pregunta no afecta sólo al ambiente de manera
aislada, porque no se puede plantear la cuestión de modo fragmentario. Cuando
nos interrogamos por el mundo que queremos dejar, entendemos sobre todo su
orientación general, su sentido, sus valores. Si no está latiendo esta pregunta de
fondo, no creo que nuestras preocupaciones ecológicas puedan lograr efectos im-
portantes. Pero si esta pregunta se plantea con valentía, nos lleva inexorablemente a
otros cuestionamientos muy directos: ¿Para qué pasamos por este mundo? ¿para
qué vinimos a esta vida? ¿para qué trabajamos y luchamos? ¿para qué nos necesita
esta tierra? Por eso, ya no basta decir que debemos preocuparnos por las futuras
generaciones. Se requiere advertir que lo que está en juego es nuestra propia digni-
dad. Somos nosotros los primeros interesados en dejar un planeta habitable para la
humanidad que nos sucederá. Es un drama para nosotros mismos, porque esto
pone en crisis el sentido del propio paso por esta tierra.

161. Las predicciones catastróficas ya no pueden ser miradas con despre-
cio e ironía. A las próximas generaciones podríamos dejarles demasiados escom-
bros, desiertos y suciedad. El ritmo de consumo, de desperdicio y de alteración del
medio ambiente ha superado las posibilidades del planeta, de tal manera que el
estilo de vida actual, por ser insostenible, sólo puede terminar en catástrofes, como
de hecho ya está ocurriendo periódicamente en diversas regiones. La atenuación de

[124] Conferencia Episcopal Portuguesa, Carta pastoral Responsabilidade solidária pelo
bem comum (15 septiembre 2003), 20.
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los efectos del actual desequilibrio depende de lo que hagamos ahora mismo, sobre
todo si pensamos en la responsabilidad que nos atribuirán los que deberán soportar
las peores consecuencias.

162. La dificultad para tomar en serio este desafío tiene que ver con un
deterioro ético y cultural, que acompaña al deterioro ecológico. El hombre y la
mujer del mundo posmoderno corren el riesgo permanente de volverse profunda-
mente individualistas, y muchos problemas sociales se relacionan con el inmediatismo
egoísta actual, con las crisis de los lazos familiares y sociales, con las dificultades
para el reconocimiento del otro. Muchas veces hay un consumo inmediatista y ex-
cesivo de los padres que afecta a los propios hijos, quienes tienen cada vez más
dificultades para adquirir una casa propia y fundar una familia. Además, nuestra
incapacidad para pensar seriamente en las futuras generaciones está ligada a nues-
tra incapacidad para ampliar los intereses actuales y pensar en quienes quedan
excluidos del desarrollo. No imaginemos solamente a los pobres del futuro, basta
que recordemos a los pobres de hoy, que tienen pocos años de vida en esta tierra y
no pueden seguir esperando. Por eso, "además de la leal solidaridad
intergeneracional, se ha de reiterar la urgente necesidad moral de una renovada
solidaridad intrageneracional"[125].

CAPÍTULO QUINTO

ALGUNAS LÍNEAS DE ORIENTACIÓN Y ACCIÓN

163. He intentado analizar la situación actual de la humanidad, tanto en las
grietas que se observan en el planeta que habitamos, como en las causas más pro-
fundamente humanas de la degradación ambiental. Si bien esa contemplación de la
realidad en sí misma ya nos indica la necesidad de un cambio de rumbo y nos
sugiere algunas acciones, intentemos ahora delinear grandes caminos de diálogo
que nos ayuden a salir de la espiral de autodestrucción en la que nos estamos su-
mergiendo.

[125] Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010, 8: AAS
102 (2010), 45.
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I. Diálogo sobre el medio ambiente en la política internacional

164. Desde mediados del siglo pasado, y superando muchas dificultades,
se ha ido afirmando la tendencia a concebir el planeta como patria y la humanidad
como pueblo que habita una casa de todos. Un mundo interdependiente no significa
únicamente entender que las consecuencias perjudiciales de los estilos de vida, pro-
ducción y consumo afectan a todos, sino principalmente procurar que las solucio-
nes se propongan desde una perspectiva global y no sólo en defensa de los intere-
ses de algunos países. La interdependencia nos obliga a pensar en un solo mundo,
en un proyecto común. Pero la misma inteligencia que se utilizó para un enorme
desarrollo tecnológico no logra encontrar formas eficientes de gestión internacional
en orden a resolver las graves dificultades ambientales y sociales. Para afrontar los
problemas de fondo, que no pueden ser resueltos por acciones de países aislados,
es indispensable un consenso mundial que lleve, por ejemplo, a programar una
agricultura sostenible y diversificada, a desarrollar formas renovables y poco conta-
minantes de energía, a fomentar una mayor eficiencia energética, a promover una
gestión más adecuada de los recursos forestales y marinos, a asegurar a todos el
acceso al agua potable.

165. Sabemos que la tecnología basada en combustibles fósiles muy conta-
minantes -sobre todo el carbón, pero aun el petróleo y, en menor medida, el gas-
necesita ser reemplazada progresivamente y sin demora. Mientras no haya un am-
plio desarrollo de energías renovables, que debería estar ya en marcha, es legítimo
optar por lo menos malo o acudir a soluciones transitorias. Sin embargo, en la
comunidad internacional no se logran acuerdos suficientes sobre la responsabilidad
de quienes deben soportar los costos de la transición energética. En las últimas
décadas, las cuestiones ambientales han generado un gran debate público que ha
hecho crecer en la sociedad civil espacios de mucho compromiso y de entrega
generosa. La política y la empresa reaccionan con lentitud, lejos de estar a la altura
de los desafíos mundiales. En este sentido se puede decir que, mientras la humani-
dad del período post-industrial quizás sea recordada como una de las más irres-
ponsables de la historia, es de esperar que la humanidad de comienzos del siglo
XXI pueda ser recordada por haber asumido con generosidad sus graves respon-
sabilidades.

166. El movimiento ecológico mundial ha hecho ya un largo recorrido, en-
riquecido por el esfuerzo de muchas organizaciones de la sociedad civil. No sería
posible aquí mencionarlas a todas ni recorrer la historia de sus aportes. Pero, gra-
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cias a tanta entrega, las cuestiones ambientales han estado cada vez más presentes
en la agenda pública y se han convertido en una invitación constante a pensar a
largo plazo. No obstante, las Cumbres mundiales sobre el ambiente de los últimos
años no respondieron a las expectativas porque, por falta de decisión política, no
alcanzaron acuerdos ambientales globales realmente significativos y eficaces.

167. Cabe destacar la Cumbre de la Tierra, celebrada en 1992 en Río de
Janeiro. Allí se proclamó que "los seres humanos constituyen el centro de las pre-
ocupaciones relacionadas con el desarrollo sostenible"[126]. Retomando conteni-
dos de la Declaración de Estocolmo (1972), consagró la cooperación internacional
para cuidar el ecosistema de toda la tierra, la obligación por parte de quien conta-
mina de hacerse cargo económicamente de ello, el deber de evaluar el impacto
ambiental de toda obra o proyecto. Propuso el objetivo de estabilizar las concen-
traciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera para revertir el calenta-
miento global. También elaboró una agenda con un programa de acción y un conve-
nio sobre diversidad biológica, declaró principios en materia forestal. Si bien aque-
lla cumbre fue verdaderamente superadora y profética para su época, los acuerdos
han tenido un bajo nivel de implementación porque no se establecieron adecuados
mecanismos de control, de revisión periódica y de sanción de los incumplimientos.
Los principios enunciados siguen reclamando caminos eficaces y ágiles de ejecu-
ción práctica.

168. Como experiencias positivas se pueden mencionar, por ejemplo, el
Convenio de Basilea sobre los desechos peligrosos, con un sistema de notificación,
estándares y controles; también la Convención vinculante que regula el comercio
internacional de especies amenazadas de fauna y flora silvestre, que incluye misio-
nes de verificación del cumplimiento efectivo. Gracias a la Convención de Viena
para la protección de la capa de ozono y a su implementación mediante el Protoco-
lo de Montreal y sus enmiendas, el problema del adelgazamiento de esa capa pare-
ce haber entrado en una fase de solución.

169. En el cuidado de la diversidad biológica y en lo relacionado con la
desertificación, los avances han sido mucho menos significativos. En lo relacionado

[126] Declaración de Río sobre el medio ambiente y el desarrollo (14 junio 1992),
Principio 1.
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con el cambio climático, los avances son lamentablemente muy escasos. La reduc-
ción de gases de efecto invernadero requiere honestidad, valentía y responsabili-
dad, sobre todo de los países más poderosos y más contaminantes. La Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el desarrollo sostenible denominada Rio+20 (Río de
Janeiro 2012) emitió una extensa e ineficaz Declaración final. Las negociaciones
internacionales no pueden avanzar significativamente por las posiciones de los paí-
ses que privilegian sus intereses nacionales sobre el bien común global. Quienes
sufrirán las consecuencias que nosotros intentamos disimular recordarán esta falta
de conciencia y de responsabilidad. Mientras se elaboraba esta Encíclica, el debate
ha adquirido una particular intensidad. Los creyentes no podemos dejar de pedirle
a Dios por el avance positivo en las discusiones actuales, de manera que las gene-
raciones futuras no sufran las consecuencias de imprudentes retardos.

170. Algunas de las estrategias de baja emisión de gases contaminantes
buscan la internacionalización de los costos ambientales, con el peligro de imponer
a los países de menores recursos pesados compromisos de reducción de emisiones
comparables a los de los países más industrializados. La imposición de estas medi-
das perjudica a los países más necesitados de desarrollo. De este modo, se agrega
una nueva injusticia envuelta en el ropaje del cuidado del ambiente. Como siempre,
el hilo se corta por lo más débil. Dado que los efectos del cambio climático se harán
sentir durante mucho tiempo, aun cuando ahora se tomen medidas estrictas, algu-
nos países con escasos recursos necesitarán ayuda para adaptarse a efectos que ya
se están produciendo y que afectan sus economías. Sigue siendo cierto que hay
responsabilidades comunes pero diferenciadas, sencillamente porque, como han
dicho los Obispos de Bolivia, "los países que se han beneficiado por un alto grado
de industrialización, a costa de una enorme emisión de gases invernaderos, tienen
mayor responsabilidad en aportar a la solución de los problemas que han causa-
do"[127].

171. La estrategia de compraventa de " bonos de carbono " puede dar
lugar a una nueva forma de especulación, y no servir para reducir la emisión global
de gases contaminantes. Este sistema parece ser una solución rápida y fácil, con la
apariencia de cierto compromiso con el medio ambiente, pero que de ninguna ma-
nera implica un cambio radical a la altura de las circunstancias. Más bien puede

[127] Conferencia Episcopal Boliviana, Carta pastoral sobre medio ambiente y desarro-
llo humano en Bolivia El universo, don de Dios para la vida (2012), 86.
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convertirse en un recurso diversivo que permita sostener el sobreconsumo de algu-
nos países y sectores.

172. Los países pobres necesitan tener como prioridad la erradicación de
la miseria y el desarrollo social de sus habitantes, aunque deban analizar el nivel
escandaloso de consumo de algunos sectores privilegiados de su población y con-
trolar mejor la corrupción. También es verdad que deben desarrollar formas menos
contaminantes de producción de energía, pero para ello requieren contar con la
ayuda de los países que han crecido mucho a costa de la contaminación actual del
planeta. El aprovechamiento directo de la abundante energía solar requiere que se
establezcan mecanismos y subsidios de modo que los países en desarrollo puedan
acceder a transferencia de tecnologías, asistencia técnica y recursos financieros,
pero siempre prestando atención a las condiciones concretas, ya que "no siempre
es adecuadamente evaluada la compatibilidad de los sistemas con el contexto para
el cual fueron diseñados"[128].Los costos serían bajos si se los compara con los
riesgos del cambio climático. De todos modos, es ante todo una decisión ética,
fundada en la solidaridad de todos los pueblos.

173. Urgen acuerdos internacionales que se cumplan, dada la fragilidad de
las instancias locales para intervenir de modo eficaz. Las relaciones entre Estados
deben resguardar la soberanía de cada uno, pero también establecer caminos
consensuados para evitar catástrofes locales que terminarían afectando a todos.
Hacen falta marcos regulatorios globales que impongan obligaciones y que impidan
acciones intolerables, como el hecho de que países poderosos expulsen a otros
países residuos e industrias altamente contaminantes.

174. Mencionemos también el sistema de gobernanza de los océanos. Pues,
si bien hubo diversas convenciones internacionales y regionales, la fragmentación y
la ausencia de severos mecanismos de reglamentación, control y sanción terminan
minando todos los esfuerzos. El creciente problema de los residuos marinos y la
protección de las áreas marinas más allá de las fronteras nacionales continúa plan-
teando un desafío especial. En definitiva, necesitamos un acuerdo sobre los regíme-
nes de gobernanza para toda la gama de los llamados "bienes comunes globales".

[128] Consejo Pontificio Justicia y Paz, Energía, justicia y paz, IV, 1, Ciudad del Vaticano
2013, 57.
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175. La misma lógica que dificulta tomar decisiones drásticas para invertir
la tendencia al calentamiento global es la que no permite cumplir con el objetivo de
erradicar la pobreza. Necesitamos una reacción global más responsable, que impli-
ca encarar al mismo tiempo la reducción de la contaminación y el desarrollo de los
países y regiones pobres. El siglo XXI, mientras mantiene un sistema de gobernanza
propio de épocas pasadas, es escenario de un debilitamiento de poder de los Esta-
dos nacionales, sobre todo porque la dimensión económico-financiera, de caracte-
rísticas transnacionales, tiende a predominar sobre la política. En este contexto, se
vuelve indispensable la maduración de instituciones internacionales más fuertes y
eficazmente organizadas, con autoridades designadas equitativamente por acuerdo
entre los gobiernos nacionales, y dotadas de poder para sancionar. Como afirmaba
Benedicto XVI en la línea ya desarrollada por la doctrina social de la Iglesia, "para
gobernar la economía mundial, para sanear las economías afectadas por la crisis,
para prevenir su empeoramiento y mayores desequilibrios consiguientes, para lo-
grar un oportuno desarme integral, la seguridad alimenticia y la paz, para garantizar
la salvaguardia del ambiente y regular los flujos migratorios, urge la presencia de
una verdadera Autoridad política mundial, como fue ya esbozada por mi Predece-
sor, [san] Juan XXIII"[129]. En esta perspectiva, la diplomacia adquiere una im-
portancia inédita, en orden a promover estrategias internacionales que se anticipen
a los problemas más graves que terminan afectando a todos.

II. Diálogo hacia nuevas políticas nacionales y locales

176. No sólo hay ganadores y perdedores entre los países, sino también
dentro de los países pobres, donde deben identificarse diversas responsabilidades.
Por eso, las cuestiones relacionadas con el ambiente y con el desarrollo económico
ya no se pueden plantear sólo desde las diferencias entre los países, sino que re-
quieren prestar atención a las políticas nacionales y locales.

177. Ante la posibilidad de una utilización irresponsable de las capacidades
humanas, son funciones impostergables de cada Estado planificar, coordinar, vigilar
y sancionar dentro de su propio territorio. La sociedad, ¿cómo ordena y custodia
su devenir en un contexto de constantes innovaciones tecnológicas? Un factor que

[129] Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 67: AAS 101
(2009), 700.
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actúa como moderador ejecutivo es el derecho, que establece las reglas para las
conductas admitidas a la luz del bien común. Los límites que debe imponer una
sociedad sana, madura y soberana se asocian con: previsión y precaución, regula-
ciones adecuadas, vigilancia de la aplicación de las normas, control de la corrup-
ción, acciones de control operativo sobre los efectos emergentes no deseados de
los procesos productivos, e intervención oportuna ante riesgos inciertos o poten-
ciales. Hay una creciente jurisprudencia orientada a disminuir los efectos contami-
nantes de los emprendimientos empresariales. Pero el marco político e institucional
no existe sólo para evitar malas prácticas, sino también para alentar las mejores
prácticas, para estimular la creatividad que busca nuevos caminos, para facilitar las
iniciativas personales y colectivas.

178. El drama del inmediatismo político, sostenido también por poblacio-
nes consumistas, provoca la necesidad de producir crecimiento a corto plazo. Res-
pondiendo a intereses electorales, los gobiernos no se exponen fácilmente a irritar a
la población con medidas que puedan afectar al nivel de consumo o poner en riesgo
inversiones extranjeras. La miopía de la construcción de poder detiene la integra-
ción de la agenda ambiental con mirada amplia en la agenda pública de los gobier-
nos. Se olvida así que "el tiempo es superior al espacio"[130],que siempre somos
más fecundos cuando nos preocupamos por generar procesos más que por domi-
nar espacios de poder. La grandeza política se muestra cuando, en momentos difí-
ciles, se obra por grandes principios y pensando en el bien común a largo plazo. Al
poder político le cuesta mucho asumir este deber en un proyecto de nación.

179. En algunos lugares, se están desarrollando cooperativas para la explo-
tación de energías renovables que permiten el autoabastecimiento local e incluso la
venta de excedentes. Este sencillo ejemplo indica que, mientras el orden mundial
existente se muestra impotente para asumir responsabilidades, la instancia local puede
hacer una diferencia. Pues allí se puede generar una mayor responsabilidad, un
fuerte sentido comunitario, una especial capacidad de cuidado y una creatividad
más generosa, un entrañable amor a la propia tierra, así como se piensa en lo que se
deja a los hijos y a los nietos. Estos valores tienen un arraigo muy hondo en las
poblaciones aborígenes. Dado que el derecho a veces se muestra insuficiente debi-
do a la corrupción, se requiere una decisión política presionada por la población.

[130] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 222: AAS 105 (2013), 1111.
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La sociedad, a través de organismos no gubernamentales y asociaciones interme-
dias, debe obligar a los gobiernos a desarrollar normativas, procedimientos y
controles más rigurosos. Si los ciudadanos no controlan al poder político -nacio-
nal, regional y municipal-, tampoco es posible un control de los daños ambienta-
les. Por otra parte, las legislaciones de los municipios pueden ser más eficaces si
hay acuerdos entre poblaciones vecinas para sostener las mismas políticas am-
bientales.

180. No se puede pensar en recetas uniformes, porque hay problemas y
límites específicos de cada país o región. También es verdad que el realismo político
puede exigir medidas y tecnologías de transición, siempre que estén acompañadas
del diseño y la aceptación de compromisos graduales vinculantes. Pero en los ám-
bitos nacionales y locales siempre hay mucho por hacer, como promover las formas
de ahorro de energía. Esto implica favorecer formas de producción industrial con
máxima eficiencia energética y menos cantidad de materia prima, quitando del mer-
cado los productos que son poco eficaces desde el punto de vista energético o que
son más contaminantes. También podemos mencionar una buena gestión del trans-
porte o formas de construcción y de saneamiento de edificios que reduzcan su
consumo energético y su nivel de contaminación. Por otra parte, la acción política
local puede orientarse a la modificación del consumo, al desarrollo de una econo-
mía de residuos y de reciclaje, a la protección de especies y a la programación de
una agricultura diversificada con rotación de cultivos. Es posible alentar el mejora-
miento agrícola de regiones pobres mediante inversiones en infraestructuras rurales,
en la organización del mercado local o nacional, en sistemas de riego, en el desarro-
llo de técnicas agrícolas sostenibles. Se pueden facilitar formas de cooperación o
de organización comunitaria que defiendan los intereses de los pequeños producto-
res y preserven los ecosistemas locales de la depredación. ¡Es tanto lo que sí se
puede hacer!

181. Es indispensable la continuidad, porque no se pueden modificar las
políticas relacionadas con el cambio climático y la protección del ambiente cada vez
que cambia un gobierno. Los resultados requieren mucho tiempo, y suponen costos
inmediatos con efectos que no podrán ser mostrados dentro del actual período de
gobierno. Por eso, sin la presión de la población y de las instituciones siempre habrá
resistencia a intervenir, más aún cuando haya urgencias que resolver. Que un políti-
co asuma estas responsabilidades con los costos que implican, no responde a la
lógica eficientista e inmediatista de la economía y de la política actual, pero si se
atreve a hacerlo, volverá a reconocer la dignidad que Dios le ha dado como huma-
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no y dejará tras su paso por esta historia un testimonio de generosa responsabili-
dad. Hay que conceder un lugar preponderante a una sana política, capaz de refor-
mar las instituciones, coordinarlas y dotarlas de mejores prácticas, que permitan
superar presiones e inercias viciosas. Sin embargo, hay que agregar que los mejo-
res mecanismos terminan sucumbiendo cuando faltan los grandes fines, los valores,
una comprensión humanista y rica de sentido que otorguen a cada sociedad una
orientación noble y generosa.

III. Diálogo y transparencia en los procesos decisionales

182. La previsión del impacto ambiental de los emprendimientos y pro-
yectos requiere procesos políticos transparentes y sujetos al diálogo, mientras la
corrupción, que esconde el verdadero impacto ambiental de un proyecto a cam-
bio de favores, suele llevar a acuerdos espurios que evitan informar y debatir
ampliamente.

183. Un estudio del impacto ambiental no debería ser posterior a la elabo-
ración de un proyecto productivo o de cualquier política, plan o programa a desa-
rrollarse. Tiene que insertarse desde el principio y elaborarse de modo
interdisciplinario, transparente e independiente de toda presión económica o políti-
ca. Debe conectarse con el análisis de las condiciones de trabajo y de los posibles
efectos en la salud física y mental de las personas, en la economía local, en la segu-
ridad. Los resultados económicos podrán así deducirse de manera más realista,
teniendo en cuenta los escenarios posibles y eventualmente previendo la necesidad
de una inversión mayor para resolver efectos indeseables que puedan ser corregi-
dos. Siempre es necesario alcanzar consensos entre los distintos actores sociales,
que pueden aportar diferentes perspectivas, soluciones y alternativas. Pero en la
mesa de discusión deben tener un lugar privilegiado los habitantes locales, quienes
se preguntan por lo que quieren para ellos y para sus hijos, y pueden considerar los
fines que trascienden el interés económico inmediato. Hay que dejar de pensar en
"intervenciones" sobre el ambiente para dar lugar a políticas pensadas y discutidas
por todas las partes interesadas. La participación requiere que todos sean adecua-
damente informados de los diversos aspectos y de los diferentes riesgos y posibili-
dades, y no se reduce a la decisión inicial sobre un proyecto, sino que implica
también acciones de seguimiento o monitorización constante. Hace falta sinceridad
y verdad en las discusiones científicas y políticas, sin reducirse a considerar qué está
permitido o no por la legislación.
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184. Cuando aparecen eventuales riesgos para el ambiente que afecten al
bien común presente y futuro, esta situación exige "que las decisiones se basen en
una comparación entre los riesgos y los beneficios hipotéticos que comporta cada
decisión alternativa posible"[131]. Esto vale sobre todo si un proyecto puede pro-
ducir un incremento de utilización de recursos naturales, de emisiones o vertidos, de
generación de residuos, o una modificación significativa en el paisaje, en el hábitat
de especies protegidas o en un espacio público. Algunos proyectos, no suficiente-
mente analizados, pueden afectar profundamente la calidad de vida de un lugar
debido a cuestiones tan diversas entre sí como una contaminación acústica no pre-
vista, la reducción de la amplitud visual, la pérdida de valores culturales, los efectos
del uso de energía nuclear. La cultura consumista, que da prioridad al corto plazo y
al interés privado, puede alentar trámites demasiado rápidos o consentir el oculta-
miento de información.

185. En toda discusión acerca de un emprendimiento, una serie de pregun-
tas deberían plantearse en orden a discernir si aportará a un verdadero desarrollo
integral: ¿Para qué? ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿De qué manera? ¿Para quién?
¿Cuáles son los riesgos? ¿A qué costo? ¿Quién paga los costos y cómo lo hará? En
este examen hay cuestiones que deben tener prioridad. Por ejemplo, sabemos que
el agua es un recurso escaso e indispensable y es un derecho fundamental que
condiciona el ejercicio de otros derechos humanos. Eso es indudable y supera todo
análisis de impacto ambiental de una región.

186. En la Declaración de Río de 1992, se sostiene que, "cuando haya
peligro de daño grave o irreversible, la falta de certeza científica absoluta no deberá
utilizarse como razón para postergar la adopción de medidas eficaces"[132] que
impidan la degradación del medio ambiente. Este principio precautorio permite la
protección de los más débiles, que disponen de pocos medios para defenderse y
para aportar pruebas irrefutables. Si la información objetiva lleva a prever un
daño grave e irreversible, aunque no haya una comprobación indiscutible, cual-
quier proyecto debería detenerse o modificarse. Así se invierte el peso de la prue-

[131] Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la
Iglesia, 469.

[132] Declaración de Río sobre el medio ambiente y el desarrollo (14 junio 1992),
Principio 15.
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ba, ya que en estos casos hay que aportar una demostración objetiva y contundente
de que la actividad propuesta no va a generar daños graves al ambiente o a quienes
lo habitan.

187. Esto no implica oponerse a cualquier innovación tecnológica que per-
mita mejorar la calidad de vida de una población. Pero en todo caso debe quedar
en pie que la rentabilidad no puede ser el único criterio a tener en cuenta y que, en
el momento en que aparezcan nuevos elementos de juicio a partir de la evolución de
la información, debería haber una nueva evaluación con participación de todas las
partes interesadas. El resultado de la discusión podría ser la decisión de no avanzar
en un proyecto, pero también podría ser su modificación o el desarrollo de pro-
puestas alternativas.

188. Hay discusiones sobre cuestiones relacionadas con el ambiente donde
es difícil alcanzar consensos. Una vez más expreso que la Iglesia no pretende definir
las cuestiones científicas ni sustituir a la política, pero invito a un debate honesto y
transparente, para que las necesidades particulares o las ideologías no afecten al
bien común.

IV. Política y economía en diálogo para la plenitud humana

189. La política no debe someterse a la economía y ésta no debe someterse
a los dictámenes y al paradigma eficientista de la tecnocracia. Hoy, pensando en el
bien común, necesitamos imperiosamente que la política y la economía, en diálogo,
se coloquen decididamente al servicio de la vida, especialmente de la vida humana.
La salvación de los bancos a toda costa, haciendo pagar el precio a la población,
sin la firme decisión de revisar y reformar el entero sistema, reafirma un dominio
absoluto de las finanzas que no tiene futuro y que sólo podrá generar nuevas crisis
después de una larga, costosa y aparente curación. La crisis financiera de 2007-
2008 era la ocasión para el desarrollo de una nueva economía más atenta a los
principios éticos y para una nueva regulación de la actividad financiera especulativa
y de la riqueza ficticia. Pero no hubo una reacción que llevara a repensar los crite-
rios obsoletos que siguen rigiendo al mundo. La producción no es siempre racional,
y suele estar atada a variables económicas que fijan a los productos un valor que no
coincide con su valor real. Eso lleva muchas veces a una sobreproducción de algu-
nas mercancías, con un impacto ambiental innecesario, que al mismo tiempo perju-
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dica a muchas economías regionales[133]. La burbuja financiera también suele ser
una burbuja productiva. En definitiva, lo que no se afronta con energía es el proble-
ma de la economía real, la que hace posible que se diversifique y mejore la produc-
ción, que las empresas funcionen adecuadamente, que las pequeñas y medianas
empresas se desarrollen y creen empleo.

190. En este contexto, siempre hay que recordar que "la protección am-
biental no puede asegurarse sólo en base al cálculo financiero de costos y benefi-
cios. El ambiente es uno de esos bienes que los mecanismos del mercado no son
capaces de defender o de promover adecuadamente"[134]. Una vez más, convie-
ne evitar una concepción mágica del mercado, que tiende a pensar que los proble-
mas se resuelven sólo con el crecimiento de los beneficios de las empresas o de los
individuos. ¿Es realista esperar que quien se obsesiona por el máximo beneficio se
detenga a pensar en los efectos ambientales que dejará a las próximas generacio-
nes? Dentro del esquema del rédito no hay lugar para pensar en los ritmos de la
naturaleza, en sus tiempos de degradación y de regeneración, y en la complejidad
de los ecosistemas, que pueden ser gravemente alterados por la intervención huma-
na. Además, cuando se habla de biodiversidad, a lo sumo se piensa en ella como un
depósito de recursos económicos que podría ser explotado, pero no se considera
seriamente el valor real de las cosas, su significado para las personas y las culturas,
los intereses y necesidades de los pobres.

191. Cuando se plantean estas cuestiones, algunos reaccionan acusando a
los demás de pretender detener irracionalmente el progreso y el desarrollo humano.
Pero tenemos que convencernos de que desacelerar un determinado ritmo de pro-
ducción y de consumo puede dar lugar a otro modo de progreso y desarrollo. Los
esfuerzos para un uso sostenible de los recursos naturales no son un gasto inútil,
sino una inversión que podrá ofrecer otros beneficios económicos a medio plazo. Si
no tenemos estrechez de miras, podemos descubrir que la diversificación de una
producción más innovativa y con menor impacto ambiental, puede ser muy renta-
ble. Se trata de abrir camino a oportunidades diferentes, que no implican detener la
creatividad humana y su sueño de progreso, sino orientar esa energía con cauces
nuevos.

[133] Cf. Conferencia del Episcopado Mexicano. Comisión Episcopal para la Pastoral
Social, Jesucristo, vida y esperanza de los indígenas y campesinos (14 enero 2008).

[134] Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la
Iglesia, 470.
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192. Por ejemplo, un camino de desarrollo productivo más creativo y me-
jor orientado podría corregir el hecho de que haya una inversión tecnológica exce-
siva para el consumo y poca para resolver problemas pendientes de la humanidad;
podría generar formas inteligentes y rentables de reutilización, refuncionalización y
reciclado; podría mejorar la eficiencia energética de las ciudades. La diversificación
productiva da amplísimas posibilidades a la inteligencia humana para crear e inno-
var, a la vez que protege el ambiente y crea más fuentes de trabajo. Esta sería una
creatividad capaz de hacer florecer nuevamente la nobleza del ser humano, porque
es más digno usar la inteligencia, con audacia y responsabilidad, para encontrar
formas de desarrollo sostenible y equitativo, en el marco de una noción más amplia
de lo que es la calidad de vida. En cambio, es más indigno, superficial y menos
creativo insistir en crear formas de expolio de la naturaleza sólo para ofrecer nuevas
posibilidades de consumo y de rédito inmediato.

193. De todos modos, si en algunos casos el desarrollo sostenible implicará
nuevas formas de crecer, en otros casos, frente al crecimiento voraz e irresponsable
que se produjo durante muchas décadas, hay que pensar también en detener un
poco la marcha, en poner algunos límites racionales e incluso en volver atrás antes
que sea tarde. Sabemos que es insostenible el comportamiento de aquellos que
consumen y destruyen más y más, mientras otros todavía no pueden vivir de acuer-
do con su dignidad humana. Por eso ha llegado la hora de aceptar cierto decreci-
miento en algunas partes del mundo aportando recursos para que se pueda crecer
sanamente en otras partes. Decía Benedicto XVI que "es necesario que las socie-
dades tecnológicamente avanzadas estén dispuestas a favorecer comportamientos
caracterizados por la sobriedad, disminuyendo el propio consumo de energía y
mejorando las condiciones de su uso"[135].

194. Para que surjan nuevos modelos de progreso, necesitamos "cambiar
el modelo de desarrollo global"[136], lo cual implica reflexionar responsablemente
"sobre el sentido de la economía y su finalidad, para corregir sus disfunciones y
distorsiones"[137]. No basta conciliar, en un término medio, el cuidado de la natu-
raleza con la renta financiera, o la preservación del ambiente con el progreso. En
este tema los términos medios son sólo una pequeña demora en el derrumbe. Sim-

[135] Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010, 9: AAS 102 (2010), 46.
[136] Ibíd.
[137] Ibíd., 5: p. 43.
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plemente se trata de redefinir el progreso. Un desarrollo tecnológico y económico
que no deja un mundo mejor y una calidad de vida integralmente superior no puede
considerarse progreso. Por otra parte, muchas veces la calidad real de la vida de
las personas disminuye -por el deterioro del ambiente, la baja calidad de los mis-
mos productos alimenticios o el agotamiento de algunos recursos- en el contexto de
un crecimiento de la economía. En este marco, el discurso del crecimiento sosteni-
ble suele convertirse en un recurso diversivo y exculpatorio que absorbe valores del
discurso ecologista dentro de la lógica de las finanzas y de la tecnocracia, y la
responsabilidad social y ambiental de las empresas suele reducirse a una serie de
acciones de marketing e imagen.

195. El principio de maximización de la ganancia, que tiende a aislarse de
toda otra consideración, es una distorsión conceptual de la economía: si aumenta
la producción, interesa poco que se produzca a costa de los recursos futuros o de
la salud del ambiente; si la tala de un bosque aumenta la producción, nadie mide
en ese cálculo la pérdida que implica desertificar un territorio, dañar la biodiversidad
o aumentar la contaminación. Es decir, las empresas obtienen ganancias calculan-
do y pagando una parte ínfima de los costos. Sólo podría considerarse ético un
comportamiento en el cual "los costes económicos y sociales que se derivan del
uso de los recursos ambientales comunes se reconozcan de manera transparente
y sean sufragados totalmente por aquellos que se benefician, y no por otros o por
las futuras generaciones"[138].La racionalidad instrumental, que sólo aporta un
análisis estático de la realidad en función de necesidades actuales, está presente
tanto cuando quien asigna los recursos es el mercado como cuando lo hace un
Estado planificador.

196. ¿Qué ocurre con la política? Recordemos el principio de subsidiariedad,
que otorga libertad para el desarrollo de las capacidades presentes en todos los
niveles, pero al mismo tiempo exige más responsabilidad por el bien común a quien
tiene más poder. Es verdad que hoy algunos sectores económicos ejercen más
poder que los mismos Estados. Pero no se puede justificar una economía sin políti-
ca, que sería incapaz de propiciar otra lógica que rija los diversos aspectos de la
crisis actual. La lógica que no permite prever una preocupación sincera por el am-

[138] Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 50: AAS 101
(2009), 686.
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biente es la misma que vuelve imprevisible una preocupación por integrar a los más
frágiles, porque "en el vigente modelo "exitista" y "privatista" no parece tener senti-
do invertir para que los lentos, débiles o menos dotados puedan abrirse camino en
la vida"[139].

197. Necesitamos una política que piense con visión amplia, y que lleve
adelante un replanteo integral, incorporando en un diálogo interdisciplinario los di-
versos aspectos de la crisis. Muchas veces la misma política es responsable de su
propio descrédito, por la corrupción y por la falta de buenas políticas públicas. Si el
Estado no cumple su rol en una región, algunos grupos económicos pueden apare-
cer como benefactores y detentar el poder real, sintiéndose autorizados a no cum-
plir ciertas normas, hasta dar lugar a diversas formas de criminalidad organizada,
trata de personas, narcotráfico y violencia muy difíciles de erradicar. Si la política no
es capaz de romper una lógica perversa, y también queda subsumida en discursos
empobrecidos, seguiremos sin afrontar los grandes problemas de la humanidad.
Una estrategia de cambio real exige repensar la totalidad de los procesos, ya que
no basta con incluir consideraciones ecológicas superficiales mientras no se cues-
tione la lógica subyacente en la cultura actual. Una sana política debería ser capaz
de asumir este desafío.

198. La política y la economía tienden a culparse mutuamente por lo que se
refiere a la pobreza y a la degradación del ambiente. Pero lo que se espera es que
reconozcan sus propios errores y encuentren formas de interacción orientadas al
bien común. Mientras unos se desesperan sólo por el rédito económico y otros se
obsesionan sólo por conservar o acrecentar el poder, lo que tenemos son guerras o
acuerdos espurios donde lo que menos interesa a las dos partes es preservar el
ambiente y cuidar a los más débiles. Aquí también vale que "la unidad es superior al
conflicto"[140].

V. Las religiones en el diálogo con las ciencias

199. No se puede sostener que las ciencias empíricas explican completa-
mente la vida, el entramado de todas las criaturas y el conjunto de la realidad. Eso

[139] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 209: AAS 105 (2013), 1107.
[140] Ibíd., 228: p. 1113.
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sería sobrepasar indebidamente sus confines metodológicos limitados. Si se re-
flexiona con ese marco cerrado, desaparecen la sensibilidad estética, la poesía, y
aun la capacidad de la razón para percibir el sentido y la finalidad de las cosas[141].
Quiero recordar que "los textos religiosos clásicos pueden ofrecer un significado
para todas las épocas, tienen una fuerza motivadora que abre siempre nuevos hori-
zontes […] ¿Es razonable y culto relegarlos a la oscuridad, sólo por haber surgido
en el contexto de una creencia religiosa?"[142]. En realidad, es ingenuo pensar que
los principios éticos puedan presentarse de un modo puramente abstracto, desliga-
dos de todo contexto, y el hecho de que aparezcan con un lenguaje religioso no les
quita valor alguno en el debate público. Los principios éticos que la razón es capaz
de percibir pueden reaparecer siempre bajo distintos ropajes y expresados con
lenguajes diversos, incluso religiosos.

200. Por otra parte, cualquier solución técnica que pretendan aportar las
ciencias será impotente para resolver los graves problemas del mundo si la huma-
nidad pierde su rumbo, si se olvidan las grandes motivaciones que hacen posible
la convivencia, el sacrificio, la bondad. En todo caso, habrá que interpelar a los
creyentes a ser coherentes con su propia fe y a no contradecirla con sus acciones,
habrá que reclamarles que vuelvan a abrirse a la gracia de Dios y a beber en lo
más hondo de sus propias convicciones sobre el amor, la justicia y la paz. Si una
mala comprensión de nuestros propios principios a veces nos ha llevado a justifi-
car el maltrato a la naturaleza o el dominio despótico del ser humano sobre lo
creado o las guerras, la injusticia y la violencia, los creyentes podemos reconocer
que de esa manera hemos sido infieles al tesoro de sabiduría que debíamos cus-
todiar. Muchas veces los límites culturales de diversas épocas han condicionado
esa conciencia del propio acervo ético y espiritual, pero es precisamente el regreso

[141] Cf. Carta enc. Lumen fidei (29 junio 2013), 34: AAS 105 (2013), 577: "La luz de la fe,
unida a la verdad del amor, no es ajena al mundo material, porque el amor se vive siempre en
cuerpo y alma; la luz de la fe es una luz encarnada, que procede de la vida luminosa de Jesús.
Ilumina incluso la materia, confía en su ordenamiento, sabe que en ella se abre un camino de
armonía y de comprensión cada vez más amplio. La mirada de la ciencia se beneficia así de la fe:
esta invita al científico a estar abierto a la realidad, en toda su riqueza inagotable. La fe despier-
ta el sentido crítico, en cuanto que no permite que la investigación se conforme con sus
fórmulas y la ayuda a darse cuenta de que la naturaleza no se reduce a ellas. Invitando a
maravillarse ante el misterio de la creación, la fe ensancha los horizontes de la razón para
iluminar mejor el mundo que se presenta a los estudios de la ciencia".

[142] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 256: AAS 105 (2013), 1123.
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a sus fuentes lo que permite a las religiones responder mejor a las necesidades
actuales.

201. La mayor parte de los habitantes del planeta se declaran creyentes, y
esto debería provocar a las religiones a entrar en un diálogo entre ellas orientado al
cuidado de la naturaleza, a la defensa de los pobres, a la construcción de redes de
respeto y de fraternidad. Es imperioso también un diálogo entre las ciencias mis-
mas, porque cada una suele encerrarse en los límites de su propio lenguaje, y la
especialización tiende a convertirse en aislamiento y en absolutización del propio
saber. Esto impide afrontar adecuadamente los problemas del medio ambiente.
También se vuelve necesario un diálogo abierto y amable entre los diferentes movi-
mientos ecologistas, donde no faltan las luchas ideológicas. La gravedad de la crisis
ecológica nos exige a todos pensar en el bien común y avanzar en un camino de
diálogo que requiere paciencia, ascesis y generosidad, recordando siempre que "la
realidad es superior a la idea"[143].

CAPÍTULO SEXTO

EDUCACIÓN Y ESPIRITUALIDAD ECOLÓGICA

202. Muchas cosas tienen que reorientar su rumbo, pero ante todo la hu-
manidad necesita cambiar. Hace falta la conciencia de un origen común, de una
pertenencia mutua y de un futuro compartido por todos. Esta conciencia básica
permitiría el desarrollo de nuevas convicciones, actitudes y formas de vida. Se des-
taca así un gran desafío cultural, espiritual y educativo que supondrá largos proce-
sos de regeneración.

I. Apostar por otro estilo de vida

203. Dado que el mercado tiende a crear un mecanismo consumista com-
pulsivo para colocar sus productos, las personas terminan sumergidas en la vorági-

[143] Ibíd., 231: p. 1114.
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ne de las compras y los gastos innecesarios. El consumismo obsesivo es el reflejo
subjetivo del paradigma tecnoeconómico. Ocurre lo que ya señalaba Romano
Guardini: el ser humano "acepta los objetos y las formas de vida, tal como le son
impuestos por la planificación y por los productos fabricados en serie y, después de
todo, actúa así con el sentimiento de que eso es lo racional y lo acertado"[144]. Tal
paradigma hace creer a todos que son libres mientras tengan una supuesta libertad
para consumir, cuando quienes en realidad poseen la libertad son los que integran la
minoría que detenta el poder económico y financiero. En esta confusión, la humani-
dad posmoderna no encontró una nueva comprensión de sí misma que pueda orien-
tarla, y esta falta de identidad se vive con angustia. Tenemos demasiados medios
para unos escasos y raquíticos fines.

204. La situación actual del mundo "provoca una sensación de inestabilidad
e inseguridad que a su vez favorece formas de egoísmo colectivo"[145]. Cuando
las personas se vuelven autorreferenciales y se aíslan en su propia conciencia, acre-
cientan su voracidad. Mientras más vacío está el corazón de la persona, más nece-
sita objetos para comprar, poseer y consumir. En este contexto, no parece posible
que alguien acepte que la realidad le marque límites. Tampoco existe en ese hori-
zonte un verdadero bien común. Si tal tipo de sujeto es el que tiende a predominar
en una sociedad, las normas sólo serán respetadas en la medida en que no contra-
digan las propias necesidades. Por eso, no pensemos sólo en la posibilidad de
terribles fenómenos climáticos o en grandes desastres naturales, sino también en
catástrofes derivadas de crisis sociales, porque la obsesión por un estilo de vida
consumista, sobre todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá
provocar violencia y destrucción recíproca.

205. Sin embargo, no todo está perdido, porque los seres humanos, capa-
ces de degradarse hasta el extremo, también pueden sobreponerse, volver a optar
por el bien y regenerarse, más allá de todos los condicionamientos mentales y so-
ciales que les impongan. Son capaces de mirarse a sí mismos con honestidad, de
sacar a la luz su propio hastío y de iniciar caminos nuevos hacia la verdadera liber-
tad. No hay sistemas que anulen por completo la apertura al bien, a la verdad y a la

[144] Das Ende der Neuzeit, Würzburg 19659, 66-67 (ed. esp.: El ocaso de la Edad
Moderna, Madrid 1958, 87).

[145] Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 1: AAS 82
(1990), 147.
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belleza, ni la capacidad de reacción que Dios sigue alentando desde lo profundo de
los corazones humanos. A cada persona de este mundo le pido que no olvide esa
dignidad suya que nadie tiene derecho a quitarle.

206. Un cambio en los estilos de vida podría llegar a ejercer una sana pre-
sión sobre los que tienen poder político, económico y social. Es lo que ocurre
cuando los movimientos de consumidores logran que dejen de adquirirse ciertos
productos y así se vuelven efectivos para modificar el comportamiento de las em-
presas, forzándolas a considerar el impacto ambiental y los patrones de produc-
ción. Es un hecho que, cuando los hábitos de la sociedad afectan el rédito de las
empresas, estas se ven presionadas a producir de otra manera. Ello nos recuerda la
responsabilidad social de los consumidores. "Comprar es siempre un acto moral, y
no sólo económico"[146]. Por eso, hoy "el tema del deterioro ambiental cuestiona
los comportamientos de cada uno de nosotros"[147].

207. La Carta de la Tierra nos invitaba a todos a dejar atrás una etapa de
autodestrucción y a comenzar de nuevo, pero todavía no hemos desarrollado una
conciencia universal que lo haga posible. Por eso me atrevo a proponer nuevamen-
te aquel precioso desafío: "Como nunca antes en la historia, el destino común nos
hace un llamado a buscar un nuevo comienzo […] Que el nuestro sea un tiempo que
se recuerde por el despertar de una nueva reverencia ante la vida; por la firme
resolución de alcanzar la sostenibilidad; por el aceleramiento en la lucha por la
justicia y la paz y por la alegre celebración de la vida"[148].

208. Siempre es posible volver a desarrollar la capacidad de salir de sí
hacia el otro. Sin ella no se reconoce a las demás criaturas en su propio valor, no
interesa cuidar algo para los demás, no hay capacidad de ponerse límites para
evitar el sufrimiento o el deterioro de lo que nos rodea. La actitud básica de
autotrascenderse, rompiendo la conciencia aislada y la autorreferencialidad, es la
raíz que hace posible todo cuidado de los demás y del medio ambiente, y que hace
brotar la reacción moral de considerar el impacto que provoca cada acción y cada
decisión personal fuera de uno mismo. Cuando somos capaces de superar el indivi-

[146] Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 66: AAS 101
(2009), 699.

[147] Id., Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2010, 11: AAS 102 (2010), 48.
[148] Carta de la Tierra, La Haya (29 junio 2000).
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dualismo, realmente se puede desarrollar un estilo de vida alternativo y se vuelve
posible un cambio importante en la sociedad.

II. Educación para la alianza entre la humanidad y el ambiente

209. La conciencia de la gravedad de la crisis cultural y ecológica necesita
traducirse en nuevos hábitos. Muchos saben que el progreso actual y la mera
sumatoria de objetos o placeres no bastan para darle sentido y gozo al corazón
humano, pero no se sienten capaces de renunciar a lo que el mercado les ofrece. En
los países que deberían producir los mayores cambios de hábitos de consumo, los
jóvenes tienen una nueva sensibilidad ecológica y un espíritu generoso, y algunos de
ellos luchan admirablemente por la defensa del ambiente, pero han crecido en un
contexto de altísimo consumo y bienestar que vuelve difícil el desarrollo de otros
hábitos. Por eso estamos ante un desafío educativo.

210. La educación ambiental ha ido ampliando sus objetivos. Si al comien-
zo estaba muy centrada en la información científica y en la concientización y preven-
ción de riesgos ambientales, ahora tiende a incluir una crítica de los "mitos" de la
modernidad basados en la razón instrumental (individualismo, progreso indefinido,
competencia, consumismo, mercado sin reglas) y también a recuperar los distintos
niveles del equilibrio ecológico: el interno con uno mismo, el solidario con los de-
más, el natural con todos los seres vivos, el espiritual con Dios. La educación am-
biental debería disponernos a dar ese salto hacia el Misterio, desde donde una ética
ecológica adquiere su sentido más hondo. Por otra parte, hay educadores capaces
de replantear los itinerarios pedagógicos de una ética ecológica, de manera que
ayuden efectivamente a crecer en la solidaridad, la responsabilidad y el cuidado
basado en la compasión.

211. Sin embargo, esta educación, llamada a crear una "ciudadanía
ecológica", a veces se limita a informar y no logra desarrollar hábitos. La existencia
de leyes y normas no es suficiente a largo plazo para limitar los malos comporta-
mientos, aun cuando exista un control efectivo. Para que la norma jurídica produzca
efectos importantes y duraderos, es necesario que la mayor parte de los miembros
de la sociedad la haya aceptado a partir de motivaciones adecuadas, y que reaccio-
ne desde una transformación personal. Sólo a partir del cultivo de sólidas virtudes
es posible la donación de sí en un compromiso ecológico. Si una persona, aunque la
propia economía le permita consumir y gastar más, habitualmente se abriga un poco
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en lugar de encender la calefacción, se supone que ha incorporado convicciones
y sentimientos favorables al cuidado del ambiente. Es muy noble asumir el de-
ber de cuidar la creación con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso
que la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un estilo de vida. La
educación en la responsabilidad ambiental puede alentar diversos comporta-
mientos que tienen una incidencia directa e importante en el cuidado del am-
biente, como evitar el uso de material plástico y de papel, reducir el consumo
de agua, separar los residuos, cocinar sólo lo que razonablemente se podrá
comer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, utilizar transporte público o
compartir un mismo vehículo entre varias personas, plantar árboles, apagar las
luces innecesarias. Todo esto es parte de una generosa y digna creatividad, que
muestra lo mejor del ser humano. El hecho de reutilizar algo en lugar de des-
echarlo rápidamente, a partir de profundas motivaciones, puede ser un acto de
amor que exprese nuestra propia dignidad.

212. No hay que pensar que esos esfuerzos no van a cambiar el mundo.
Esas acciones derraman un bien en la sociedad que siempre produce frutos más allá
de lo que se pueda constatar, porque provocan en el seno de esta tierra un bien que
siempre tiende a difundirse, a veces invisiblemente.  Además, el desarrollo de estos
comportamientos nos devuelve el sentimiento de la propia dignidad, nos lleva a una
mayor profundidad vital, nos permite experimentar que vale la pena pasar por este
mundo.

213. Los ámbitos educativos son diversos: la escuela, la familia, los medios
de comunicación, la catequesis, etc. Una buena educación escolar en la temprana
edad coloca semillas que pueden producir efectos a lo largo de toda una vida. Pero
quiero destacar la importancia central de la familia, porque "es el ámbito donde la
vida, don de Dios, puede ser acogida y protegida de manera adecuada contra los
múltiples ataques a que está expuesta, y puede desarrollarse según las exigencias de
un auténtico crecimiento humano. Contra la llamada cultura de la muerte, la familia
constituye la sede de la cultura de la vida"[149]. En la familia se cultivan los prime-
ros hábitos de amor y cuidado de la vida, como por ejemplo el uso correcto de las
cosas, el orden y la limpieza, el respeto al ecosistema local y la protección de todos
los seres creados. La familia es el lugar de la formación integral, donde se desen-

[149] Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 39: AAS 83 (1991), 842.
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vuelven los distintos aspectos, íntimamente relacionados entre sí, de la maduración
personal. En la familia se aprende a pedir permiso sin avasallar, a decir " gracias "
como expresión de una sentida valoración de las cosas que recibimos, a dominar la
agresividad o la voracidad, y a pedir perdón cuando hacemos algún daño. Estos
pequeños gestos de sincera cortesía ayudan a construir una cultura de la vida com-
partida y del respeto a lo que nos rodea.

214. A la política y a las diversas asociaciones les compete un esfuerzo de
concientización de la población. También a la Iglesia. Todas las comunidades
cristianas tienen un rol importante que cumplir en esta educación. Espero también
que en nuestros seminarios y casas religiosas de formación se eduque para una
austeridad responsable, para la contemplación agradecida del mundo, para el
cuidado de la fragilidad de los pobres y del ambiente. Dado que es mucho lo que
está en juego, así como se necesitan instituciones dotadas de poder para sancio-
nar los ataques al medio ambiente, también necesitamos controlarnos y educar-
nos unos a otros.

215. En este contexto, "no debe descuidarse la relación que hay entre una
adecuada educación estética y la preservación de un ambiente sano"[150]. Prestar
atención a la belleza y amarla nos ayuda a salir del pragmatismo utilitarista. Cuando
alguien no aprende a detenerse para percibir y valorar lo bello, no es extraño que
todo se convierta para él en objeto de uso y abuso inescrupuloso. Al mismo tiempo,
si se quiere conseguir cambios profundos, hay que tener presente que los paradigmas
de pensamiento realmente influyen en los comportamientos. La educación será in-
eficaz y sus esfuerzos serán estériles si no procura también difundir un nuevo para-
digma acerca del ser humano, la vida, la sociedad y la relación con la naturaleza. De
otro modo, seguirá avanzando el paradigma consumista que se transmite por los
medios de comunicación y a través de los eficaces engranajes del mercado.

III. Conversión ecológica

216. La gran riqueza de la espiritualidad cristiana, generada por veinte
siglos de experiencias personales y comunitarias, ofrece un bello aporte al in-

[150] Id., Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 14: AAS 82 (1990), 155.
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tento de renovar la humanidad. Quiero proponer a los cristianos algunas líneas
de espiritualidad ecológica que nacen de las convicciones de nuestra fe, porque
lo que el Evangelio nos enseña tiene consecuencias en nuestra forma de pensar,
sentir y vivir. No se trata de hablar tanto de ideas, sino sobre todo de las moti-
vaciones que surgen de la espiritualidad para alimentar una pasión por el cuida-
do del mundo. Porque no será posible comprometerse en cosas grandes sólo
con doctrinas sin una mística que nos anime, sin "unos móviles interiores que
impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y comunitaria"[151].
Tenemos que reconocer que no siempre los cristianos hemos recogido y desa-
rrollado las riquezas que Dios ha dado a la Iglesia, donde la espiritualidad no
está desconectada del propio cuerpo ni de la naturaleza o de las realidades de
este mundo, sino que se vive con ellas y en ellas, en comunión con todo lo que
nos rodea.

217. Si "los desiertos exteriores se multiplican en el mundo porque se han
extendido los desiertos interiores"[152], la crisis ecológica es un llamado a una
profunda conversión interior. Pero también tenemos que reconocer que algunos
cristianos comprometidos y orantes, bajo una excusa de realismo y pragmatismo,
suelen burlarse de las preocupaciones por el medio ambiente. Otros son pasivos,
no se deciden a cambiar sus hábitos y se vuelven incoherentes. Les hace falta en-
tonces una conversión ecológica, que implica dejar brotar todas las consecuencias
de su encuentro con Jesucristo en las relaciones con el mundo que los rodea. Vivir
la vocación de ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existen-
cia virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario de la expe-
riencia cristiana.

218. Recordemos el modelo de san Francisco de Asís, para proponer una
sana relación con lo creado como una dimensión de la conversión íntegra de la
persona. Esto implica también reconocer los propios errores, pecados, vicios o
negligencias, y arrepentirse de corazón, cambiar desde adentro. Los Obispos aus-
tralianos supieron expresar la conversión en términos de reconciliación con la crea-
ción: "Para realizar esta reconciliación debemos examinar nuestras vidas y recono-
cer de qué modo ofendemos a la creación de Dios con nuestras acciones y nuestra

[151] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 261: AAS 105 (2013), 1124.
[152] Benedicto XVI, Homilía en el solemne inicio del ministerio petrino (24 abril 2005):

AAS 97 (2005), 710.
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incapacidad de actuar. Debemos hacer la experiencia de una conversión, de un
cambio del corazón"[153].

219. Sin embargo, no basta que cada uno sea mejor para resolver una
situación tan compleja como la que afronta el mundo actual. Los individuos aislados
pueden perder su capacidad y su libertad para superar la lógica de la razón instru-
mental y terminan a merced de un consumismo sin ética y sin sentido social y am-
biental. A problemas sociales se responde con redes comunitarias, no con la mera
suma de bienes individuales: "Las exigencias de esta tarea van a ser tan enormes,
que no hay forma de satisfacerlas con las posibilidades de la iniciativa individual y
de la unión de particulares formados en el individualismo. Se requerirán una reunión
de fuerzas y una unidad de realización"[154]. La conversión ecológica que se re-
quiere para crear un dinamismo de cambio duradero es también una conversión
comunitaria.

220. Esta conversión supone diversas actitudes que se conjugan para mo-
vilizar un cuidado generoso y lleno de ternura. En primer lugar implica gratitud y
gratuidad, es decir, un reconocimiento del mundo como un don recibido del amor
del Padre, que provoca como consecuencia actitudes gratuitas de renuncia y ges-
tos generosos aunque nadie los vea o los reconozca: "Que tu mano izquierda no
sepa lo que hace la derecha […] y tu Padre que ve en lo secreto te recompensa-
rá" (Mt 6,3-4). También implica la amorosa conciencia de no estar desconecta-
dos de las demás criaturas, de formar con los demás seres del universo una pre-
ciosa comunión universal. Para el creyente, el mundo no se contempla desde
fuera sino desde dentro, reconociendo los lazos con los que el Padre nos ha
unido a todos los seres. Además, haciendo crecer las capacidades peculiares que
Dios le ha dado, la conversión ecológica lleva al creyente a desarrollar su creati-
vidad y su entusiasmo, para resolver los dramas del mundo, ofreciéndose a Dios
"como un sacrificio vivo, santo y agradable" (Rm 12,1). No entiende su superio-
ridad como motivo de gloria personal o de dominio irresponsable, sino como una
capacidad diferente, que a su vez le impone una grave responsabilidad que brota
de su fe.

[153] Conferencia de los Obispos católicos de Australia, A New Earth - The Environmental
Challenge (2002).

[154] Romano Guardini, Das Ende der Neuzeit, 72 (ed. esp.: El ocaso de la Edad
Moderna, 93).
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221. Diversas convicciones de nuestra fe, desarrolladas al comienzo de
esta Encíclica, ayudan a enriquecer el sentido de esta conversión, como la concien-
cia de que cada criatura refleja algo de Dios y tiene un mensaje que enseñarnos, o
la seguridad de que Cristo ha asumido en sí este mundo material y ahora, resucita-
do, habita en lo íntimo de cada ser, rodeándolo con su cariño y penetrándolo con su
luz. También el reconocimiento de que Dios ha creado el mundo inscribiendo en él
un orden y un dinamismo que el ser humano no tiene derecho a ignorar. Cuando uno
lee en el Evangelio que Jesús habla de los pájaros, y dice que " ninguno de ellos está
olvidado ante Dios " (Lc 12,6), ¿será capaz de maltratarlos o de hacerles daño?
Invito a todos los cristianos a explicitar esta dimensión de su conversión, permitien-
do que la fuerza y la luz de la gracia recibida se explayen también en su relación con
las demás criaturas y con el mundo que los rodea, y provoque esa sublime fraterni-
dad con todo lo creado que tan luminosamente vivió san Francisco de Asís.

IV. Gozo y paz

222. La espiritualidad cristiana propone un modo alternativo de entender la
calidad de vida, y alienta un estilo de vida profético y contemplativo, capaz de gozar
profundamente sin obsesionarse por el consumo. Es importante incorporar una vie-
ja enseñanza, presente en diversas tradiciones religiosas, y también en la Biblia. Se
trata de la convicción de que " menos es más ". La constante acumulación de posi-
bilidades para consumir distrae el corazón e impide valorar cada cosa y cada mo-
mento. En cambio, el hacerse presente serenamente ante cada realidad, por peque-
ña que sea, nos abre muchas más posibilidades de comprensión y de realización
personal. La espiritualidad cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una
capacidad de gozar con poco. Es un retorno a la simplicidad que nos permite dete-
nernos a valorar lo pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la vida sin
apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos. Esto supone
evitar la dinámica del dominio y de la mera acumulación de placeres.

223. La sobriedad que se vive con libertad y conciencia es liberadora. No es
menos vida, no es una baja intensidad sino todo lo contrario. En realidad, quienes disfru-
tan más y viven mejor cada momento son los que dejan de picotear aquí y allá, buscan-
do siempre lo que no tienen, y experimentan lo que es valorar cada persona y cada cosa,
aprenden a tomar contacto y saben gozar con lo más simple. Así son capaces de dismi-
nuir las necesidades insatisfechas y reducen el cansancio y la obsesión. Se puede nece-
sitar poco y vivir mucho, sobre todo cuando se es capaz de desarrollar otros placeres y
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se encuentra satisfacción en los encuentros fraternos, en el servicio, en el despliegue de
los carismas, en la música y el arte, en el contacto con la naturaleza, en la oración. La
felicidad requiere saber limitar algunas necesidades que nos atontan, quedando así dis-
ponibles para las múltiples posibilidades que ofrece la vida.

224. La sobriedad y la humildad no han gozado de una valoración positiva
en el último siglo. Pero cuando se debilita de manera generalizada el ejercicio de
alguna virtud en la vida personal y social, ello termina provocando múltiples
desequilibrios, también ambientales. Por eso, ya no basta hablar sólo de la integri-
dad de los ecosistemas. Hay que atreverse a hablar de la integridad de la vida
humana, de la necesidad de alentar y conjugar todos los grandes valores. La des-
aparición de la humildad, en un ser humano desaforadamente entusiasmado con la
posibilidad de dominarlo todo sin límite alguno, sólo puede terminar dañando a la
sociedad y al ambiente. No es fácil desarrollar esta sana humildad y una feliz sobrie-
dad si nos volvemos autónomos, si excluimos de nuestra vida a Dios y nuestro yo
ocupa su lugar, si creemos que es nuestra propia subjetividad la que determina lo
que está bien o lo que está mal.

225. Por otro lado, ninguna persona puede madurar en una feliz sobriedad
si no está en paz consigo mismo. Parte de una adecuada comprensión de la espiri-
tualidad consiste en ampliar lo que entendemos por paz, que es mucho más que la
ausencia de guerra. La paz interior de las personas tiene mucho que ver con el
cuidado de la ecología y con el bien común, porque, auténticamente vivida, se refle-
ja en un estilo de vida equilibrado unido a una capacidad de admiración que lleva a
la profundidad de la vida. La naturaleza está llena de palabras de amor, pero ¿cómo
podremos escucharlas en medio del ruido constante, de la distracción permanente y
ansiosa, o del culto a la apariencia? Muchas personas experimentan un profundo
desequilibrio que las mueve a hacer las cosas a toda velocidad para sentirse ocupa-
das, en una prisa constante que a su vez las lleva a atropellar todo lo que tienen a su
alrededor. Esto tiene un impacto en el modo como se trata al ambiente. Una ecología
integral implica dedicar algo de tiempo para recuperar la serena armonía con la
creación, para reflexionar acerca de nuestro estilo de vida y nuestros ideales, para
contemplar al Creador, que vive entre nosotros y en lo que nos rodea, cuya presen-
cia "no debe ser fabricada sino descubierta, develada"[155].

[155] Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 71: AAS 105 (2013), 1050.
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226. Estamos hablando de una actitud del corazón, que vive todo con sere-
na atención, que sabe estar plenamente presente ante alguien sin estar pensando en
lo que viene después, que se entrega a cada momento como don divino que debe
ser plenamente vivido. Jesús nos enseñaba esta actitud cuando nos invitaba a mirar
los lirios del campo y las aves del cielo, o cuando, ante la presencia de un hombre
inquieto, " detuvo en él su mirada, y lo amó " (Mc 10,21). Él sí que estaba plena-
mente presente ante cada ser humano y ante cada criatura, y así nos mostró un
camino para superar la ansiedad enfermiza que nos vuelve superficiales, agresivos y
consumistas desenfrenados.

227. Una expresión de esta actitud es detenerse a dar gracias a Dios
antes y después de las comidas. Propongo a los creyentes que retomen este
valioso hábito y lo vivan con profundidad. Ese momento de la bendición, aunque
sea muy breve, nos recuerda nuestra dependencia de Dios para la vida, fortalece
nuestro sentido de gratitud por los dones de la creación, reconoce a aquellos que
con su trabajo proporcionan estos bienes y refuerza la solidaridad con los más
necesitados.

V. Amor civil y político

228. El cuidado de la naturaleza es parte de un estilo de vida que implica
capacidad de convivencia y de comunión. Jesús nos recordó que tenemos a Dios
como nuestro Padre común y que eso nos hace hermanos. El amor fraterno
sólo puede ser gratuito, nunca puede ser un pago por lo que otro realice ni un
anticipo por lo que esperamos que haga. Por eso es posible amar a los enemi-
gos. Esta misma gratuidad nos lleva a amar y aceptar el viento, el sol o las
nubes, aunque no se sometan a nuestro control. Por eso podemos hablar de una
fraternidad universal.

229. Hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tene-
mos una responsabilidad por los demás y por el mundo, que vale la pena ser buenos
y honestos. Ya hemos tenido mucho tiempo de degradación moral, burlándonos de
la ética, de la bondad, de la fe, de la honestidad, y llegó la hora de advertir que esa
alegre superficialidad nos ha servido de poco. Esa destrucción de todo fundamento
de la vida social termina enfrentándonos unos con otros para preservar los propios
intereses, provoca el surgimiento de nuevas formas de violencia y crueldad e impide
el desarrollo de una verdadera cultura del cuidado del ambiente.
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230. El ejemplo de santa Teresa de Lisieux nos invita a la práctica del pe-
queño camino del amor, a no perder la oportunidad de una palabra amable, de una
sonrisa, de cualquier pequeño gesto que siembre paz y amistad. Una ecología inte-
gral también está hecha de simples gestos cotidianos donde rompemos la lógica de
la violencia, del aprovechamiento, del egoísmo. Mientras tanto, el mundo del con-
sumo exacerbado es al mismo tiempo el mundo del maltrato de la vida en todas sus
formas.

231. El amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, es también civil
y político, y se manifiesta en todas las acciones que procuran construir un mundo
mejor. El amor a la sociedad y el compromiso por el bien común son una forma
excelente de la caridad, que no sólo afecta a las relaciones entre los individuos, sino
a "las macro-relaciones, como las relaciones sociales, económicas y políticas"[156].
Por eso, la Iglesia propuso al mundo el ideal de una "civilización del amor"[157]. El
amor social es la clave de un auténtico desarrollo: "Para plasmar una sociedad más
humana, más digna de la persona, es necesario revalorizar el amor en la vida social
-a nivel político, económico, cultural-, haciéndolo la norma constante y suprema de
la acción"[158]. En este marco, junto con la importancia de los pequeños gestos
cotidianos, el amor social nos mueve a pensar en grandes estrategias que detengan
eficazmente la degradación ambiental y alienten una cultura del cuidado que im-
pregne toda la sociedad. Cuando alguien reconoce el llamado de Dios a intervenir
junto con los demás en estas dinámicas sociales, debe recordar que eso es parte de
su espiritualidad, que es ejercicio de la caridad y que de ese modo madura y se
santifica.

232. No todos están llamados a trabajar de manera directa en la política,
pero en el seno de la sociedad germina una innumerable variedad de asociaciones
que intervienen a favor del bien común preservando el ambiente natural y urbano.
Por ejemplo, se preocupan por un lugar común (un edificio, una fuente, un monu-
mento abandonado, un paisaje, una plaza), para proteger, sanear, mejorar o embe-
llecer algo que es de todos. A su alrededor se desarrollan o se recuperan vínculos y

[156] Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 2: AAS 101
(2009), 642.

[157] Pablo VI, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1977: AAS 68 (1976), 709.
[158] Consejo Pontificio Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la

Iglesia, 582.
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surge un nuevo tejido social local. Así una comunidad se libera de la indiferencia
consumista. Esto incluye el cultivo de una identidad común, de una historia que se
conserva y se transmite. De esa manera se cuida el mundo y la calidad de vida de
los más pobres, con un sentido solidario que es al mismo tiempo conciencia de
habitar una casa común que Dios nos ha prestado. Estas acciones comunitarias,
cuando expresan un amor que se entrega, pueden convertirse en intensas experien-
cias espirituales.

VI. Signos sacramentales y descanso celebrativo

233. El universo se desarrolla en Dios, que lo llena todo. Entonces hay
mística en una hoja, en un camino, en el rocío, en el rostro del pobre[159]. El ideal
no es sólo pasar de lo exterior a lo interior para descubrir la acción de Dios en el
alma, sino también llegar a encontrarlo en todas las cosas, como enseñaba san
Buenaventura: "La contemplación es tanto más eminente cuanto más siente en sí el
hombre el efecto de la divina gracia o también cuanto mejor sabe encontrar a Dios
en las criaturas exteriores"[160].

234. San Juan de la Cruz enseñaba que todo lo bueno que hay en las cosas
y experiencias del mundo "está en Dios eminentemente en infinita manera, o, por
mejor decir, cada una de estas grandezas que se dicen es Dios"[161]. No es por-
que las cosas limitadas del mundo sean realmente divinas, sino porque el místico
experimenta la íntima conexión que hay entre Dios y todos los seres, y así "siente ser
todas las cosas Dios"[162]. Si le admira la grandeza de una montaña, no puede
separar eso de Dios, y percibe que esa admiración interior que él vive debe depo-

[159] Un maestro espiritual, Ali Al-Kawwas, desde su propia experiencia, también des-
tacaba la necesidad de no separar demasiado las criaturas del mundo de la experiencia de Dios
en el interior. Decía: "No hace falta criticar prejuiciosamente a los que buscan el éxtasis en la
música o en la poesía. Hay un secreto sutil en cada uno de los movimientos y sonidos de este
mundo. Los iniciados llegan a captar lo que dicen el viento que sopla, los árboles que se
doblan, el agua que corre, las moscas que zumban, las puertas que crujen, el canto de los
pájaros, el sonido de las cuerdas o las flautas, el suspiro de los enfermos, el gemido de los
afligidos…" (Eva De Vitray-Meyerovitch [ed.], Anthologie du soufisme, Paris 1978, 200).

[160] In II Sent., 23, 2, 3.
[161] Cántico espiritual, XIV-XV, 5.
[162] Ibíd.
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sitarse en el Señor: "Las montañas tienen alturas, son abundantes, anchas, y hermo-
sas, o graciosas, floridas y olorosas. Estas montañas es mi Amado para mí. Los
valles solitarios son quietos, amenos, frescos, umbrosos, de dulces aguas llenos, y
en la variedad de sus arboledas y en el suave canto de aves hacen gran recreación
y deleite al sentido, dan refrigerio y descanso en su soledad y silencio. Estos valles
es mi Amado para mí"[163].

235. Los Sacramentos son un modo privilegiado de cómo la naturaleza es
asumida por Dios y se convierte en mediación de la vida sobrenatural. A través del
culto somos invitados a abrazar el mundo en un nivel distinto. El agua, el aceite, el
fuego y los colores son asumidos con toda su fuerza simbólica y se incorporan en la
alabanza. La mano que bendice es instrumento del amor de Dios y reflejo de la
cercanía de Jesucristo que vino a acompañarnos en el camino de la vida. El agua
que se derrama sobre el cuerpo del niño que se bautiza es signo de vida nueva.
No escapamos del mundo ni negamos la naturaleza cuando queremos encontrar-
nos con Dios. Esto se puede percibir particularmente en la espiritualidad cristiana
oriental: "La belleza, que en Oriente es uno de los nombres con que más frecuen-
temente se suele expresar la divina armonía y el modelo de la humanidad transfi-
gurada, se muestra por doquier: en las formas del templo, en los sonidos, en los
colores, en las luces y en los perfumes"[164]. Para la experiencia cristiana, todas
las criaturas del universo material encuentran su verdadero sentido en el Verbo
encarnado, porque el Hijo de Dios ha incorporado en su persona parte del universo
material, donde ha introducido un germen de transformación definitiva: "el Cristia-
nismo no rechaza la materia, la corporeidad; al contrario, la valoriza plenamente en
el acto litúrgico, en el que el cuerpo humano muestra su naturaleza íntima de templo
del Espíritu y llega a unirse al Señor Jesús, hecho también él cuerpo para la salva-
ción del mundo"[165].

236. En la Eucaristía lo creado encuentra su mayor elevación. La gra-
cia, que tiende a manifestarse de modo sensible, logra una expresión asombro-
sa cuando Dios mismo, hecho hombre, llega a hacerse comer por su criatura. El
Señor, en el colmo del misterio de la Encarnación, quiso llegar a nuestra intimi-
dad a través de un pedazo de materia. No desde arriba, sino desde adentro,

[163] Ibíd., XIV-XV, 6-7.
[164] Juan Pablo II, Carta ap. Orientale lumen (2 mayo 1995), 11: AAS 87 (1995), 757.
[165] Ibíd.
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para que en nuestro propio mundo pudiéramos encontrarlo a él. En la Eucaris-
tía ya está realizada la plenitud, y es el centro vital del universo, el foco desbor-
dante de amor y de vida inagotable. Unido al Hijo encarnado, presente en la
Eucaristía, todo el cosmos da gracias a Dios. En efecto, la Eucaristía es de por
sí un acto de amor cósmico: "¡Sí, cósmico! Porque también cuando se celebra
sobre el pequeño altar de una iglesia en el campo, la Eucaristía se celebra, en
cierto sentido, sobre el altar del mundo"[166]. La Eucaristía une el cielo y la
tierra, abraza y penetra todo lo creado. El mundo que salió de las manos de
Dios vuelve a él en feliz y plena adoración. En el Pan eucarístico, "la creación
está orientada hacia la divinización, hacia las santas bodas, hacia la unificación
con el Creador mismo"[167]. Por eso, la Eucaristía es también fuente de luz y
de motivación para nuestras preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a
ser custodios de todo lo creado.

237. El domingo, la participación en la Eucaristía tiene una importancia
especial. Ese día, así como el sábado judío, se ofrece como día de la sanación
de las relaciones del ser humano con Dios, consigo mismo, con los demás y con
el mundo. El domingo es el día de la Resurrección, el "primer día" de la nueva
creación, cuya primicia es la humanidad resucitada del Señor, garantía de la
transfiguración final de toda la realidad creada. Además, ese día anuncia "el
descanso eterno del hombre en Dios"[168]. De este modo, la espiritualidad
cristiana incorpora el valor del descanso y de la fiesta. El ser humano tiende a
reducir el descanso contemplativo al ámbito de lo infecundo o innecesario, ol-
vidando que así se quita a la obra que se realiza lo más importante: su sentido.
Estamos llamados a incluir en nuestro obrar una dimensión receptiva y gratuita,
que es algo diferente de un mero no hacer. Se trata de otra manera de obrar
que forma parte de nuestra esencia. De ese modo, la acción humana es preser-
vada no únicamente del activismo vacío, sino también del desenfreno voraz y
de la conciencia aislada que lleva a perseguir sólo el beneficio personal. La ley
del descanso semanal imponía abstenerse del trabajo el séptimo día "para que
reposen tu buey y tu asno y puedan respirar el hijo de tu esclava y el emigrante"
(Ex 23,12). El descanso es una ampliación de la mirada que permite volver a

[166] Id., Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 8: AAS 95 (2003), 438.
[167] Benedicto XVI, Homilía en la Misa del Corpus Christi (15 junio 2006): AAS

98 (2006), 513.
[168] Catecismo de la Iglesia Católica, 2175.
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reconocer los derechos de los demás. Así, el día de descanso, cuyo centro es la
Eucaristía, derrama su luz sobre la semana entera y nos motiva a incorporar el
cuidado de la naturaleza y de los pobres.

VII. La Trinidad y la relación entre las criaturas

238. El Padre es la fuente última de todo, fundamento amoroso y comu-
nicativo de cuanto existe. El Hijo, que lo refleja, y a través del cual todo ha sido
creado, se unió a esta tierra cuando se formó en el seno de María. El Espíritu,
lazo infinito de amor, está íntimamente presente en el corazón del universo ani-
mando y suscitando nuevos caminos. El mundo fue creado por las tres Perso-
nas como un único principio divino, pero cada una de ellas realiza esta obra
común según su propiedad personal. Por eso, "cuando contemplamos con ad-
miración el universo en su grandeza y belleza, debemos alabar a toda la Trini-
dad"[169].

239. Para los cristianos, creer en un solo Dios que es comunión trinitaria
lleva a pensar que toda la realidad contiene en su seno una marca propiamente
trinitaria. San Buenaventura llegó a decir que el ser humano, antes del pecado,
podía descubrir cómo cada criatura "testifica que Dios es trino". El reflejo de la
Trinidad se podía reconocer en la naturaleza "cuando ni ese libro era oscuro para el
hombre ni el ojo del hombre se había enturbiado"[170]. El santo franciscano nos
enseña que toda criatura lleva en sí una estructura propiamente trinitaria, tan real
que podría ser espontáneamente contemplada si la mirada del ser humano no fuera
limitada, oscura y frágil. Así nos indica el desafío de tratar de leer la realidad en
clave trinitaria.

240. Las Personas divinas son relaciones subsistentes, y el mundo, creado
según el modelo divino, es una trama de relaciones. Las criaturas tienden hacia
Dios, y a su vez es propio de todo ser viviente tender hacia otra cosa, de tal modo
que en el seno del universo podemos encontrar un sinnúmero de constantes relacio-

[169]Juan Pablo II, Catequesis (2 agosto 2000), 4: L'Osservatore Romano, ed. semanal
en lengua española (4 agosto 2000), p. 8.

[170] Quaest. disp. de Myst. Trinitatis, 1, 2, concl.
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nes que se entrelazan secretamente[171].Esto no sólo nos invita a admirar las múl-
tiples conexiones que existen entre las criaturas, sino que nos lleva a descubrir una
clave de nuestra propia realización. Porque la persona humana más crece, más
madura y más se santifica a medida que entra en relación, cuando sale de sí misma
para vivir en comunión con Dios, con los demás y con todas las criaturas. Así asume
en su propia existencia ese dinamismo trinitario que Dios ha impreso en ella desde
su creación. Todo está conectado, y eso nos invita a madurar una espiritualidad de
la solidaridad global que brota del misterio de la Trinidad.

VIII. Reina de todo lo creado

241. María, la madre que cuidó a Jesús, ahora cuida con afecto y dolor
materno este mundo herido. Así como lloró con el corazón traspasado la muerte de
Jesús, ahora se compadece del sufrimiento de los pobres crucificados y de las
criaturas de este mundo arrasadas por el poder humano. Ella vive con Jesús com-
pletamente transfigurada, y todas las criaturas cantan su belleza. Es la Mujer " ves-
tida de sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza
" (Ap 12,1). Elevada al cielo, es Madre y Reina de todo lo creado. En su cuerpo
glorificado, junto con Cristo resucitado, parte de la creación alcanzó toda la pleni-
tud de su hermosura. Ella no sólo guarda en su corazón toda la vida de Jesús, que
"conservaba" cuidadosamente (cf Lc 2,19.51), sino que también comprende ahora
el sentido de todas las cosas. Por eso podemos pedirle que nos ayude a mirar este
mundo con ojos más sabios.

242. Junto con ella, en la familia santa de Nazaret, se destaca la figura de
san José. Él cuidó y defendió a María y a Jesús con su trabajo y su presencia
generosa, y los liberó de la violencia de los injustos llevándolos a Egipto. En el
Evangelio aparece como un hombre justo, trabajador, fuerte. Pero de su figura
emerge también una gran ternura, que no es propia de los débiles sino de los verda-
deramente fuertes, atentos a la realidad para amar y servir humildemente. Por eso
fue declarado custodio de la Iglesia universal. Él también puede enseñarnos a cui-
dar, puede motivarnos a trabajar con generosidad y ternura para proteger este
mundo que Dios nos ha confiado.

[171] Cf. Tomás de Aquino, Summa Theologiae I, q. 11, art. 3; q. 21, art. 1, ad 3;
q. 47, art. 3.
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IX. Más allá del sol

243. Al final nos encontraremos cara a cara frente a la infinita belleza de
Dios (cf. 1 Co 13,12) y podremos leer con feliz admiración el misterio del
universo, que participará con nosotros de la plenitud sin fin. Sí, estamos viajan-
do hacia el sábado de la eternidad, hacia la nueva Jerusalén, hacia la casa co-
mún del cielo. Jesús nos dice: "Yo hago nuevas todas las cosas" (Ap 21,5). La
vida eterna será un asombro compartido, donde cada criatura, luminosamente
transformada, ocupará su lugar y tendrá algo para aportar a los pobres defini-
tivamente liberados.

244. Mientras tanto, nos unimos para hacernos cargo de esta casa que se
nos confió, sabiendo que todo lo bueno que hay en ella será asumido en la fiesta
celestial. Junto con todas las criaturas, caminamos por esta tierra buscando a Dios,
porque, "si el mundo tiene un principio y ha sido creado, busca al que lo ha creado,
busca al que le ha dado inicio, al que es su Creador"[172]. Caminemos cantando.
Que nuestras luchas y nuestra preocupación por este planeta no nos quiten el gozo
de la esperanza.

245. Dios, que nos convoca a la entrega generosa y a darlo todo, nos
ofrece las fuerzas y la luz que necesitamos para salir adelante. En el corazón de este
mundo sigue presente el Señor de la vida que nos ama tanto. Él no nos abandona,
no nos deja solos, porque se ha unido definitivamente a nuestra tierra, y su amor
siempre nos lleva a encontrar nuevos caminos. Alabado sea.

* * *

246. Después de esta prolongada reflexión, gozosa y dramática a la vez,
propongo dos oraciones, una que podamos compartir todos los que creemos en un
Dios creador omnipotente, y otra para que los cristianos sepamos asumir los com-
promisos con la creación que nos plantea el Evangelio de Jesús.

[172] Basilio Magno, Hom. in Hexaemeron, 1, 2, 6: PG 29, 8.
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Oración por nuestra tierra

Dios omnipotente,
que estás presente en todo el universo
y en la más pequeña de tus criaturas,
Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe,
derrama en nosotros la fuerza de tu amor
para que cuidemos la vida y la belleza.
Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas
sin dañar a nadie.
Dios de los pobres,
ayúdanos a rescatar
a los abandonados y olvidados de esta tierra
que tanto valen a tus ojos.
Sana nuestras vidas,
para que seamos protectores del mundo
y no depredadores,
para que sembremos hermosura
y no contaminación y destrucción.
Toca los corazones
de los que buscan sólo beneficios
a costa de los pobres y de la tierra.
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,
a contemplar admirados,
a reconocer que estamos profundamente unidos
con todas las criaturas
en nuestro camino hacia tu luz infinita.
Gracias porque estás con nosotros todos los días.
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha
por la justicia, el amor y la paz.

Oración cristiana con la creación

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas,
que salieron de tu mano poderosa.
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Son tuyas,
y están llenas de tu presencia y de tu ternura.
Alabado seas.

Hijo de Dios, Jesús,
por ti fueron creadas todas las cosas.
Te formaste en el seno materno de María,
te hiciste parte de esta tierra,
y miraste este mundo con ojos humanos.
Hoy estás vivo en cada criatura
con tu gloria de resucitado.
Alabado seas.

Espíritu Santo, que con tu luz
orientas este mundo hacia el amor del Padre
y acompañas el gemido de la creación,
tú vives también en nuestros corazones
para impulsarnos al bien.
Alabado seas.

Señor Uno y Trino,
comunidad preciosa de amor infinito,
enséñanos a contemplarte
en la belleza del universo,
donde todo nos habla de ti.
Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud
por cada ser que has creado.
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos
con todo lo que existe.

Dios de amor,
muéstranos nuestro lugar en este mundo
como instrumentos de tu cariño
por todos los seres de esta tierra,
porque ninguno de ellos está olvidado ante ti.
Ilumina a los dueños del poder y del dinero
para que se guarden del pecado de la indiferencia,
amen el bien común, promuevan a los débiles,
y cuiden este mundo que habitamos.
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Los pobres y la tierra están clamando:
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz,
para proteger toda vida,
para preparar un futuro mejor,
para que venga tu Reino
de justicia, de paz, de amor y de hermosura.
Alabado seas.
Amén.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 24 de mayo, Solemnidad de Pente-
costés, del año 2015, tercero de mi Pontificado.

Franciscus
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VIAJE APOSTÓLICO DEL SANTO PADRE FRANCISCO
A SARAJEVO (BOSNIA Y HERZEGOVINA)

ENCUENTRO CON LAS AUTORIDADES

DISCURSO DEL SANTO PADRE

Sábado 6 de junio de 2015

Señores Miembros de la Presidencia de Bosnia y Herzegovina
Señor Presidente de turno
Miembros del Cuerpo Diplomático
Queridos hermanos y hermanas

Agradezco de corazón a los miembros de la Presidencia de Bosnia y
Herzegovina por su amable acogida, y de modo particular al Señor Presidente de
turno Mladen Ivani? por el cordial saludo que, en nombre de todos, me ha dirigido.
Es para mí un motivo de alegría encontrarme en esta ciudad, que ha sufrido tanto a
causa de los sangrientos conflictos del siglo pasado, y vuelve a ser un lugar de
diálogo y de convivencia pacífica. Ha pasado de una cultura de la confrontación, de
la guerra, a una cultura del encuentro.
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Sarajevo, así como Bosnia y Herzegovina, tienen un significado especial para
Europa y el mundo entero. En estos territorios hay comunidades que, desde hace
siglos, profesan religiones diferentes y pertenecen a etnias y culturas distintas, cada
una con sus características peculiares y orgullosa de sus tradiciones específicas, lo
que no ha sido obstáculo para que durante mucho tiempo hayan tenido relaciones
de mutua amistad y cordialidad.

Incluso en la misma estructura arquitectónica de Sarajevo se encuentran hue-
llas visibles y permanentes de esas relaciones, ya que en su tejido urbano, a poca
distancia unas de otras, surgen sinagogas, iglesias y mezquitas, de tal modo que la
ciudad recibió el nombre de la "Jerusalén de Europa". Representa en efecto una
encrucijada de culturas, naciones y religiones; y ese papel requiere que se constru-
yan siempre nuevos puentes, que se sane y restaure los ya existentes, de modo que
se asegure una  comunicación fluida, segura y civil.

Tenemos necesidad de comunicarnos, de descubrir las riquezas de cada
uno, de valorar lo que nos une y ver las diferencias como oportunidades de
crecimiento en el respeto de todos. Se necesita un diálogo paciente y confiado,
para que las personas, las familias y las comunidades puedan transmitir los va-
lores de su propia cultura y acoger lo que hay de bueno en la experiencia de los
demás.

Así, es posible también curar las graves heridas del pasado reciente, y
mirar hacia el futuro con esperanza, enfrentándose con el corazón libre de te-
mores y rencores a los problemas cotidianos que toda comunidad civilizada ha
de afrontar.

Dieciocho años después de la visita histórica de san Juan Pablo II, que tuvo
lugar casi dos años después de la firma de los Acuerdos de Paz de Dayton, vengo
como peregrino de la paz y el diálogo. Me complace ver los progresos realizados,
que debemos agradecer al Señor y a tantas personas de buena voluntad. Sin em-
bargo, es importante no contentarse con lo ya logrado, sino procurar que se adop-
ten nuevas medidas para fortalecer la confianza y crear oportunidades para que
aumente la comprensión y el respeto mutuos. Para facilitar este proceso se requiere
la cercanía -¡la cercanía!- y colaboración de la Comunidad internacional, en parti-
cular de la Unión Europea, y de todos los países y organizaciones presentes y
activas en el territorio de Bosnia y Herzegovina.
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Bosnia y Herzegovina forma parte de Europa; sus logros y sus dramas se
insertan de lleno en la historia de los éxitos y dramas de Europa, y al mismo tiempo
son un serio llamamiento a hacer todo lo posible para que el proceso de paz co-
menzado sea cada vez más sólido e irreversible.

En esta tierra, la paz y la concordia entre croatas, serbios y bosnios, así
como las iniciativas encaminadas a su fortalecimiento, las relaciones cordiales y
fraternas entre musulmanes, judíos, cristianos y otras minorías religiosas, tienen
una importancia que va más allá de sus fronteras. Testimonian ante el mundo que
la colaboración entre los diversos grupos étnicos y religiones para el bien común
es posible, que se puede dar una pluralidad de culturas y tradiciones que contri-
buyan a encontrar soluciones originales y eficaces a los problemas, que incluso
las heridas más profundas pueden ser curadas a través de un proceso que purifi-
que la memoria y dé esperanza para el futuro. Hoy, he visto esta esperanza en los
niños que he saludado en el aeropuerto -musulmanes, ortodoxos, judíos, católi-
cos y otras minorías- todos juntos, ¡alegres! ¡Esta es la esperanza! Apostemos
por ella.

Para oponernos con éxito a la barbarie de los que toman ocasión y pretexto
de cualquier diferencia para una violencia cada vez más brutal, tenemos que reco-
nocer los valores fundamentales de nuestra humanidad común, los valores en virtud
de los cuales podemos y debemos colaborar, construir y dialogar, perdonar y cre-
cer, permitiendo que el conjunto de las voces forme un noble y armónico canto, en
vez del griterío fanático del odio.

Los responsables políticos están llamados a la noble tarea de ser los pri-
meros servidores de sus comunidades con una actividad que proteja en primer
lugar los derechos fundamentales de la persona humana, entre los que destaca
el de la libertad religiosa. De ese modo, será posible construir, con un compro-
miso concreto, una sociedad más pacífica y justa, para que con la ayuda de
todos se encuentre solución a los múltiples problemas de la vida cotidiana del
pueblo.

Para ello, es indispensable que todos los ciudadanos sean iguales ante la
ley y su aplicación, independientemente de su origen étnico, religioso y geográ-
fico: así todos y cada uno se sentirán plenamente participes de la vida pública y,
disfrutando de los mismos derechos, podrán dar su contribución específica al
bien común.
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Excelentísimos señores y señoras:

La Iglesia católica, a través de la oración y la acción de sus fieles y de sus
instituciones, participa en el trabajo de reconstrucción material y moral de Bosnia y
Herzegovina, compartiendo sus alegrías y preocupaciones, deseosa de manifestar
con decisión su cercanía especial con los pobres y necesitados, inspirada por la
enseñanza y el ejemplo de su divino Maestro, Jesús.

La Santa Sede se alegra por todo el camino recorrido en estos años y asegu-
ra su compromiso de seguir promoviendo la cooperación, el diálogo y la solidari-
dad, a sabiendas de que, en una convivencia civil y ordenada,  la paz y la escucha
mutua son condiciones indispensables para un desarrollo auténtico y permanente.
Espera fervientemente que, con la ayuda de todos y después de que las nubes
oscuras de la tormenta han desaparecido finalmente, Bosnia y Herzegovina pueda
proceder en el camino emprendido, para que después del frío invierno florezca la
primavera. Y aquí se ve florecer la primavera.

Con estos sentimientos, imploro del Altísimo paz y prosperidad para Sarajevo
y para toda Bosnia y Herzegovina. Gracias.



676

SANTA MISA

HOMILÍA DEL SANTO PADRE

Estadio Koševo

Sábado 6 de junio de 2015

Queridos hermanos y hermanas:

En las lecturas bíblicas que hemos escuchado ha resonado varias veces la
palabra "paz". Palabra profética por excelencia. Paz es el sueño de Dios, es el
proyecto de Dios para la humanidad, para la historia, con toda la creación. Y
es un proyecto que encuentra siempre oposición por parte del hombre y por
parte del maligno. También en nuestro tiempo, el deseo de paz y el compro-
miso por construirla contrastan con el hecho de que en el mundo existen nu-
merosos conflictos armados. Es una especie de tercera guerra mundial com-
batida "por partes"; y, en el contexto de la comunicación global, se percibe un
clima de guerra.
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Hay quien este clima lo quiere crear y fomentar deliberadamente, en parti-
cular los que buscan la confrontación entre las distintas culturas y civilizaciones, y
también cuantos especulan con las guerras para vender armas. Pero la guerra
significa niños, mujeres y ancianos en campos de refugiados; significa desplaza-
mientos forzados; significa casas, calles, fábricas destruidas; significa, sobre todo,
vidas truncadas. Vosotros lo sabéis bien, por haberlo experimentado precisa-
mente aquí, cuánto sufrimiento, cuánta destrucción, cuánto dolor. Hoy, queridos
hermanos y hermanas, se eleva una vez más desde esta ciudad el grito del pueblo
de Dios y de todos los hombres y mujeres de buena voluntad: ¡Nunca más la
guerra!

Dentro de este clima de guerra, como un rayo de sol que atraviesa las
nubes, resuena la palabra de Jesús en el Evangelio: "Bienaventurados los cons-
tructores de paz" (Mt 5,9). Es una llamada siempre actual, que vale para todas las
generaciones. No dice: "Bienaventurados los predicadores de paz": todos son
capaces de proclamarla, incluso de forma hipócrita o aun engañosa. No. Dice:
"Bienaventurados los constructores de paz", es decir, los que la hacen. Hacer la
paz es un trabajo artesanal: requiere pasión, paciencia, experiencia, tesón. Bien-
aventurados quienes siembran paz con sus acciones cotidianas, con actitudes y
gestos de servicio, de fraternidad, de diálogo, de misericordia… Estos, sí, "serán
llamados hijos de Dios", porque Dios siembra paz, siempre, en todas partes; en la
plenitud de los tiempos ha sembrado en el mundo a su Hijo para que tuviésemos
paz. Hacer la paz es un trabajo que se realiza cada día, paso a paso, sin cansarse
jamás.

Y ¿cómo se hace, cómo se construye la paz? Nos lo ha recordado de forma
esencial el profeta Isaías: "La obra de la justicia será la paz" (32,17). "Opus iustitiae
pax", según la versión de la Vulgata, convertida en un lema célebre adoptado
proféticamente por el Papa Pío XII. La paz es obra de la justicia. Tampoco
aquí retrata una justicia declamada, teorizada, planificada… sino una justicia
practicada, vivida. Y el Nuevo Testamento nos enseña que el pleno cumpli-
miento de la justicia es amar al prójimo como a sí mismo (cf. Mt 22,39; Rm
13,9). Cuando nosotros seguimos, con la gracia de Dios, este mandamiento,
¡cómo cambian las cosas! ¡Porque cambiamos nosotros! Esa persona, ese pue-
blo, que vemos como enemigo, en realidad tiene mi mismo rostro, mi mismo
corazón, mi misma alma. Tenemos el mismo Padre en el cielo. Entonces, la verda-
dera justicia es hacer a esa persona, a ese pueblo, lo que me gustaría que me
hiciesen a mí, a mi pueblo (cf. Mt 7,12).
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San Pablo, en la segunda lectura, nos ha indicado las actitudes necesarias
para la paz: "Revestíos de compasión entrañable, bondad, humildad, mansedum-
bre, paciencia. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga quejas
contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo" (3, 12-13).

Estas son las actitudes para ser "artesanos" de paz en lo cotidiano, allí donde
vivimos. Pero no nos engañemos creyendo que esto depende sólo de nosotros.
Caeríamos en un moralismo ilusorio. La paz es don de Dios, no en sentido mágico,
sino porque Él, con su Espíritu, puede imprimir estas actitudes en nuestros corazo-
nes y en nuestra carne, y hacer de nosotros verdaderos instrumentos de su paz. y,
profundizando más todavía, el Apóstol dice que la paz es don de Dios porque es
fruto de su reconciliación con nosotros. Sólo si se deja reconciliar con Dios, el
hombre puede llegar a ser constructor de paz.

Queridos hermanos y hermanas, hoy pedimos juntos al Señor, por la interce-
sión de la Virgen María, la gracia de tener un corazón sencillo, la gracia de la pa-
ciencia, la gracia de luchar y trabajar por la justicia, de ser misericordiosos, de
construir la paz, de sembrar la paz y no guerra y discordia. Este es el camino que
nos hace felices, que nos hace bienaventurados.
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ENCUENTRO ECUMÉNICO E INTERRELIGIOSO

DISCURSO DEL SANTO PADRE

Centro internacional estudiantil franciscano

Sábado 6 de junio de 2015

Queridos hermanos y hermanas:

Me alegro de poder participar en este encuentro, que reúne a los represen-
tantes de las confesiones religiosas presentes en Bosnia y Herzegovina. Saludo cor-
dialmente a cada uno de vosotros y a vuestras comunidades, y agradezco en parti-
cular sus amables palabras y las reflexiones que me han propuesto. Y escuchándo-
las puedo deciros que me han hecho bien.

El encuentro de hoy es signo de un deseo común de fraternidad y de paz; y
da fe de una amistad que se ha ido construyendo a lo largo del tiempo y que ya vivís
en la convivencia y la colaboración cotidianas. Estar aquí es ya un "mensaje" de ese
diálogo que todos buscamos y por el que estamos trabajando.
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Quisiera recordar especialmente, como fruto de este deseo de encuentro y
reconciliación, la institución, en 1997, del Consejo local para el Diálogo
Interreligioso, que reúne a musulmanes, cristianos y judíos. Me congratulo por la
obra que el Consejo está desarrollando en la promoción de varias actividades de
diálogo, la coordinación de iniciativas comunes y las conversaciones con las Au-
toridades estatales. Vuestro trabajo es de gran valor para esta región, y en Sarajevo
particularmente, cruce de pueblos y culturas, donde la diversidad, por un lado,
constituye un gran recurso que ha permitido el desarrollo social, cultural y espiri-
tual de esta región y, por otro, ha sido motivo de dolorosas heridas y sangrientas
guerras.

No es casualidad que el Consejo para el Diálogo Interreligioso y las otras
valiosas iniciativas en el campo interreligioso y ecuménico surgieran al final de la
guerra, como una respuesta a la exigencia de reconciliación y para hacer frente a la
necesidad de reconstruir una sociedad desgarrada por el conflicto armado. De he-
cho, el diálogo interreligioso, tanto aquí como en cualquier parte del mundo, es una
condición indispensable para la paz, y por eso es un deber para todos los creyentes
(cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 250).

El diálogo interreligioso, antes incluso de ser una discusión sobre los grandes
temas de la fe, es una "conversación sobre la vida humana" (ibid.). En él se compar-
te el día a día de la vida concreta, en sus gozos y sus tristezas, con sus angustias y
sus esperanzas; se asumen responsabilidades comunes; se proyecta un futuro mejor
para todos. Se aprende a vivir juntos, a conocerse y aceptarse con las propias
diferencias, libremente, por lo que cada uno es. En el diálogo se reconoce y se
desarrolla una convergencia espiritual, que unifica y ayuda a promover los valores
morales, los grandes valores morales, la justicia, la libertad y la paz. El diálogo es
una escuela de humanidad y un factor de unidad, que ayuda a construir una socie-
dad fundada en la tolerancia y el respeto mutuo.

Por este motivo, el diálogo interreligioso no puede limitarse solo a unos po-
cos, a los responsables de las comunidades religiosas, sino que debería extenderse
en lo más posible a todos los creyentes, involucrando las distintas esferas de la
sociedad civil. Y una atención particular merecen en este sentido los jóvenes, llama-
dos a construir el futuro del País. Sin embargo, es bueno recordar que el diálogo,
para que sea auténtico y eficaz, presupone una identidad formada: sin una identidad
formada, el diálogo es inútil o perjudicial. Esto lo digo pensando en los jóvenes,
pero vale para todos.



681

Aprecio sinceramente todo lo que habéis hecho hasta ahora y os animo en
este compromiso por la causa de la paz, de la que vosotros, como líderes reli-
giosos, sois los primeros custodios aquí en Bosnia y Herzegovina. Os aseguro
que la Iglesia católica seguirá dando su pleno apoyo y asegurando su completa
disponibilidad.

Todos somos conscientes que todavía hay mucho camino por recorrer. Pero
no nos dejemos desanimar por las dificultades y continuemos con perseverancia
por el camino del perdón y de la reconciliación. Al hacer justa memoria del pasado,
también para aprender las lecciones de la historia, evitemos los reproches y recrimi-
naciones; más bien, dejémonos purificar por Dios, que nos da el presente y el futu-
ro, Él es nuestro futuro: Él es la fuente última de la paz.

Esta ciudad, que en su reciente historia se ha convertido tristemente en un
símbolo de la guerra y de su devastación, esta Jerusalén de Europa, hoy, con su
variedad de pueblos, culturas y religiones, puede llegar a ser nuevamente signo de
unidad, lugar en el que la diversidad no represente una amenaza, sino una riqueza y
una oportunidad para crecer juntos. En un mundo desgraciadamente todavía herido
por los conflictos, esta tierra puede convertirse en un mensaje: dar fe que es posible
vivir uno junto a otro, en la diferencia pero en la humanidad común, construyendo
juntos un futuro de paz y de hermandad. Se puede vivir haciendo la paz.

Os doy las gracias a todos por vuestra presencia y por las oraciones que
tendréis la bondad de ofrecer por mi servicio. Por mi parte, os aseguro que rezaré
también por vosotros, por vuestras comunidades, y lo haré de corazón. El Señor os
bendiga a todos.

Ahora os invito a rezar esta oración. Al Eterno, al Único y Verdadero Dios
Vivo, al Misericordioso.

Oración

Dios todopoderoso y eterno,
Padre bueno y misericordioso;
Creador del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles e invisibles;
Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob,
Rey y Señor del pasado, del presente y del futuro;
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único juez de todos los hombres,
que recompensas a tus fieles con la gloria eterna.

Nosotros, descendientes de Abrahán según la fe en ti, único Dios,
judíos, cristianos y musulmanes,
humildemente nos ponemos en tu presencia
y con confianza te pedimos
por este país, Bosnia y Herzegovina,
para que puedan habitarlo en paz y armonía
hombres y mujeres creyentes de distintas religiones, naciones y culturas.

Te pedimos, Padre, que esto mismo suceda
en todos los países del mundo.

Refuerza, en cada uno de nosotros, la fe y la esperanza,
el respeto recíproco y el amor sincero
por todos nuestros hermanos y hermanas.

Haz que, con valentía, nos comprometamos
a construir la justicia social,
a ser hombres de buena voluntad,
llenos de comprensión recíproca y de perdón,
pacientes artesanos de diálogo y de paz.

Que todos nuestros pensamientos, palabras y obras
estén en armonía con tu santa voluntad.
Todo sea para tu honor y gloria, y para nuestra salvación.
A ti sea la alabanza y la gloria, por los siglos de los siglos, Dios nuestro.

Amén.
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ENCUENTRO CON LOS JÓVENES

DISCURSO DEL SANTO PADRE

Centro diocesano juvenil "Juan Pablo II"

Sábado 6 de junio de 2015

Estos cuatro compañeros vuestros harán algunas preguntas. Yo entregaré a
Mons. Semren el discurso "preparado antes", que os lo dará después. Y ahora
hacemos un turno de preguntas y respuestas.

PREGUNTA:

PAPA: Te respondo así: no puedo responder sin mirar a la persona…

Sí, desde mediados de los años 90, sentí una noche que eso no me hacía
bien, me alienaba, me llevaba... y decidí no mirarla.
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Cuando quería ver una buena película, iba al centro de televisión del arzobis-
pado y la veía allí. Pero sólo la película... La televisión en cambio me alienaba y me
sacaba fuera de mí: no me ayudaba. Por supuesto, yo soy de la edad de piedra,
¡soy antiguo!

Y nosotros ahora -entiendo que los tiempos han cambiado- vivimos en la
época de la imagen. Y esto es muy importante. Y en la época de la imagen hay
que hacer lo que se hacía en la época de los libros: elegir lo que me hace bien. De
esto se derivan dos cosas. Primero: la responsabilidad que tienen los centros de
televisión en hacer programas que ayuden, que sean buenos para los valores, que
construyan la sociedad, que nos lleven hacia delante, que no nos tiren abajo. Y
luego hacer programas que ayuden a que los valores, los verdaderos valores,
sean cada vez más fuertes y nos preparen para la vida. Esta es la responsabilidad
de los centros de televisión. Segundo: saber elegir los programas, y esta es una
responsabilidad nuestra. Si veo que un programa no es bueno para mí, me echa
por tierra los valores, me hace ser vulgar, incluso con cosas sucias, tengo que
cambiar de canal. Como se hacía en mi época de la piedra: cuando un libro era
bueno, lo leías; cuando un libro te hacía daño, lo tirabas. Y luego hay un tercer
punto: el punto de la fantasía mala, la fantasía que mata el alma. Si tú, que eres
joven, vives conectado al ordenador y te conviertes en un esclavo del ordenador,
pierdes la libertad. Y si tú buscas en el ordenador programas sucios, pierdes la
dignidad.

Ver la televisión, usar el ordenador, pero para cosas buenas, cosas grandes,
cosas que nos hagan crecer. ¡Esto es bueno! Gracias.

PREGUNTA: Querido Santo Padre, estoy aquí, en este centro San Juan
Pablo II y yo quería preguntarle si usted ha sentido la alegría y el amor que todos
estos jóvenes de Bosnia y Herzegovina tienen por su persona.

PAPA: Si te digo la verdad, cuando me encuentro con los jóvenes siento la
alegría y el amor que tienen. No sólo por mí, sino por los ideales, por la vida.
¡Quieren crecer! Pero vosotros tenéis una particularidad: vosotros sois -creo- la
primera generación después de la guerra. Vosotros sois las flores de una primavera,
como ha dicho Mons. Semren: flores de una primavera que quieren ir adelante y no
volver a la destrucción, a las cosas que nos hacen enemigos unos de otros. Yo
encuentro en vosotros ese querer y ese entusiasmo. Y esto es nuevo para mí. Veo
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que no queréis la destrucción: no queréis ser enemigos unos de otros. Queréis ca-
minar juntos, como ha dicho Nade•da. ¡Y esto es maravilloso! Veo en esta genera-
ción, también en vosotros, en todos vosotros -estoy seguro de ello. Mirad en vues-
tro interior...- Veo que tenéis la misma experiencia de Darko. No somos "ellos y
yo", somos "nosotros". Queremos ser "nosotros", para no destruir la patria, para no
destruir el país. Tú eres musulmán, tú judío, tú ortodoxo, tú católico... pero somos
"nosotros". ¡Esto es construir la paz! Y esto pertenece a vuestra generación, y es
vuestra alegría.

Tenéis una gran vocación. Una gran vocación: no construir nunca muros, sólo
puentes. Y esta es la alegría que encuentro en vosotros. Gracias.

PREGUNTA: Santo Padre, también yo estoy aquí como voluntaria, en este
centro. ¿Qué nos puede decir?, ¿cuál es su mensaje por la paz para todos nosotros
los jóvenes?

PAPA: En esta respuesta, repito un poco lo que he dicho antes. Todo el
mundo habla de la paz: algunas personas poderosas hablan y dicen cosas bonitas
sobre la paz, pero por debajo venden armas. De vosotros espero honestidad, ho-
nestidad entre lo que pensáis, lo que sentís y lo que hacéis: las tres cosas juntas. Lo
contrario se llama hipocresía. Hace años vi una película sobre esta ciudad, no re-
cuerdo el título, pero la versión alemana -la que vi- se llamaba "Die Brücke" ("El
Puente"). No sé cómo se llama en vuestro idioma... Y allí ví cómo el puente siempre
une. Cuando el puente no se usa para que uno vaya hacia el otro, sino que es un
puente prohibido, se convierte en la ruina de una ciudad, la ruina de una existencia.
Por eso, de vosotros, de esta primera generación de la posguerra, espero honesti-
dad y no hipocresía. Unión, construir puentes, pero dejar que se pueda ir de una
parte a la otra. Esta es la fraternidad.

PALABRAS TRAS EL INTERCAMBIO DE REGALOS

Vosotros, las flores de primavera de la posguerra, construid la paz; trabajad
por la paz. Todos juntos. ¡Todos juntos! ¡Que este sea un país de paz!

"Mir Vama!": ¡Recordad bien esto!
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Que el Señor os bendiga. Yo os bendigo de corazón y pido al Señor que os
bendiga a todos. Y, por favor, rezad por mí.

SALUDO FINAL DEL PAPA:

Buenas tardes a todos. "Mir Vama!": éste es el encargo que os dejo. Cons-
truir la paz, todos juntos.

Estas palomas son un signo de paz, la paz que nos traerá la alegría. Y la paz
se hace entre todos, entre todos: musulmanes, judíos, ortodoxos, católicos y otras
religiones. Todos somos hermanos. Todos adoramos al único Dios.

Nunca, nunca separación entre nosotros. Fraternidad y unión.

Ahora me despido y os pido, por favor, que recéis por mí. Que el Señor os
bendiga.

"Mir Vama!".

Queridos jóvenes:

He deseado tanto este encuentro con vosotros, jóvenes de Bosnia y
Herzegovina y de los países vecinos. Dirijo a todos un cordial saludo. Al encon-
trarme aquí, en este "Centro" dedicado a san Juan Pablo II, no puedo olvidar lo
mucho que hizo por los jóvenes, encontrándose con ellos y animándoles en todas
las partes del mundo. Encomiendo a su intercesión a cada uno de vosotros, así
como todas las iniciativas que la Iglesia católica ha emprendido en vuestra tierra
para testimoniar su cercanía y su confianza en los jóvenes. Todos nosotros cami-
namos juntos.

Conozco las dudas y esperanzas que lleváis en el corazón. Nos las ha re-
cordado Mons. Marko Semren y vuestros representantes, Darko y Nade•hda.
En particular, comparto la esperanza de que se asegure a las nuevas generaciones
la posibilidad real de un futuro digno en el país, evitando así el triste fenómeno del
éxodo. A este respecto, las instituciones están llamadas a poner en marcha opor-
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tunas y audaces estrategias para animar a los jóvenes y favorecerlos en sus legíti-
mas aspiraciones; de este modo, serán capaces de contribuir activamente a la
construcción y al crecimiento del país. Por su parte, la Iglesia puede dar su con-
tribución con adecuados proyectos pastorales centrados en la conciencia cívica y
moral de la juventud, ayudándola así a ser protagonista de la vida social. Este
compromiso de la Iglesia ya está en marcha, especialmente a través de la valiosa
labor de las escuelas católicas, justamente abiertas no sólo a los estudiantes cató-
licos, sino también a los de otras confesiones cristianas y de otras religiones. Sin
embargo, la Iglesia debe sentirse llamada a lanzarse cada vez más a partir del
Evangelio y el impulso del Espíritu Santo, que transforma las personas, la sociedad
y la Iglesia misma.

También vosotros, jóvenes, tenéis que desempeñar un papel decisivo a la
hora de afrontar los desafíos de nuestro tiempo, que son ciertamente retos mate-
riales, pero que, antes aún, se refieren a la visión del hombre. En efecto, junto
con los problemas económicos, la dificultad de encontrar trabajo y la consi-
guiente incertidumbre por el futuro, se percibe la crisis de los valores morales y
la pérdida del sentido de la vida. Ante esta crítica situación, algunos pueden
caer en la tentación de la fuga, de la evasión, encerrándose en una actitud de
aislamiento egoísta, refugiándose en el alcohol, en las drogas, en las ideologías
que predican el odio y la violencia. Son realidades que conozco bien porque,
lamentablemente, también están presentes en la ciudad de Buenos Aires, de
donde yo vengo. Por eso os animo a que no os dejéis abatir por las dificultades,
sino que hagáis valer sin miedo la fuerza que viene de vuestro ser personas y
cristianos, de ser semillas de una sociedad más justa, fraterna, acogedora y
pacífica. Vosotros, jóvenes, junto con Cristo, sois la fuerza de la Iglesia y de la
sociedad. Si os dejáis plasmar por él, si entabláis un diálogo con él en la ora-
ción, con la lectura y la meditación del Evangelio, os convertiréis en profetas y
testigos de la esperanza.

Estáis llamados a esta misión: salvar la esperanza a la que os empuja vuestra
propia realidad de personas abiertas a la vida; la esperanza que tenéis de superar la
situación actual, para preparar en el futuro un clima social y humano más digno del
actual; la esperanza de vivir en un mundo más fraterno, más justo y pacífico, más
sincero, más a medida del hombre. Os deseo que toméis conciencia cada vez más
de que sois hijos de esta tierra, que os ha visto nacer y que pide ser amada y
ayudada a reedificarse, a crecer espiritual y socialmente, gracias a la contribución
indispensable de vuestras ideas y actividades. Para vencer todo rastro de pesimis-
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mo se necesita el valor de gastarse la vida con alegría y dedicación en la construc-
ción de una sociedad acogedora, respetuosa de toda la diversidad, orientada a la
civilización del amor. Tenéis muy cerca un gran testimonio de este estilo de vida: el
beato Ivan Merz. San Juan Pablo II lo ha proclamado beato en Banja Luka. Que
sea siempre vuestro protector y vuestro ejemplo.

La fe cristiana nos enseña que estamos llamados a un destino eterno, a ser
hijos de Dios y hermanos en Cristo (cf. 1 Jn 3,1), a ser creadores de fraternidad por
amor a Cristo. Me alegro por el compromiso en el diálogo ecuménico e interreligioso
emprendido por vosotros, jóvenes católicos y ortodoxos, con la implicación de los
jóvenes musulmanes. En esta importante actividad desempeña un papel importante
este "Centro Juvenil san Juan Pablo II", con iniciativas de conocimiento mutuo y de
solidaridad, para fomentar la convivencia pacífica entre las diferentes pertenencias
étnicas y religiosas. Os animo a continuar con confianza esta obra,
comprometiéndoos en proyectos comunes con gestos concretos de cercanía y ayu-
da a los más pobres y necesitados.

Queridos jóvenes, vuestra presencia festiva, vuestra sed de verdad y de altos
ideales son signos de esperanza. La juventud no es pasividad, sino esfuerzo tenaz
por alcanzar metas importantes, aunque cueste; no es un cerrar los ojos ante las
dificultades, sino rechazar las componendas y la mediocridad; no es evasión o fuga,
sino el compromiso de solidaridad con todos, especialmente con los más débiles.
La Iglesia cuenta y quiere contar con vosotros, que sois generosos y capaces de los
mejores impulsos y de los sacrificios más nobles. Por eso, vuestros Pastores, y yo
con ellos, os pedimos que no os aisléis, sino que estéis siempre unidos entre voso-
tros, para disfrutar de la belleza de la fraternidad y ser más eficaces en vuestra
actividad.

Que por vuestro modo de amaros y comprometeros todo el mundo pueda
ver que sois cristianos: los jóvenes cristianos de Bosnia y Herzegovina. Sin miedo;
sin huir de la realidad; abiertos a Cristo y a los hermanos. Sois parte viva del gran
pueblo que es la Iglesia: el Pueblo universal, en el que todas las naciones y culturas
pueden recibir la bendición de Dios y encontrar el camino de la paz. En este Pueblo,
cada uno de vosotros está llamado a seguir a Cristo y a dar la vida por Dios y por
los hermanos en la vía que el Señor le indicará, más aún, que ya os indica. Ya hoy,
ahora, el Señor os llama: ¿queréis responder? No tengáis miedo. No estamos so-
los. Estamos siempre con el Padre celestial, con Jesús, nuestro Hermano y Señor,
con el Espíritu Santo; y tenemos como madre a la Iglesia y a María. Que la Santísi-
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ma Virgen María os proteja y os dé siempre la alegría y el valor de dar testimonio
del Evangelio.

Os bendigo a todos, y os pido que, por favor, recéis por mí.
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CONFERENCIA DE PRENSA DEL SANTO PADRE
DURANTE EL VUELO DE REGRESO DE SARAJEVO

Sábado 6 de junio de 2015

Padre Lombardi

Santidad, gracias por estar entre nosotros y saludarnos. Pensábamos que
esta noche usted estaría muy cansado y que por tanto no sería posible aprove-
char… Después los hemos visto "lanzado" con los jóvenes. Así pues, podemos
hacerle también nosotros algunas preguntas.

Papa Francisco:  ¿Qué quiere decir "lanzado"? Explíquemelo bien …

Padre Lombardi: Quiere decir que estaba lleno de energía, ciertamente.
Los jóvenes estaban contentísimos. Bien, hemos escogido tres preguntas a suer-
tes y luego, si quiere, le hacemos otras, de lo contrario terminamos con las tres
preguntas…
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La primera se la dejamos hacer a nuestro croata, Silvije Tomaševi?, che está
aquí:

Silvije Tomaševi?: Buenas noches, Santidad, lógicamente muchos croatas han
llegado aquí en peregrinación, y se preguntan si Su Santidad irá a Croacia.... Pero
visto que estamos en Bosnia y Herzegovina también hay un gran interés sobre el
juicio acerca del fenómeno de Medjugorje...

Papa Francisco: Sobre el problema de Medjugorje, el Papa Benedicto XVI,
en su momento, había creado una comisión presidida por el cardenal Camillo
Ruini; también había otros cardenales, teólogos y especialistas. Estudiaron el caso
y el cardenal Ruini vino a mí y me entregó el estudio, después de tantos años ?no
sé, 3-4 años, aproximadamente?. Hicieron un buen trabajo, un buen trabajo. El
cardenal Müller [Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe] me dijo
que iba a hacer en estos días una "feria quarta" [una reunión especial]; creo que se
hizo el último miércoles del mes. Pero no estoy seguro... [Nota del P. Lombardi:
en efecto, no se ha realizado todavía una feria quarta dedicada a este tema].
Estamos a punto de tomar alguna decisión. Después se dirán. Por el momento,
sólo se dan algunas orientaciones a los obispos, pero siguiendo las líneas que se
adoptarán. Gracias.

Silvije Tomaševi?:  ¿Y la visita a Croacia?

Papa Francisco:  ¿La visita a Croacia? No sé cuándo se hará. Ahora recuer-
do la pregunta que me hicisteis cuando fui a Albania: "Usted comienza la visita a
Europa por un país que no pertenece a la Comunidad Europea"; y yo dije: "Es un
signo. Me gustaría comenzar las visitas en Europa partiendo de los países más
pequeños, y los Balcanes son países martirizados, han sufrido tanto. Han sufrido
tanto ... Y por eso mi preferencia es esa. Gracias.

Padre Lombardi: La segunda pregunta se la dejamos a Anna Chiara Valle de
Familia Cristiana.

Anna Chiara Valle: Usted ha hablado de quien fomenta deliberadamente el
clima de guerra, y después a los jóvenes les ha dicho: hay poderosos que hablan
abiertamente de paz y bajo cuerda comercian con las armas. Nos puede explicar un
poco más esta idea.



692

Papa Francisco: Sí, existe la hipocresía, ¡siempre! Por eso dije que no es
suficiente con hablar de paz: ¡hay que construir la paz! Y quien solamente habla
de paz y no trabaja por ella está en contradicción; y quien habla de paz y promue-
ve la guerra ?por ejemplo, con la venta de armas? es un hipócrita. Es así de
simple...

Padre Lombardi: Bien, la tercera pregunta la hace Katia López, del grupo de
lengua española.

Katia López: (pregunta en español) Santo Padre, en su último encuentro con
los jóvenes les ha hablado con detalle de la necesidad de prestar mucha atención a
lo que leen, a lo que ven: no mencionó exactamente la palabra "pornografía", sino
que ha dicho "mala fantasía". Puede profundizar un poco más la idea acerca de la
pérdida de tiempo...

Papa Francesco: Hay dos cosas diferentes: las modalidades y el contenido.
Sobre las modalidades, hay una que hace daño al alma y es el estar demasiado
apegado al ordenador. ¡Demasiado apegado al ordenador! Esto hace daño al alma
y priva de la libertad: te convierte en un esclavo del ordenador. En muchas familias,
curiosamente, los padres y madres me dicen: estamos en la mesa con los hijos y
ellos, con sus teléfonos móviles, están en otro mundo. Es cierto que el lenguaje
virtual es una realidad que no podemos negar: hay que procurar que vaya por el
camino justo, porque es un progreso de la humanidad. Pero cuando esto nos aleja
de la vida ordinaria, de la vida familiar, de la vida social, y también del deporte, el
arte y permanecemos apegados al ordenador, esto es una enfermedad psicológica.
¡Seguro! Segundo: los contenidos. Sí, hay cosas sucias, que van desde la porno-
grafía a la semi-pornografía, los programas vacíos, sin valores: por ejemplo, pro-
gramas relativistas, hedonistas, consumistas, que fomentan todas estas cosas. Sa-
bemos que el consumismo es un cáncer de la sociedad, el relativismo es un cáncer
de la sociedad; hablaré de ello en la próxima Encíclica, que saldrá a finales de este
mes. No sé si he respondido. Dije la palabra "suciedad" para decir algo general,
pero todos sabemos esto. Hay padres muy preocupados, que no permiten que
haya ordenadores en las habitaciones de los niños; el ordenador debe estar en un
lugar común de la casa. Se trata de pequeñas ayudas que los padres utilizan para
evitar precisamente eso.

Padre Lombardi: Santo Padre, ¡gracias! La organización dice que hay que
distribuir la comida y otras cosas... Dentro de media hora estaremos en tierra…
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Pregunta: [poco clara, pero tiene que ver con una posible visita a Francia]

Papa Francesco: Sí, sí, tengo en programa ir a Francia. Se lo he prometido a
los obispos.

Padre Lombardi. Gracias, muchas gracias.

Papa Francesco: Os agradezco vuestro trabajo, vuestro esfuerzo en este
viaje... Muchas gracias por vuestro trabajo, muchas gracias. Y rezad por mí,
¡gracias!



694

HOY DOMINGO

HOJA LITÚRGICA DE LA DIÓCESIS DE MADRID

1. La Hoja está concebida como medio semanal de formación litúrgica, con el fin de
preparar la Misa dominical o profundizar después de su celebración. Es la única Hoja litúrgica
concebida primordialmente para los fieles y comunidades religiosas.

2. Sirve de manera especial a los miembros de los equipos de litúrgica y para los que
ejercen algún ministerio en la celebración. También ayuda eficazmente al sacerdote celebrante
para preparar la eucaristía y la homilía.

3. En muchas parroquias de Madrid se coloca junto a la puerta de entrada del templo, con
el fin de que los fieles puedan recogerla y depositar un donativo, si lo creen oportuno. Son
muchos los fieles que agradecen este servicio dominical.

NORMAS GENERALES DE FUNCIONAMIENTO

- SUSCRIPCIÓN MÍNIMA: 25 ejemplares semanales (1.300 ejemplares año).

- ENVÍOS: 8 DOMINGOS ANTICIPADAMENTE (un mes antes de la entrada
en vigor).
Hasta 25 ejemplares se mandan por Correos.
Desde 50-75-100-150-200 etc. ejemplares los lleva un repartidor.

- COBRO: Domiciliación bancaria o talón bancario.
Suscripción de 25 a 75 ejemplares se cobran de una sola vez

(Junio).
Resto de suscripciones en dos veces (Junio y Diciembre).
El pago se efectua cuando se han enviado ya los ejemplares del
primer semestre.

- DATOS ORIENTATIVOS:  25 ejemplares año . . . 188 Euros (mes 15,67 Euros)
 50 ejemplares año . . . 364 Euros (mes 30,33 Euros)
100 ejemplares año . . . 620 Euros (mes 51,67 Euros)

- SUSCRIPCIONES: Servicio Editorial del Arzobispado de Madrid.
c/ Bailén, 8
Telfs.: 91 454 64 00 - 27
28071 Madrid
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